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PRÓLOGO

Cuando el Ayuntamiento de Zaragoza adquirió con los ciudadanos el com-
promiso, hace ya veintiún años, de convocar el Premio de Investigación “Los
Sitios de Zaragoza”, dotarlo, y finalmente publicarlo, estaba contribuyendo
a saldar una deuda histórica: la que nuestra ciudad había contraído con sus
antepasados, los defensores de la libertad amenazada por el Emperador
Bonaparte, que pretendía imponer un nuevo modo de vivir y de pensar a todo
un pueblo, en aras de un desmesurado afán de dominio.

Los ciudadanos de aquella Zaragoza de 1808 y 1809 fueron capaces de
enfrentarse a tal desafío, uniendo voluntades y esfuerzos hasta más allá de
los límites de la cordura, demostrando así que no temían al filo de las bayo-
netas ni al hierro de los cañones. La ciudad, noble, leal y heroica, adquirió a
los ojos del mundo dimensión de grandeza. Cuando en 1908, con ocasión del
Primer Centenario de los Sitios, el rey Alfonso XIII le otorgó el derecho a
incorporar en su escudo la palabra Inmortal, no hizo sino sancionar el lega-
do de la memoria permanente que nuestros antepasados habían ya otorgado
a Zaragoza.

Como Teniente de Alcalde Delegado del Área de Participación Ciudadana,
me resulta muy grato proseguir la labor de difusión que supone la concesión
de este Premio “Los Sitios”, que ha creado su propio hueco en el panorama
de la investigación histórica. La colección de trabajos premiados, cuyo volu-
men número XXI tenemos entre las manos, ha arrojado luz sobre muy distin-
tos aspectos, como la vida cotidiana de los ciudadanos durante los asedios, la
organización de recursos, la justicia, la vida municipal, las celebraciones reli-
giosas, la sanidad. Nos hemos acercado a personajes, cuyos archivos, con fre-
cuencia dispersos, han obligado a los investigadores a un considerable esfuer-
zo. Así han aparecido ya publicados estudios sobre Palafox, la Condesa de
Bureta, la Madre Rafols, los hermanos De Torres, Sangenís, Solanot…

Magnífico. Es verdaderamente magnífico poner al alcance de todos los
hombres y mujeres de Zaragoza, vivamente interesados sin duda en tan glo-
riosa efemérides, los documentos, las fuentes, los análisis, las conjeturas, y
sobre todo los hechos. 
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Se aproxima el Bicentenario. Pero Zaragoza tiene ante sí un referente más
próximo. Y no es otro que estar a la altura de las conmemoraciones del
Primer Centenario. En 1908, la inauguración de la Exposición Hispano-
Francesa, extraordinaria demostración de progreso y modernidad, supuso
para los zaragozanos y por ende para los aragoneses, situarse en la estela de
aquella Europa, industrial, audaz, en fértil desarrollo. Hoy, en pleno siglo
XXI, nuestras fronteras se han ensanchado, y el límite es el mundo. Y está
muy bien que así sea, y en esa dirección empujamos todos. Pero junto a la
Exposición Hispano-Francesa y su declaración de europeidad, Zaragoza
supo también detenerse a considerar el aspecto histórico de la celebración, y
dedicar un agradecido homenaje a los gloriosos antepasados.

No hubo conmemoraciones luctuosas ni se clamó en modo alguno por la
sangre derramada, y menos con ecos vengativos. Todo lo contrario. Pero se
supo entrelazar el obligado recuerdo a cuantos, en su día, habían llevado el
nombre de Zaragoza por todos los rincones de Europa, como ejemplo subli-
me de la determinación de un pueblo unido.

Y como la base de todo recuerdo es precisamente el conocimiento de lo
sucedido, el Área de Participación Ciudadana ha apostado por apoyar la ini-
ciativa surgida en el seno de la Asociación Cultural “Los Sitios” de mante-
ner viva la memoria de los acontecimientos acaecidos en 1808 y 1809 prin-
cipalmente, y aún más allá en el tiempo, pues el interesante período de
pervivencia del llamado gobierno intrusono finalizaría hasta la definitiva
evacuación de Zaragoza por el general Paris, la noche del 9 de julio de 1813.

Doy pues la más cordial enhorabuena a los premiados, me siento orgullo-
so de la fértil semilla zaragozana que demuestra un permanente interés por
la investigación histórica, y animo a la Asociación “Los Sitios” en su perse-
verancia por mantener la llama. 

EL TENIENTE DE ALCALDE
DELEGADO DE PARTICIPACIÓN CIUDADANA

Antonio Becerril Gutiérrez
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PRESENTACIÓN

Es cierto. 

Tener un libro nuevo en las manos es verdaderamente grato. Así lo confir-
ma el sentir general. Pero en este caso, si cabe, resulta aún más grato. Y es
por su carácter recuperador, y además doblemente.

En primer lugar, y tras algunos años de avatares editoriales y distintos
mecenazgos, tan ilustres como entusiastas, se ha recuperado en éste el apoyo
del Ayuntamiento. Que en cierto modo, y por su condición representativa de
los munícipes zaragozanos, viene a ser como si toda la ciudad apoyase el
esfuerzo. Como si todos los ciudadanos y ciudadanas hubiesen empujado
esta vez la barca.

Pero además de esta recuperación de fondo, hay en este volumen número
XXI de los Premios “Los Sitios” otra recuperación de forma, la que fuera
costumbre y tradición durante los años artesanos, aquellos lejanos primeros
números, en los que se abría camino. 

Hasta el volumen VI de forma continuada y después en alguno suelto, se
publicaban juntos el texto de la conferencia del Paraninfo y los dos premios,
el de investigación histórica —el grande, por entendernos— y el de jóvenes
menores de veintiún años, dotado por la Academia General Militar. Y en
ambas categorías era frecuente incluir además alguno de los accésit, cuando
la enjundia del trabajo así lo aconsejaba, para evitar que se perdiese tan inte-
resante información, aunque hubiese sido superada por el ganador. Sin
embargo, últimamente y por distintas razones, se publicaba sólo el trabajo de
investigación histórica. Pues bien, en este volumen número XXI, hemos
recuperado (de ahí el carácter rescatador al que me refería en el primer párra-
fo) la publicación tripartita.

Y no era para menos. 

La magnífica conferencia pronunciada en el acto de la entrega de los pre-
mios –día 17 de febrero de 2006– en el grandioso edificio paraninfo de la
Universidad de Zaragoza, por el recientemente nombrado Comisario del
Bicentenario, D. José Antonio Armillas Vicente, merecía el honor de abrir la
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publicación. Extraordinaria, completísima –y muy oportuna– la panorámica
ofrecida de la tradición expositiva de Zaragoza. Los años 1868, 1885, 1906
y por descontado 1908, Primer Centenario de Los Sitios, son fechas que
demuestran el sostenido compromiso de las fuerzas vivas de la ciudad por
presentar una Zaragoza moderna, en pleno desarrollo mercantil e industrial.
En 1919 la segunda Exposición Hispano-Francesa, en 1934 la Primera Feria
de Muestras tal y como la conocimos durante tantos años, enmarcada en las
celebraciones de las fiestas del Pilar… así hasta hoy, que en ello andamos,
frente al formidable reto del 2008.

Oportuno es considerar aquí el ejemplo esperanzado de confianza y admi-
ración, que nos brindaron en 1898, D. Miguel y D. Manuel. Don Miguel
Echegaray queremos decir, por la letra, y D. Manuel Fernández Caballero
por la música, cuando nos propusieron candidatos a usar el piropo, también
inmortal, que nos tilda por derecho propio de “gigantes y cabezudos”. Pues
bien, haciendo gala de semejante patente y marca, supimos ser cabezudos al
conseguir para Zaragoza la sede de la Expo del Agua. Seguro que sabremos
cumplir con el resto del binomio y mostrarnos además, gigantes.

Y hablando de agua, el título del Premio Especial de Investigación
Histórica que se otorgó en la presente convocatoria y que recoge este libro
en su parte principal, no puede ser más elocuente : “El Ebro en los Sitios de
Zaragoza”. Acierta su autor, D. Jaime Latas Fuertes cuando señala que en la
bibliografía ordinaria sobre la Guerra de la Independencia en Aragón, y no
digamos en Zaragoza, habitualmente se deja de lado el río. Apenas alguna
referencia a este puente o aquel vado. Pero tras su larga y documentada
investigación, el autor nos ha puesto en evidencia otros muchos aspectos
realmente sorprendentes. Aparte de que se desarrolló por ambos bandos una
auténtica y prolongada estrategia en torno a esta importante arteria fluvial,
hubo una verdadera flota operativa, protagonista de acciones navales, com-
bates, desembarcos… Exhaustiva información, detallada y magnífica. Bien
merecido tiene D. Jaime Latas, el premio concedido.

Y lo mismo puede decirse del trabajo presentado por la joven investigado-
ra –toda una promesa– Pilar Castán Espiérrez, que constituye la tercera y
última parte del libro. Su estudio sobre la demografía histórica del barrio de
San Pablo es verdaderamente interesante en sus conclusiones, y desde luego
impecable en su rigor y factura. Resulta estremecedora la lógica contunden-
te de las cifras y las fechas. Cómo, por ejemplo, se refleja un enorme incre-
mento en el registro de defunciones tras las jornadas particularmente activas
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de los asedios : el gran asalto del 2 de julio o del 4 de agosto durante el pri-
mer sitio, o el 20 de diciembre durante el segundo. Y más aún cuando al fin
se desata la epidemia, con su pico agudo en el libro de óbitos. Es destacable
la minuciosidad con la que la autora ha recogido los datos y los ha transfor-
mado en gráficos tan clarificadores como impresionantes.

Pero también las cifras cantan, por otra parte, el pulso de la vida, contra el
que no puede ni la peor de las calamidades. Porque a los nueve meses casi
exactos del cese de las hostilidades, vuelve a haber un incremento llamativo
en el libro de bautismos. Y es que la alegría de la paz, qué duda cabe, arras-
tra el júbilo del alma.

Quedémonos con esta idea, el valor multiplicador del pulso de la vida.
Pulso que se muestra en muchas facetas, por ejemplo con el peso grato de un
libro como éste entre las manos. Un libro que nos habla de esfuerzo, de rigor,
de ilusión. Lo dicho, el pulso de la vida. Enhorabuena de nuevo a los galar-
donados, gracias al Ayuntamiento de Zaragoza por su apoyo explícito y
–cómo olvidarlo– gracias a ustedes, ciudadanos y ciudadanas de Zaragoza,
que de una manera u otra nos hacen llegar el calor de su cercanía.

Santiago Gonzalo Til ,

Presidente de la Asociación “Los Sitios”
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Acto de entrega de premios y medallas de la Asociación Cultural "Los Sitios de Zaragoza"

(Paraninfo de la Universidad, 17 de febrero de 2006).

En primera fila, Alejandro Bribián (alcalde de Cariñena, pueblo premiado con la medalla

de honor), Ángel Muñoz (diploma por su labor con la página de Internet de la Asociación),

Mª Pilar Castán y Jaime Latas.

En segunda fila, el general Ignacio Martín (director de la Academia General Militar), Santiago

Gonzalo (presidente de la Asociación), Felipe Pétriz (rector de la Universidad de Zaragoza), el

general Fernando Torres (comandante militar) y Luis Sorando (medalla de honor).



JOSÉ A. ARMILLAS VICENTE

Comisario para el Bicentenario de Los Sitios de Zaragoza

A LOS 100 AÑOS DE LA
EXPOSICIÓN HISPANOFRANCESA

REFLEXIONES

Conferencia impartida el 17 de febrero de 2006 en el
Paraninfo de la Universidad de Zaragoza, dentro del acto anual
de entrega de premios y medallas de la Asociación Cultural “Los
Sitios de Zaragoza”.
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INTRODUCCIÓN

La segunda mitad del siglo XIX sería testigo de la progresiva concreción
de Zaragoza como centro neurálgico de comunicaciones y, al amparo de la
aureola romántica alcanzada durante la Guerra de la Independencia y la mili-
tancia colectiva liberal acreditada en las guerras carlistas, como un punto de
referencia histórico para toda España, en consonancia con la importancia
estratégica que ya le había otorgado el propio Napoleón cuando el 30 de
junio de 1808 escribió de su puño y letra al Mayor General príncipe de
Neuchatel, estante en Bayona: «Il est bien à désirer quye la reddition de
Saragosse soit prompt; il paraît quecet événement aura une trés-grande
influence sur la soumission de toute l’Espagne». Esta imagen, de idéntico
efecto en el resto de España y en las provincias de América, que habían
seguido con todo detalle y contenida emoción los episodios de la contienda,
consolidarán en buena parte la forma de ser colectiva de los zaragozanos,
sublimada por la sensibilidad romántica, que ha llegado hasta nuestros días.

Es obvio que aquella resistencia numantina, tan heroica como irracional,
frente a la formidable máquina de guerra del ejército napoleónico, se susten-
taba en la libertad.

El ídolo de mis entrañas fue siempre la absoluta independencia—
había escrito Mor de Fuentes—, frase con la que Byron, Pushkin y
Lermontov hubieran estado de acuerdo de haberla conocido. Libertad
y pulsión de independencia que parecen reverdecer en prohombres ara-
goneses en diferentes tiempos. Gracián, Goya, Buñuel, los simples y
honrados ciudadanos zaragozanos de Los Sitios y el folclore no pue-
den cabalmente entenderse sin el trasfondo de una filosofía individua-
lista. Primacía del individuo, libertad en la ley y desde la ley autócto-
na, y espíritu de radical independencia han sido valores máximos,
escritos de múltiple manera en momentos de la historia de Aragón1.

Recuperándose poco a poco de sus profundas heridas, en un proceso irre-
gular sacudido intermitentemente por las guerras carlistas, el espíritu de la
Restauración permitirá acuñar esperanzas de cambio en políticas gestuales
–Alfonso XII visitó Zaragoza en cuatro ocasiones entre 1875 y 1883– y la
concreción del papel nuclear de Zaragoza en las comunicaciones del Nordeste
peninsular con las solemnes inauguraciones de las obras ferrocarrileras del
Canfranc y de Val de Zafán, que colmaban las esperanzas de apertura a
Francia y Levante tan vivamente acariciadas por aragoneses y zaragozanos.
En tal línea irán las exposiciones regionales de 1868 y 1885 que quisieron

A los 100 años de la Exposición Hispano-Francesa. Reflexiones.
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manifestar ad extra, pero también ad intrael progreso económico de Aragón
y el desarrollo urbanístico del viejo caput regni. Ambas fueron promovidas
por la Real Sociedad Económica Aragonesa de Amigos del País y representa-
ban un esperanzador pórtico a la nueva centuria que se aproximaba.

LA EXPOSICIÓN ARAGONESA DE 1868

El 24 de junio de 1859, buena parte de los casi 70.000 habitantes que cen-
saba Zaragoza se concentraron en la glorieta que remataba la calle de la
Independencia, surgida de las reformas urbanísticas que vinieron determina-
das por los desastres de la guerra. Era el extrarradio urbano, donde termina-
ba la ciudad en su límite meridional, como puede apreciarse meridianamen-
te en el plano de José de Yarza, dibujado dos años después. El pueblo
zaragozano había sido convocado por su Concejo y por la Real Sociedad
Económica de Amigos del País, dispuestos, por fin, a saldar la antigua deuda
contraída con la memoria de Ramón de Pignatelli que la invasión francesa,
los durísimos asedios, la destrucción económica inherente a la guerra y las
sucesivas crisis políticas habían impedido formalizar. En el momento en que
se cumplían setenta años de la llegada de las aguas del Canal Imperial a
Zaragoza, la ciudad daba el nombre del prócer ilustrado a la glorieta.
Probablemente, era el primer acto público de índole política, en el que la ciu-
dadanía hacía suya, colectivamente, la causa del agua que, por medio del
canal, representaba transporte, riego y abastecimiento, abandonándose pro-
gresivamente el consumo desde los pozos —susceptibles de contaminacio-
nes engendradoras de fiebres endémicas— y haciendo innecesario el senci-
llo acueducto de madera que abastecía de aguas del Gállego molinos y
batanes en las Tenerías.

La estatua de Pignatelli, encargada al escultor José Palao, cercada por artís-
tica valla de forja en hierro, miraba orgullosa a la ciudad a la que había abas-
tecido y a la que tanto amó. Y la Real Sociedad Económica Aragonesa de
Amigos del País, fiel a su lema ilustrado “Florece fomentando”, el mismo
año que estudiaba la creación de un Monte de Piedad a instancias de su socio
el ingeniero Mariano Royo Urieta, impactada por la primera exposición uni-
versal celebrada en Londres en 1851 y el inmediato eco despertado en París,
acordaba la necesidad de promover ad intra y ad extrael conocimiento de
las producciones de nuestra tierra, agricultura, ganadería, industria, artes y
ciencias de Aragón, con el objeto de que sirviera de estímulo a la producción.
El proyecto fue acogido favorablemente por el Ayuntamiento Zaragozano y

José Antonio Armillas Vicente
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la Diputación Provincial, que acordaron financiar el proyecto con 200.000 y
100.000 reales, respectivamente2.

Consecuentemente —como se puede extraer del trabajo del Grupo
CREHA sobre las exposiciones aragonesas—, se creó una comisión organi-
zadora integrada por los varones ilustres del momento: el marqués de
Ayerbe; los condes de Robres y de Sobradiel; Luis Franco y López; Juan
Bruil; Francisco Zapater; Joaquín Martón; Valentín Carderera; Francisco
Larraz; y Juan Clemente Cavero, director del Diario de Zaragoza. También
se constituyó una Junta Técnica, encargada de la construcción de los pabe-
llones de la exposición, presidida por Mariano Royo, Director del Canal, e
integrada por los también ingenieros Antonio Arévalo, Pedro Tiestos y
Hermenegildo Gorría, además del arquitecto Mariano Utrilla3.

La llegada a Zaragoza de las líneas ferroviarias de Barcelona, Pamplona y
Madrid, entre 1861 y 1864, hacía propicio el gran momento de la apertura
hacia el exterior. Y aunque en primera instancia se pensó en instalar los pabe-
llones en el Campo del Sepulcro, el lugar estaba muy distante —para enton-
ces— del núcleo de la población, y se acordó hacerlo en la Glorieta de
Pignatelli. El carácter popular de la calle de la Independencia como lugar de
ocio y paseo, y las huertas y campos que circundaban las proximidades hasta
el cauce de la Huerva, permitían la amplitud de espacios que requería aquel
certamen para el que estaban previstos campos de experimentación de
maquinaria agrícola y establos para el ganado que se exhibía. Sobre una
superficie de 27.000 metros cuadrados, edificados sólo había unos 2.600,
entre los que destacaba el pabellón principal situado donde se alzaría años
después el edificio de Capitanía General. Su autor, Mariano Utrilla, nos dejó
una descriptiva memoria del pabellón que se editó al año siguiente4.

El visitante, una vez flanqueada la entrada del palacio, podía contemplar
los productos agrarios —los más numerosos—; los avances de las ciencias;
sorprenderse con la rareza de los minerales; y asombrarse con el progreso de
las Artes Liberales. La Industria contaba con un pabellón exento enfrente del
palacio principal, habilitándose, además, para maquinaria, otro pabellón
levantado junto al principal. Siendo aquel certamen uno de los primeros que
se celebraban en España, reunió a más de 3.000 expositores que presentaron
10.632 productos, en su mayoría de origen aragonés, pero entre los que no
faltaban de las demás regiones españolas así como de Francia, Inglaterra,
Prusia y Austria. Destaca M. García Guatas la importancia de la participa-
ción artística, pues desde las exposiciones promovidas por el Liceo Artístico

A los 100 años de la Exposición Hispanofrancesa. Reflexiones.
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y literario de 1840, no se habían visto juntas tantas y tan cualificadas obras
pictóricas; en total, 151 obras de setenta y un pintores, entre los que desta-
caban los jóvenes Eduardo Rosales, Marcelino Unceta y Francisco Pradilla.
Llamaba poderosamente la atención una archinovedosa exposición fotográ-
fica, obra de Mariano Júdez5.

La inauguración se demoró hasta el 15 de septiembre de 1868, a cuya cere-
monia acudió el ministro de Hacienda, marqués de Orovio, acompañado de
las primeras autoridades y la participación popular sumó enorme gentío que
pudo contemplar las exhibiciones de la comparsa de gigantes y cabezudos —
antaño sólo se les veía en la festividad del Corpus Christi— y un espléndido
castillo de fuegos de artificio. También pudo escuchar las palabras del encen-
dido republicano Marceliano Isábal, cuando afirmaba en el acto de clausura
de las exposición —demorada hasta septiembre de 1871 a causa de la
Revolución Gloriosa y el cambio de régimen— presidido por Amadeo I de
Saboya, lo siguiente:

En los Anales de la ciudad de Lanuza y Palafox, de Zurita y los
Argensolas, de esta ciudad siempre noble y siempre digna, el 15 de sep-
tiembre se escribirá al lado del 4 de agosto y del 5 de marzo. Zaragoza,
por el 4 de agosto, es la ciudad de la independencia; por el 5 de marzo
es la ciudad de la libertad; por el 15 de septiembre será la ciudad del
trabajo. Las dos primeras fechas representan las glorias de la guerra;
la última, las glorias de la paz6.

IMAGEN DE LA RESTAURACIÓN:
LA EXPOSICIÓN ARAGONESA DE 1885

El éxito de la exposición anterior, pese a sus limitaciones, improvisaciones
y complicaciones políticas, exigía una edición posterior al calor de los vien-
tos favorables que para la burguesía zaragozana representaba la
Restauración, cuya solidez le permitiría soportar la desaparición de Alfonso
XII, fallecido precisamente en noviembre de 1885 cuando aún permanecía
abierta la exposición, y la larga regencia de la reina viuda, María Cristina.
Una vívida imagen del progreso experimentado por la ciudad la encontramos
en las palabras escritas por el director del recién clausurado diario “La
Derecha”, Joaquín Gimeno y Fernández Vizarra, quien afirmaba tras la clau-
sura de la exposición:

Algunos zaragozanos que recuerdan que hace veinte años tenía

José Antonio Armillas Vicente
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Zaragoza 65.000 habitantes, y ven que ahora cuenta con 85.000, a la
vista de las profundas y radicales transformaciones que la apertura de
la calle de D. Alfonso ha realizado en la disposición general de nues-
tras calles y casas; atendiendo a que en la actualidad tenemos agua
potable y gas canalizado, teléfonos, tranvías y movimiento industrial y
mercantil muy superior al que antes se veía, exclaman satisfechos y
esperanzados: ¡Progresa Zaragoza!7.

Con tan nítida afirmación de progreso que, lejos de suponer envaneci-
miento conservador quería ser acicate para alcanzar un ritmo más acelerado,
proponía ya —¡nada menos!— el acometimiento urgente de un nuevo puen-
te sobre el Ebro. Tal iba a ser la imagen de Zaragoza diseñada para la nueva
exposición que se decidió instalar aprovechando los edificios recién cons-
truidos y aún no inaugurados para matadero municipal, en las afueras de la
ciudad en la Carretera de Castellón, que habían sido diseñados por Ricardo
Magdalena. La distancia quedaría aliviada con el tendido de las más larga
línea de tranvías de tracción animal. El recinto, que no había requerido inver-
siones exageradas, contaba con 25.000 m2., casi la mitad cubiertos en tres
grandes y despejadas naves que hoy, afortunadamente, se conservan, flan-
queando un patio central8.

Prevista la inauguración para el 1 de septiembre de 1885, una epidemia
de cólera, cuyos efectos se agravaron como consecuencia de la empecina-
da sucesión de malas cosechas, obligó a su aplazamiento hasta el 20 de
octubre. En aquel día, 1.300 expositores españoles y extranjeros ofrecían
sus productos distribuidos en la forma que ya era tradicional, mediante sec-
ciones de Ciencias, Agricultura, Industrias (mecánicas, químicas y extrac-
tivas) y Artes Liberales. En la sección de Ciencias destacaban temas de
inquietante actualidad como “El libro del vinicultor” y una “Memoria del
cólera y su tratamiento”, así como otros sobre medicina, temas penitencia-
rios y las habilidades asistenciales de la Cruz Roja. En la sección de agri-
cultura los elementos estrella eran las máquinas trilladoras y las aventado-
ras de tracción manual y mecánica, de las que Castro y Motos, cronistas de
la exposición, crecientemente internacional, afirmaban: «Hace dos o tres
años que las máquinas trilladoras y aventadoras están prestando muy buen
servicio y no pasará mucho tiempo sin que los arados sean movidos por las
locomóviles de vapor, de las cuales había en la Exposición muestras muy
valiosas9» .

Siguiendo el relato de la crónica antecitada, señalan sus autores la pre-
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sencia de Fundiciones Averly, ocupando lugar destacado, acorde a su impor-
tancia industrial, en el “jardín” exterior ante la puerta principal de la
Exposición, donde podían contemplarse turbinas, prensas hidráulicas, pren-
sas para vino, un motor a gas y las hermosas labores de fundición como
escaleras helicoidales y las artísticas columnas que sostenían –y sostie-
nen— la techumbre del edifico concebido para matadero y solemnizado
como expositor de las potencialidades técnicas, agrícolas y ganaderas de
Aragón, no faltando un amplio espacio —muy visitado— dedicado a la flo-
ricultura. Competían en avances técnicos las locomóviles de los industria-
les zaragozanos Martín Rodón y Rodríguez y Compañía, afirmando tam-
bién su presencia la industria barcelonesa y la representación de empresas
de Berlín, Leipzig y Bayona, asumiendo particular protagonismo la ameri-
cana casa Singer10.

No escatiman Castro y Motos apreciaciones negativas de la Exposición a
causa de su distancia de la ciudad, a la que había que llegar, cruzado el río
La Huerva y dejando atrás el antiguo convento carmelita de San José —
convertido en bastión de vanguardia durante los Sitios— atravesando un
amplio espacio circundado de huertas, acequias y torres, lo que, aun no res-
tando público, que acudió en gran número, representó una evidente limita-
ción a la instalación de servicios de ocio y entretenimiento11. La relativa
lejanía del nuevo matadero y sede de la exposición del núcleo urbano, que
tantas protestas había generado, quedó paliada con la instalación de la pri-
mera línea de tranvías de tracción animal que supuso un atractivo añadido
a la muestra de 1885. 

DIALÉCTICA ENTRE TRADICIÓN Y MODERNIDAD

Carlos Forcadell ha sintetizado con agudo sentido crítico y alto valor des-
criptivo el antagonismo ideológico que en los albores del siglo XX promovía
una acre pugna en la que se debatía la utilización del pasado como arma de evi-
dente rentabilidad política12.

En la sociedad española de principios de siglo —escribe C.
Forcadell— los sectores católicos y conservadores, para quienes la igle-
sia y la monarquía eran los pilares principales de la identidad española,
competían por controlar el contenido de conmemoraciones y centena-
rios con las políticas del partido liberal y de los grupos republicanos,
que fundamentaban la nación en valores laicos, en el acuerdo político
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entre los ciudadanos, sembrado en las Cortes de Cádiz, y en la tradición
liberal, demócrata y republicana. Pues no es lo mismo homenajear el
recuerdo de una guerra contra un ejército invasor de soldados franceses
impíos, “fanáticos de la libertad” o “herejes modernos”, como se afir-
maba en aquel entonces desde el púlpito, hecha en nombres de las san-
tas tradiciones y de Fernando VII, que traer al horizonte del presente la
memoria de una “revolución” española, liberal, burguesa, que liquidó el
antiguo régimen y alumbró el liberalismo político y el liberalismo eco-
nómico, las auténticas puertas de los tiempos modernos, así en Europa
como en España, por los que habría de discurrir el joven siglo XX13.

Obviamente, en aquel enfrentamiento radical entre tradición y modernidad,
pesarían lo suyo las sucesivas condenas del Liberalismo emanadas por la
Santa sede en los papados de Gregorio XVI, Pío IX y Pío X, de los que se
desprendían interpretaciones del mismo pasado francamente encontradas
que derivarían en recios antagonismos de los que no se salvaría la conme-
moración de los asedios de 1808 y 1809, padecidos por Zaragoza frente al
ejército napoleónico, que se venía gestando al menos desde 1894 por inicia-
tiva de la Real Sociedad Económica Aragonesa de Amigos del País.

Un elocuente ejemplo de la dialéctica apasionada que enfrentaba sectores
ideológicos tan opuestos de la sociedad zaragozana de principios del siglo
XX lo encontramos en la inauguración casi simultánea de dos monumentos
que, a su pesar, fueron teñidos de símbolos evidentes de ambas tendencias
encontradas. Sólo unas horas separarían la inauguración del monumento al
Justiciazgo —obra del arquitecto Félix Navarro y del escultor Francisco
Vidal—, el 22 de octubre de 1904, del elevado en honor de los mártires de la
religión y de la patria, al día siguiente, 23 de octubre, debido a la conjunción
de las ideas artísticas de Ricardo Magdalena y Agustín Querol. Si la ubica-
ción física de ambos evidenciaba la distancia que separaba los dos extremos
del paseo de la Independencia, se quisieron representar con mayor énfasis las
diferencias ideológicas con las que fueron teñidos. Si a la memoria del
Justiciazgo se le quiso identificar con el triunfo del Liberalismo, hasta el
punto del que al acto no asistió ninguna representación eclesiástica, al de los
mártires de la religión y de la patria se le dio el signo opuesto, aunando la
tradición martirial de Zaragoza en el orto de su historia con los defensores
aragoneses sacrificados durante los durísimos asedios de cien años atrás.
«Todo ello formaba parte —en palabras del propio C. Forcadell— de un pro-
grama “recristianizador” de la sociedad española, emprendido por una igle-
sia que se sentía amenazada por el laicismo liberal y el anticlericalismo
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popular, dirigido con mano firme en Zaragoza por su arzobispo, Juan
Soldevila14».

El éxito contrastado de las exposiciones precedentes abonaría el terreno
propio para que muy pronto se hablase de un nuevo certamen coincidente
con el Primer Centenario de los Sitios de Zaragoza. La idea fue tomando
cuerpo a iniciativa del Ayuntamiento de la ciudad y la Real Sociedad
Económica Aragonesa de Amigos del País que venían integrando embriona-
riamente desde 1901 la organización del I Centenario de los Sitios a la que
se añadirían progresivamente la Universidad, la Diputación Provincial, el
Arzobispado, la Real Academia de Bellas y Nobles Artes de San Luis que,
con una larga nómina de organismos e instituciones integrarían la Junta
Magna del Centenario de los Sitios que se corporeizó públicamente el 10 de
mayo de 1902. Ostentaba la presidencia el alcalde, Antonio Fleta, y era el
alma de la misma el Deán del Cabildo Metropolitano y Director de la
Económica, Florencio Jardiel Dovato15.

Desde el primer momento, la Junta se decantó por llevar a cabo un progra-
ma de actuaciones estrictamente conmemorativas que permitiese mantener
viva la memoria de los héroes y heroínas de la guerra contra el francés cien
años atrás. Consecuentemente, los sucesivos proyectos de actividades con-
templaban actuaciones urbanísticas, organización de congresos, preparación
de varias exposiciones, ediciones bibliográficas, confección de lápidas con-
memorativas de personas y acontecimientos, y la adecuación de la capilla del
lado de la epístola en la cabecera de la iglesia del Portillo como Mausoleo de
las Heroínas; todo ello enmarcado en una manifestación de afirmación
patriótica y religiosa. La creciente influencia de la Cámara de Comercio en
el seno de la Junta fue inclinando la tendencia hacia la celebración de una
única exposición en la tradición de las anteriores que, en la sesión del 31 de
marzo de 1907, encargó su realización a Basilio Paraíso Lasús. Éste presen-
tó a los reunidos un proyecto nada convencional y que se separaba de los pre-
cedentes: una exposición hispano-francesa donde las ideas de reconciliación
y progreso deberían ser sus ejes vertebradores, «con el fin de patentizar la
unión fraternal de ambos pueblos que, momentáneamente separados por
razón política, celebrarán juntos en 1908 el triunfo de la paz, el arte y el pro-
greso16». La Comisión Ejecutiva, anclada en sus posturas tradicionales y
conservadoras, rechazó el proyecto de Paraíso y éste presentó su dimisión,
actitud de firmeza que quebró las resistencias de sus miembros aceptando la
propuesta de Basilio Paraíso17.
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No se habían eliminado todos los obstáculos. El mensaje francófilo que
latía en la idea fue identificado como liberal y los cancerberos de la reacción
se dispusieron a continuar la batalla que tendría en el diario “El Noticiero”
su órgano de expresión más evidente. Cualquier celebración que se alejase
de la conmemoración de la gesta heroica de los Sitios y su evidente conno-
tación religiosa y patriótica representaba la distracción de lo fundamental y
un peligroso ensayo de filtraciones ideológicas afines al liberalismo. «En los
primeros meses de 1908 —relata C. Forcadell— el diario conservador con-
dena que la exposición vaya a ser y “consorcio de los nietos de sitiados y
sitiadores” que removerá las almas de Palafox, Sas o Boggiero, sin com-
prender que para conmemorar una victoria haya que honrar también al ven-
cido18». La asunción de la Guerra de la Independencia como cruzada reli-
giosa que defendían los sectores conservadores y las autoridades
eclesiásticas, se conciliaba mal con el honor prestado cien años después de
aquella inmolación heroica a quienes habían sido causa de todos los males y
sobre los que se había fijado la imagen estereotipada de enemigos de la reli-
gión y de la patria. «Los franceses sobraban en 1808 tanto como en 1908. Y
también sobraba don Benito Pérez Galdós, ya anciano y diputado republica-
no, que estrenó en olor de multitudes una zarzuela adaptada de su episodio
“Zaragoza”, una ciudad que, salida “de las manos y magia de un enemigo
declarado de la religión, difícilmente podrá ser la auténtica de 1808, creyen-
te y religiosa…”, como escribía por esos día El Noticiero19». En la misma
línea perturbadora de los inmutables valores tradicionales se entendía la
peligrosa frivolidad que representaban las actividades lúdicas de la
Exposición, particularmente del gran Casino. Al fin, el gran éxito de la
Exposición Hispano-francesa, que contó con la presencia de Alfonso XIII en
junio y una nueva visita real en octubre acompañado por la reina Victoria
Eugenia, el Presidente del Gobierno, Antonio Maura, y buen número de sus
ministros, evidenciaban el nuevo signo de los tiempos. 

LA EXPOSICIÓN HISPANO-FRANCESA DE 1908

Con un plazo de tiempo que apenas superaba el año, Basilio Paraíso se dis-
puso a afrontar, con su acreditada experiencia política y empresarial, la orga-
nización de la Exposición con la urbanización previa de la Huerta de Santa
Engracia, entorno en el que se orientaría la gran muestra que pondría de mani-
fiesto el interés por el progreso industrial, agrícola, ganadero, científico y
artístico de Aragón, haciendo de su vecindad geográfica con Francia el nudo
gordiano en la reivindicación de las comunicaciones transpirenaicas, espe-
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cialmente el ferrocarril a Francia por Canfranc, que ya venía siendo reclama-
do desde 1853 en el “Manifiesto de los aragoneses a la nación española”.

El Libro de Orode la Exposición da una información precisa de todos los
eventos que se concertaron en su seno20. La gran muestra internacional abier-
ta en la huerta de Santa Engracia, cuyo acceso principal, mediante gran arco
triunfal de estética modernista —obra del arquitecto municipal Ricardo
Magdalena–, se abría al Camino de Ronda (hoy paseo de la Constitución, a
la altura de la calle Escar), estando configurado su interior en torno a diez
secciones que integraban a más de cinco mil expositores: agricultura, ali-
mentación, mecánica y maquinaria, industrias químicas, arte retrospectivo,
Bellas Artes, Pedagogía, Economía social, Higiene y salvamento e industrias
diversas.

El sector agrícola de la exposición contaba con la acreditada experiencia de
la Granja Experimental de Zaragoza que, tras su creación en 1882 se había
reformado el mismo año 1908 en Escuela Práctica Regional de Agricultura,
ubicada sobre un amplio espacio de veinte hectáreas en la carretera del Bajo
Aragón, término de Miraflores. Su programa de actividades la colocaba en
la vanguardia de la experimentación agrícola mediante la introducción de
nuevos cultivos y la propagación de los abonos minerales de los que la
Escuela fue una adelantada en Aragón. Igualmente, la ganadería ocupaba un
importante espacio en el que la selección biológica y la mejora de la pro-
ducción representaban un importante balance del progreso del sector.

El sector industrial centraba su atención en las innovaciones mineras pues-
tas de manifiesto por las experiencias del Sindicato de Cartagena y la pre-
sencia de muestras representativas de la Compañía de Sierra Morena,
Carbones de Asturias, Ojos Negros de Teruel y Minas y Ferrocarriles de
Utrillas. Pero la industria del automóvil y la maquinaria agrícola despertaron
gran curiosidad e interés entre los visitantes. La industria textil, maquinaria
eléctrica, motores a gas e industrias varias como las del mueble, papel, cal-
zado y químicas completaban el panorama de este sector.

También sería muy visitado el sector alimentario –tercer gran apartado–, en
el que las harinas, vinos y aceites de Aragón tuvieron un amplio y eficaz
escaparate de producción. 

La exposición Hispano-francesa, abierta con toda solemnidad el 1 de mayo
de 1908, permaneció abierta hasta el 5 de diciembre, representando para los
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zaragozanos un acontecimiento social permanente animado por el Gran
Casino y los numerosos quioscos expendedores de refrescos, cervezas y con-
fites. Un parque de atracciones incrementaba la oferta de carácter lúdico de
la Exposición, convirtiéndose en un espacio muy frecuentado por los zara-
gozanos que integraron una buena parte del más de medio millón de visitan-
tes que acudieron a su recinto a lo largo de los siete meses en que permane-
ció abierta.

Pero si hubiera que elegir un lugar como el corazón de la Exposición
Hispano-francesa, y por extensión de toda la ciudad de Zaragoza, a lo
largo de aquel suave verano de 1908, éste sería, sin duda, la terraza del
Gran Casino. Siempre bullicioso, animado y repleto, el epicentro de la
muestra vio convivir, como quizás no lo había hecho nunca hasta el
momento en la ciudad, al financiero con el pequeño comerciante, al
industrial con el agricultor venida a la capital durante unas horas para
visitar el certamen. Las viejas fotografías eternizaron aquellas apacibles
tardes del estío zaragozano, escuchando los conciertos del cercano
Kiosco de la Música y viendo llegar desde la espaciosas avenidas de
palmeras de la Exposición las nuevas modas y los nuevos usos21.

Al socaire de la Exposición se convocaron numerosos congresos y reunio-
nes de carácter económico y científico. Por la importancia de sus conclusio-
nes destaca el congreso dedicado a la exportación que fijó como objetivo
para fomentar sus actividades la creación de Sociedades de Geografía
Comercial en todas las regiones agrícolas e industriales, el reconocimiento
de la personalidad legal de los agentes comerciales, la constitución de socie-
dades de crédito y el perfeccionamiento de los servicios de información y
estadística. El Congreso Agrícola Nacional acordó en sus conclusiones que
el Estado facilitase la creación de asociaciones agrícolas y redujese las tari-
fas ferroviarias para reducir costes en el traslados de los ganados, así como
la municipalización de los servicios en los mataderos, el perfeccionamiento
de la vigilancia sanitaria y la creación de estaciones agropecuarias en todas
las regiones, amén de procurar la protección arancelaria para todos los pro-
ductos del campo22.

Otros muchos congresos, encuentros y jornadas imprimirían todavía mayor
dinamismo a la Exposición: Congreso Pericial Mercantil, Asamblea de la
Buena Prensa, Congreso Mariano, Congreso Nacional Agrícola, Asamblea
Económica Nacional, Congreso Pedagógico, Congreso Internacional de
Turismo, Congreso de Exportación, Congreso de Cámaras de Comercio,
Asamblea Nacional de Sociedades Económicas de Amigos del País y un
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dilatado etcétera. Precisamente, la convención turística abogó por la mejora
de las infraestructuras viarias para adecuadas al crecimiento del tráfico auto-
movilístico y el alcance de reducciones económicas en las tarifas de ferroca-
rril, adelantándose a valorar el progreso del fenómeno turístico. A su vez, el
Congreso de Cámaras de Comercio enfatizó la necesidad de implantar el
patrón oro, la reacuñación de la moneda de plata, «además de elaborar en
superávit los presupuestos generales del Estado sin acudir al incremento de
la tributación, potenciar el trabajo nacional y la producción interior en canti-
dad y calidad y, en consecuencia su competitividad exterior y fomentar así la
exportación de productos españoles23». Finalmente, la Asamblea Nacional de
Sociedades Económicas de Amigos del País solicitó al gobierno de la Nación
la ampliación del número de senadores elegidos anualmente, la representa-
ción en el Congreso de los Diputados de Ayuntamientos y Diputaciones
Provinciales y una importante nómina de propuestas de índole económico
como la promoción de la construcción naval, la supresión del impuesto de
consumos y la codificación del derecho obrero.

La Exposición Hispano-francesa se clausuró el 5 de diciembre, habién-
dose prorrogada, en virtud del éxito manifestado, desde el 21 de octubre en
que se había previsto su conclusión. De la efímera condición con que fue-
ron concebidos los más de sus edificios, sólo quedaron para la memoria el
correspondiente al Museo de Bellas Artes, el que alberga “La Caridad” y la
Escuela de Artes Aplicadas y Oficios Artísticos. Como herencia, un ambi-
cioso proyecto urbanístico que, en las décadas siguientes convertiría el
amplio espacio enmarcado por el paseo de la Independencia, el cauce de la
Huerva y la calle de San Miguel, en lo mejor de Zaragoza.

Como testimonio perenne, el gran monumento de Agustín Querol que, no
habiéndose concluido al iniciarse el magno evento expositivo, sería inau-
gurado por Alfonso XIII en su segunda visita. Aun antes de que se hubiese
encargado a Basilio Paraíso la organización de la Exposición, la Junta
Magna había considerado el 1902 que un gran monumento escultórico
sería la forma más digna, solemne y perenne para honrar la memoria de los
defensores de Zaragoza durante los asedios napoleónicos. Y ya en 1906 se
adjudicó el monumento al proyecto presentado por Agustín Querol, de con-
cepción tan distinta del que tan sólo dos años antes había concluido para el
dedicado a los mártires de la religión y de la patria. «En el relieve ascen-
dente hay pueblo —lo describe C. Forcadell–, zaragozanas y zaragozanos
anónimos con armas y fusiles, mientras que la Virgen del Pilar se limita a
formar parte de un paisaje en el que destaca la centralidad de Agustina y el
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cañón; en la cumbre, sobre el rótulo de “Patria”, ahora ya sola y despega-
da de la religión, se levanta una matrona que podía simbolizar tanto la
patria chica zaragozana como la patria grande española, unidas y fundidas
en las glorias pasadas y en las presentes»24.

EPÍLOGO

Las iniciativas expositoras aragonesas que habían iniciado la centuria con
la General de Huesca en noviembre de 190625, no se agotaría con la hispano-
francesa. Diez años más tarde, la Lonja acogería en 1919 otra exposición his-
pano-francesa, aunque de contenido exclusivamente artístico que permitió
reunir una relevante colección de escultura y pintura francesa, española y
aragonesa, en cuyas motivaciones incluía el octavo centenario de la con-
quista de Sarakusta (con la inauguración del monumento a Alfonso I de
Aragón en el cabezo de Buena Vista) y una evidente aproximación a Francia,
una vez concluida la Gran Guerra26. Una segunda iniciativa expositora, tam-
bién en la Lonja, habrá de aguardar hasta 1934 con la Primera Feria de
Muestras de Zaragoza en el marco de las fiestas del Pilar. Con la excepción
de los años de la Guerra Civil, tal manifestación, convertida en anual, a par-
tir de 1941 contaría con edificio propio y se ha mantenido hasta el día.

Y como conclusión, queden las palabras de Basilio Paraíso que contienen
buena parte de la filosofía política de su plan redactor de la Exposición
Hispano-francesa de 1908:

Zaragoza ama la paz porque quiere el progreso. Por ello, al festejar
después de cien años el venerando recuerdo de los que lucharon heroi-
camente contra la ambición desordenada del gran coloso, ha querido
Zaragoza que su fiesta principal fuera una obra educadora de cultura y
de paz, ejemplo de su nobleza y motivo para sellar dentro de sus
muros, en abrazo leal y generoso, la cordial amistad en que viven dos
pueblos predestinados por la naturaleza a empresa e intereses parale-
los, y que nuestro ansiado Canfranc hará íntima y perdurable.
Zaragoza, digna enemiga del gran Napoleón en 1808, firma la paz y
afirma sus anhelos de progreso, celebrando en 1908 la Exposición
Hispano-Francesa27.

Hoy, cuando estamos a punto de incrementar en cien el números de años
conmemoradores de aquellos eventos, se mantienen vivas y vigentes las
ideas de Basilio Paraíso, Canfranc incluido. 
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Que si en ayes repetidos
Mi dolor penetra un día
Del Ebro hasta la onda fría 
Mi pena será feliz

Palafox, Poemas

Y en tanto en el Ebro
Los pechos son muros,
Que ofrecen seguros
Morir o vencer;
Siempre el Sol los halla
Lidiando con Gloria; 
Siempre con victoria
Los deja caer

Juan Bautista Arriola, Himno de las Provincias
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INTRODUCCIÓN

La geografía junto con los hombres y las armas son los tres elementos
esenciales de la batalla. En la invasión francesa de 1808 el río Ebro, que
cruza de parte a parte el antiguo Reino y su capital, tuvo una importancia
estratégica fundamental que, aún hoy, está por resaltar y que es el objeto de
este trabajo.

El dominio de la navegación por el Canal Imperial y el control de los vados
y los sucesivos cruces de los ejércitos, fueron determinantes en el devenir de
los acontecimientos bélicos que se desarrollaron en aquella primavera de
1808 como luego veremos.

La sorprendente ausencia de trabajos o publicaciones que estudien la rela-
ción del Ebro con la Guerra quizás haya que buscarla en lo que Ramón
Marcuello denuncia en su conferencia de “Salvar el Ebro, salvar el Ebro”
recientemente publicada por la Hemeroteca de Zaragoza. En ella, el autor, se
duele de esa especie de amor- terror- odio que la ciudad siempre ha tenido
con su río. Marcuello resalta la escasa implicación técnica, científica, uni-
versitaria, y cultural que la sociedad zaragozana ha tenido siempre con el río,
y termina preguntándose si “¿Realmente hay alguien a quien le interese de
verdad la relación de Zaragoza con el Ebro?”.

Evidentemente que si, y la prueba esta en este modesto trabajo que tiene
como objeto, obligado por la realidad histórica, el mostrar o describir la
conexión y la importancia que tuvo el río con un hecho histórico fundamen-
tal para la historia de la ciudad como fueron los dos Sitios que sufrió
Zaragoza tras la invasión francesa de 1808.

La mayoría de los estudios y publicaciones dedicados a dar a conocer los
acontecimientos que tuvieron lugar en Zaragoza con motivo de la llamada
Guerra de la Independencia o Invasión Francesa en la primavera de 1808, se
centran en  los dos sitios que sufrió nuestra capital y que a consecuencia de
su obstinada y heroica resistencia al ejercito invasor, levantó la admiración
en todo el mundo. Aún hoy, la historiografía no ha podido resistirse a los
naturales intentos de mitificación dada la magnitud de la tragedia, en des-
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trucción y pérdidas humanas, que supuso para la ciudad y el freno a las vic-
toriosas, hasta entonces, tropas Napoleónicas. En este sentido Francisco
Javier Maestrojuán habla de “La Historia de la Guerra de Independencia en
Zaragoza es en realidad la Historia de los Sitios que el ejército francés puso
a la Capital, abordada principalmente bajo una óptica heroica”.

Pero el lógico protagonismo de Zaragoza no nos puede hacer olvidar la de
otros lugares de su entorno por pequeños que fueran y a los que deberemos
prestar también muestra atención como historiadores. Mientras la capital se
movilizaba y fortificaba, resistía los embates enemigos, luchaba y se desan-
graba en sus calles ¿Qué pasaba en sus barrios rurales? ¿Dónde se encontra-
ban sus vecinos? ¿Cómo contribuían estos al esfuerzo de guerra? ¿Cómo era
su vida cotidiana? ¿Se combatió en Utebo, Monzalbarba, Sobradiel, Torres,
Pedrola, o Las Casetas?. En fin, se trata de averiguar algo mas acerca de esta
guerra tan singular como fue la de 1808 contra los franceses desplazando la
atención de la Capital, donde siempre ha estado puesta, hacia los pueblos de
su entorno ribereños del Ebro. 

Algunos de los anteriores interrogantes son los que, tomando como objeti-
vo estos cuatro pequeños pueblos aguas arriba de Zaragoza; los actuales pue-
blos de Utebo (entonces barrio) y Sobradiel y los barrios de Monzalbarba y
Casetas, vamos a tratar de desentrañar, y sus respuestas nos ayudarán a com-
pletar los conocimientos que ahora tenemos de lo que ocurrió en el “Caput
Regni” de Aragón.

También la modesta historia de los pequeños pueblos sirve a la causa
común del conocimiento de lo que aconteció en aquella terrible  guerra que,
tras la invasión de España de los ejércitos de Napoleón, tuvo en Zaragoza
uno de los episodios más nombrados que aún hoy son capaces de estreme-
cernos cada vez que los recordamos.

Tampoco conocemos mucho acerca de la Compañía de Los Pardos de
Aragón que tan ligada estuvo a Utebo y los pueblos aguas arriba de Zaragoza
como Sobradiel, Monzalbarba, Torres o Pedrola, de forma tal que bien
podría denominarse “La Compañía de la Ribera”. En estos pueblos se finan-
ció, reclutó a sus hombres y combatió contra los invasores,  por esto  vamos
a dedicarle parte de nuestra humilde mirada.
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CAPÍTULO I:

EL EBRO Y SU ENTORNO A PRINCIPIOS DEL SIGLO XIX

ZARAGOZA OBJETIVO MILITAR

La capital del Viejo Reino de Aragón está situada en el centro de la gran
Depresión del Ebro, entre la cordillera Ibérica y los Pirineos, y desde siem-
pre tuvo una gran importancia estratégica por ser cruce de caminos, acceso
a la Meseta además de Capital Histórica de un Reino.

El Ebro atraviesa Aragón de Oeste a Este y en la misma Capital  recibe las
aguas de sus afluentes Gállego y Huerva . Tres ríos en una misma ciudad es
un hecho irrepetible en la geografía española y este aporte de agua de dis-
tintos sitios podrá matizar y aliviar la irregularidad de las precipitaciones en
ciertas épocas del año, lo cual le permite tener una extensa y fértil huerta que
facilitará el asentamiento de la población desde épocas históricas, a la vez
que pondrá en valor la gran importancia estratégica como cruce de caminos. 

Las legiones romanas colonizaron este privilegiado emplazamiento, funda-
do sobre la antigua Salduie Ibérica, y crearon una ciudad moderna y funcio-
nal en su diseño con su red de alcantarillado, sus murallas su puente sobre el
Ebro y hasta su puerto fluvial.

A la ciudad llegaron distintos pueblos con sus conflictos y guerras, visigo-
dos, judíos, árabes,  cristianos se suceden y las páginas de la historia discu-
rrieron al unísono con las del resto del país del que formaban parte. Así, tras
la Edad Media los Austrias darán el paso a los Borbones y estos nos llevarán
hasta principios del siglo XIX donde una nueva dinastía, impuesta por las
bayonetas francesas, se aposentaría en el trono español no sin antes librar
una terrible guerra que tuvo en Zaragoza una de sus más celebres batallas
como fueron los dos Sitios que sufrió la ciudad y que motivan estas páginas.

La invasión francesa de España acercó velozmente al ejercito invasor a las
calles y muros Zaragozanos. El Alto Estado Mayor francés enseguida fue
consciente de la importancia de la toma de la ciudad que  fue claramente defi-
nida, por el ejercito invasor, como objetivo militar prioritario, por lo que su
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destrucción, anulación o posesión proporcionará una ventaja estratégica tras-
cendente acorde con la importancia de la ciudad; Capital de un Reino, sede
Universitaria y Episcopal, arsenal, centro económico (el mayor mercado del
Valle del Ebro y la mayor huerta de todo el Reino), vía de comunicación (del
llano con la montaña, de la Ribera con la Meseta y de la frontera francesa con
Valencia) y donde la ausencia de carreteras ponía en valor la única vía de
transporte que la naturaleza había dotado al país como era el Ebro.

En consecuencia, su toma facilitará su objetivo final que es la conquista
absoluta del Reino de España. Técnicamente la obtención de este objetivo
origina una maniobra estratégica y su desarrollo se conoce como batalla1.

Será Von Klausewitz el gran creador de la moderna teoría de la guerra el
que afirme que toda guerra tiene aspectos de tácticas navales incluso en bata-
llas totalmente terrestres, sus propias palabras son Los ejércitos permanentes
se asemejan a las flotas, la fuerza terrestre se asemeja a la fuerza naval en
sus relaciones con el resto del estado, y por esto el arte de la guerra terres-
tre tenía algo de táctica naval que ahora se ha perdido2. En Zaragoza los dos
aspectos de la batalla el terrestre y el naval iban a darse la mano obligados
por ese gran accidente geográfico que es el río Ebro y que condicionará toda
la estrategia francesa.

Tres son los elementos fundamentales que confluyen en todas las batallas;
los hombres y soldados que luchan, el material o las armas de que dispone,
y el terreno o la geografía donde se combate. De estos tres elementos será en
el último en el que vamos a fijar nuestra mirada dado que el campo de bata-
lla fue la propia ciudad; sus casas, sus calles, sus Iglesias, sus conventos, sus
murallas y sus ríos. Sobre todo sus ríos.

EL RÍO EN LA BATALLA

El Ebro es para Zaragoza su accidente geográfico más relevante y deter-
minante, incluso podríamos afirmar que la propia urbe existe por que el río
existe. Y eso que Zaragoza nunca tuvo una tangencia urbana armónica, per-
meable y permanente con las riberas del río... incluso su urbanismo secular
mas venerable huye y reniega abierta y deliberadamente de esa visión de
ciudad mirándose en el espejo bifaz tendido a las riberas como sucede, por
ejemplo, con París, Budapest o Londres3.



En aquellos años de principios del XIX la ciudad apenas existía como tal
en la orilla izquierda4 (un par de conventos, algún molino, unas cuantas casas
de labradores, apenas el 5% de la población total de la ciudad poco más) y
estaba unida al centro por un puente medieval, y todos los edificios impor-
tantes desde las Catedrales, el Ayuntamiento, El Castillo, La Lonja, etc. mira-
ban, aún hoy lo hacen, hacia el interior de la ciudad dándole la espalda al río.
Siendo esta una característica diferenciadora de cualquier ciudad que es atra-
vesada por un río importante. Pero ese río, al que la urbe desprecia, acabará
salvando a la propia ciudad, al menos, durante el primer Sitio al impedir que
los invasores pudieran cerrar totalmente el cerco.

Para los franceses el Ebro pasó de ser el gran aliado que, cerrando su flaco
izquierdo permitió penetrar rápidamente al ejercito hasta llegar a las mismas
puertas de Zaragoza siguiendo la llamada Carretera de Tudela, a convertirse
en un enemigo al que también tendrían que combatir y vencer, dedicándole
recursos y hombres si querían tomar posesión de la ciudad y del Reino.

Con carácter general, se puede considerar que todo curso de agua constitu-
ye un obstáculo cuya dificultad depende del cauce y de la corriente. El río
presenta, para la batalla, las siguientes particularidades5:
� Aislamiento entre las márgenes, aísla y separa tácticamente el terreno
siendo imposible el abarcarlo con un solo esfuerzo.
� Dificulta el paso. La comunicación entre ambas orillas se supedita al cau-
dal, a los vados, al empleo de medios de vadeo o de navegación o a las obras
de fábrica.
� El cruce de su curso es difícil y limitado por lo que adquiere un gran valor
como obstáculo.
� Longitud considerable. El curso de agua no solo es un obstáculo sino que
es extenso y continuo. 

Por todo esto se puede afirmar que el curso de agua, (Zaragoza contaba con
cuatro a saber: El Ebro, El Huerva, el Gállego y el Canal Imperial) es un for-
midable obstáculo natural continuo que favorece notablemente la actitud
defensiva. A este respecto baste con recordar la línea de defensa que el
Coronel de Ingenieros Antonio Sangenís fue capaz de diseñar y realizar en
apenas dos meses y que transformó la ciudad en una plaza fortificada. De los
cuatro lados del rectángulo que formaban las líneas defensivas Zaragozanas,
tres de ellas se apoyaban en un curso de agua; se fortificó el Canal con varias
baterías desde la Casa Blanca hasta el Huerba pasando por el Cabezo de
buena Vista. Otra línea más inmediata la constituía el río Huerba, que dis-
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curre de mediodía a oriente; y así es que forma una paralela con la casa
blanca y la ciudad hasta San José, donde hace un semicírculo para desaguar
en el Ebro7. Zaragoza, tal y como dice Alcaide quedó muraday solo restaba
fortificar el Rabal en la margen izquierda donde también se hicieron obras,
empalizadas y se colocaron baterías por si, huyendo aquellos fuegos, venían
a tomar la ribera del Ebro8.

Sin embargo si para la ciudad sitiada el Ebro fue un aliado inesperado que
posibilitó su defensa, otro cauce fluvial importante y que hemos soslayado
hasta ahora, haría de contrapunto a esta alianza defensiva de la ciudad y el río.

Este curso de agua era el recién estrenado y flamante Canal Imperial de
Aragón. Canal destinado al riego pero también, para los franceses, importantí-
sima vía de comunicación por donde acercar los numerosos pertrechos de gue-
rra a la ciudad que estaban sitiando. Si el río costó esfuerzos, bajas y recursos,
el Canal Imperial equilibró la balanza ahorrando viajes y dando una profundi-
dad logística de suma importancia al ejército invasor. Esta circunstancia era
reconocida por Napoleón que en la retirada francesa del primer sitio a Tudela
manifestaba que esta ciudad no se podía abandonar por que Nos convertía en
los dueños de la entrada del Canal Imperial que conduce hasta Zaragoza9.

Zaragoza y el Ebro durante Los Sitios. Maqueta perteneciente al museo del Ejército de Madrid.
Exposición “Luz y Rito”, Palacio de Capitanía, Zaragoza, octubre de 2005, foto José Luis Cintora.



EL EBRO EN 1808

El Ebro a pesar de ser el río más caudaloso de España no era navegable en
sus dos terceras partes y eso que En tiempo de Vespasiano, según el P.
Mariana, se navegaba hasta Logroño, 65 leguas del mar; si el Rey D. Alonso
en el sigloXII mantenía en Zaragoza muchas barcas y baxeles para contener
á los moros; si el Rey D. Pedro III, llamado el Magno, salió del puerto de
Tortosa con una escuadra de 150 velas el año 1282, y en el siglo XV vino
embarcado por el Ebro e Rey D. Juan de Navarra10. El caso es que la irre-
gularidad de su caudal y los cambios constantes de curso debido a las aveni-
das hacían casi imposible la navegación aguas arriba de Zaragoza11, este cau-
dal irregular no fue obstáculo para un pueblo guerrero y navegante como los
Vikingos que lo remontaron, en el siglo X, llegando a conquistar y saquear
Pamplona.

En la edad media las aguas del río eran patrimonio de la Corona y esta
había cedido sus prerrogativas del control de la navegación y transporte de
mercancías por el Ebro a las Cofradías de Santa María de Predicadores y San
Nicolás de Bari de Zaragoza. Dos representantes de estas Cofradías entendí-
an de todos los litigios dimanantes de la navegación por el Ebro: puertos
fluviales, azudes, márgenes, presas, etc. Su competencia fue ratificada en
numerosas ocasiones por los Reyes de Aragón, detentando los zaragozanos
un derecho preferente a navegar por el río, desde Navarra hasta Tortosa12.
El transporte de mercancías por la vía acuática del Ebro fue muy intenso
durante la Edad Media y, por las condiciones del río, el volumen de mercan-
cías que se trasladaba curso abajo era muy superior al que circulaba en sen-
tido contrario que nunca rebasaba la ciudad de Zaragoza. Pero las dificulta-
des del cauce del río y la irregularidad de su caudal hicieron que este tráfico,
pasado el siglo XVI fuera decayendo.

Esta realidad, de la dificultad del río para la navegación, era constatada en
1793 por le Barón Bourgoing que visitó Zaragoza ese año; “El mismo Ebro
no es del todo inútil para las regiones que recorre. Pero no es navegable mas
que de Zaragoza al mar, y eso únicamente durante 4 o 5 meses al año” 13.
Bourgoing se refería a la navegación de barcas, y ponderaba la construcción
del Canal Imperial que permitía la navegación en ese tramo tan difícil del
Ebro aunque solo fueran 16 leguas.
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La navegación permanente había sido una vieja aspiración aragonesa, pero
esta idea, dada la irregularidad del caudal y sus acostumbradas crecidas,
siempre se había visto como irrealizable. No obstante en el siglo XVII se
presentaron dos proyectos intentando solucionar estos problemas: “Uno del
ingeniero Luis Liñán, presupuestado en 400.000 ducados, y el otro debido al
arquitecto práctico Felipe Bousignac, cuyo coste calculó en 1.200.000 duca-
dos”14. En 1738 otros dos ingenieros, Rodolfi y Lanas, analizaron y explo-
raron la posibilidad de navegabilidad del río estimando los costes de tal pro-
yecto en 4.000.000 millones de pesos. Otros proyectos continuarían hasta
bien entrado el XIX evidentemente sin encontrar  solución alguna. Incluso el
oficial sitiador Daudevard de Freusac niega la navegabilidad del río y la tras-
lada hasta Sástago a casi 65 Km más abajo.

Quedaba pues la modesta navegación tradicional, hacia el mar, que el nivel
irregular de las aguas permitían. Esta navegación consistía en el transporte
de vino y granos hacia Cataluña en épocas de aguas altas y en el bajar de las
Almadías de los ríos Pirenaicos con Tortosa como último destino.

Pero, sin embargo, las aguas de Zaragoza y la de los pueblos ribereños eran
constantemente surcadas por distintas embarcaciones como; los pontones de
los pescadores, las barcas que transportaban la sal desde Remolinos y el
Castellar, o las barcas de particulares que administraban tierra en la otra ori-
lla e incluso sorprendentemente ¡hasta el Cabildo del Pilar contaba con una
barca de su propiedad! según la carta del “empleado en las barcas del río
Ebro” Andrés Lecha15.

En la excepcional vista de Zaragoza pintada por Martinez del Mazo a media-
dos del XVII se puede apreciar, entre el puente de Piedra y el de Madera, ocho
barcas de diverso tipo, entre estas hay dos con velamen cosa esta no muy
corriente en el curso medio del río. Y un siglo más tarde consta que en Zaragoza
vivían directamente del río 6 barqueros, 3 peones de río y 7 pescadores16.

En los pueblos ribereños los usos del pontón eran variados; transporte de
arena yeso y cal para la construcción, pesca, acarreo de leña, de carbon vege-
tal, de esparto, mantenimiento de las colmenas en las laderas del Castellar y
sobre todo de transporte de personal de una orilla a otra.

Para el paso del río la embarcación más usada por hombres y caballerías
era, sin duda, la “Barca de sirga”. Hay que tener en cuenta que en aquellos
años de principios del siglo XIX los únicos puentes existentes sobre el Ebro
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desde Navarra al mar eran el de Tudela y el de Piedra (mas el de madera), y
dado que el río parte en dos al Reino el intenso tráfico de orilla a orilla se
completaba con las “barcas” de las distintas localidades. 

Esta “barca” hacía la función de puente flotante y su situación era fija,
salvo algún pequeño desplazamiento en caso de avenida, era de timón fijo y
estaba unida a las orillas por una sirga o maroma que a la vez que le hacía de
guía la empujaba a través de la corriente. Normalmente se pagaba por su uso,
al igual que los derechos de paso por los puentes, y tenían la condición de
bien público incluso algunas estaban dotadas de campos cuyas rentas esta-
ban destinadas a su sostenimiento y reparación17. La Barca de Gallur, por
ejemplo, rentaba 124 duros en arriendo de los derechos de un año18.

Hay constancia de la existencia de estas “barcas” en numerosos pueblos
como las de Castejon y Valtierra en Navarra, Gallur, Luceni, Boquiñeni,
Alagón, Torres, Alcala, Velilla, Gelsa, Alborge. Alguna de ellas ha llegado hasta
nuestros días, aunque hoy el que tira de la cuerda es un motor de explosión y
no la fuerza humana, como la barca de Sobradiel, la recuperada de Torres de
Berrellén o la de Boquiñeni.

LOS DERECHOS DE PASO Y DE PESCA DEL RÍO EN ZARAGOZA

El uso que los ciudadanos hacían del puente, al pasar de una orilla a otra
del río, estaba gravado por unas tasas que el Concejo zaragozano sacaba a
subasta con el nombre de “arriendo del Puente de Piedra y Pontón”. Igual
ocurría con los derechos de pesca de la ciudad que arrendaban desde antiguo,
aportando algún dinero a las, siempre, exhaustas arcas municipales.

La pesca

Básicamente la zona acotada y que se consideraba “aguas de la ciudad” era
la que iba desde el puente de tablas a la desembocadura de La Huerba y del
Gállego. La pesca se realizaba de manera tradicional; cual era el tendido de
redes o madrilleras19 y también con la construcción de “mangas” que eran
pequeños canales de agua forzados por ligeras construcciones de madera. En
el contrato de arrendamiento de la pesca de 1799 se especifica claramente
“Hicieron gracia a los términos de Cantalobos y las Fuentes y les dieron
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licencia y facultad para que en el Albeo y corriente del río Ebro pudieran
fabricar canales de agua, “siempre que no impidiesen el libre tránsito de las
aguas del río y de las barcas que por el navegan20” . En cuanto al tipo y cali-
dad de los pescados dos especies destacan sobre el resto; una es la famosa
madrilla pez pequeño, sabroso y fácil de limpiar y la otra especie reina será
la anguila también de gran calidad gastronómica y que, en la Ribera, siem-
pre se equiparó su precio al del cordero.

Ese mismo año los hermanos Teresa y Joaquín Carreras herederos de Pedro
Carreras firmarían en diciembre el arrendamiento de redes o mangas en la
porción de dicho río que empieza “desde doce pasos regulares desde mas
abajo del puente de tablas hasta la entrada en el río La Huerba21” siendo el
arriendo de diez sueldos. Juan Gajon pagará en el año 1800 a la ciudad 13
sueldos por los derechos desde el puente de Tablas hasta la desembocadura
del Gállego. Pensamos que las aguas arriba del puente de Piedra tendrían en
1808 el mismo aprovechamiento pues según el informe de Lecha las barcas
de los pescadores eran cuatro.

El Apontaje

La ciudad arrendaba los servicios del paso del río por el puente de Piedra
y el Pontón. Este arriendo y sus servidumbres estaban perfectamente regula-
das por un reglamento que buscaba el asegurar el monopolio del paso del río
para los arrendatarios de este servicio. Se solía arrendar por tres años y el
incumplimiento de sus artículos era sancionado con fuertes multas. Veamos
alguno de estos artículos:

Artcl 11º. Cualquier persona que pasare por el ponton del río Ebro haya de
pagar un quarto cada vez que lo transite, y otro por fardo. Prohibiéndose por
este pacto que “pueda asir la maroma del ponton a arbol alguno de la arbo-
leda (como se a acostumbrado) por el perjuicio que se sigue a la misma,
inutilizando el que sirve para ello”, bajo multa de sesenta sueldos jaqueses.

Artcl 18º. Se le concede la exclusiva de la navegación y “se le da poder y
facultad para que pueda tener una barca o mas, y los pontones y barquillos
que quiera... y que otra persona no pueda tener ponton ni barca, exceptuan-
do los pescadores bajo multa de sesenta sueldos jaqueses”.

Artcl 19. No pueden pasar la barca o pontones “en anocheciendo22”.
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Como podemos ver, tanto el paso de Ebro por la sólida superficie del Puente
de Piedra como por medio del pontón  o barca, el Concejo Municipal lo ponía
en las manos del arrendador que había ganado la subasta de este servicio.

En 1808, tras el primer Sitio, se hace público por medio de cuatro pasqui-
nes el concurso para arrendar este servicio. Nadie se presenta hasta que a la
tercera vez se le concede a la única oferta existente que es la de Nicolás
Lapuente que lo coge por tres años.

Pero la guerra y la voladura de la arcada del puente hace que se rescinda el
arriendo hasta que en 1814, con la guerra acabada, será Manuel Rubio el que
arriende los derechos del Puente y del Pontón.

Pontón o barca pequeña en el Ebro en Tudela“lo habitan los pescadores que tienen arrendada
la pesca”. Colección de vistas publicadas por orden del Rey Nuestro Señor D. Fernando VII.
Nueva edición facsímil con motivo del IX Congreso Nacional de Comunidad de Regantes. Excma.
Diputación Provincial de Zaragoza 1998.



Como vemos un tráfico de barcas, pontones, pescadores, almadías surca-
ban el Ebro en aquellos trágicos años donde el río formaba parte consustan-
cial de la vida cotidiana de la Zaragoza de principios del siglo XIX. 

EL CAUDAL DEL EBRO DURANTE LOS DOS SITIOS

Las aguas del río fueron protagonistas involuntarias y principales de estos
acontecimientos. El caudal del Ebro presentaba grandes cambios alternado el
extremo estiaje con las grandes avenidas. Aquel año de 1808 este comporta-
miento no fue una excepción, y durante sus dos momentos claves en la his-
toria de la guerra como el inicio de la Invasión y el segundo Sitio principal-
mente, los contendientes tuvieron que lidiar y prever esta circunstancia.

La ciudad de Zaragoza se halla ubicada en el Ebro medio y es, precisa-
mente este sector del curso fluvial “el más sensible a las crecidas, a causa
de la falta de encajonamiento del cauce, lo cual implica una gran facilidad
para el desbordamiento como para las modificaciones en lecho y orillas23”. 

Los habitantes ribereños estaban acostumbrados a ver, desde antiguo, las
fuertes modificaciones de caudal que el río sufría periódicamente y aquel
año de 1808 no iba a ser una excepción, y el Ebro, insensible a los aconteci-
mientos históricos que se estaban desarrollando en su entorno, continuó
cumpliendo los mandatos de la naturaleza y su caudal presentó las típicas
variaciones de siempre según la climatología o la estacionalidad.

Los dos momentos claves en la historia de la invasión francesa como fue
la invasión y el inicio del primer sitio a finales de la primavera y, sobre todo,
el segundo Sitio de la ciudad vinieron a dar, por imperativos geoestratégicos,
una gran importancia la río, a sus vados y orillas y por tanto también a su
caudal que hoy es justo reconocer.

Evidentemente carecemos hoy de las cifras de los caudales que el Río lle-
vaba a su paso por la ciudad de aquellos años tan lejanos para la ciencia y la
estadística, por lo que legítimamente intentaremos adivinar qué ocurrió en
aquellos días trayendo a colación cifras mucho más actuales. 

Para acomodar esta información a los meses claves de la guerra  solo nos
vamos a fijar en una serie de meses muy concretos por ser estos los más
importantes en el desarrollo de los acontecimientos. Estos serán los meses de
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Junio, Julio, Agosto, Diciembre y Enero y Febrero del año siguiente. Por otra
parte, hay que explicar que tomaremos la serie de los 10 años que van de
1932 a 1942 por entender que, en aquellos años, el Ebro todavía estaba sin
“domar” y apenas el cauce estaba regulado.

Estas son las cifras:
Caudal Medio Diario Máximo Serie Histórica 1932-194224:

1808
Junio 823m3/s Comienza la invasión y el primer Sitio
Julio 294m 3/s Cerco y construcción de un puente
Agosto114m 3/s Acaba el premr Sitio
Diciembre 1373m 3/s Comienza el segundo Sitio

1809
Enero 1717m 3/s Inundacion del Rabal
Febrero 1213m 3/s La ciudad capitula

LAS CRECIDAS

La avenida o crecida de un río es un proceso natural causado por un incre-
mento importante y repentino de aportes de agua que hacen aumentar el cau-
dal del río. La frecuencia de las crecidas del Ebro se puede estimar en dos
por año y este repentino aporte de aguas tiene tres claros orígenes; El
Pirenaico, El Cantábrico, o el Pirenaico-Cantábrico. Generalmente, estas
crecidas, se producen en invierno aunque también hay alguna en primavera
cuyo origen hay que buscarlo en el repentino deshielo de las cordilleras.

En Zaragoza hay constancia de varias crecidas históricas que se han ido
repitiendo a lo largo de los años. Entre las más destacadas figuran las de
1380, que formó el Ebro Viejo, o la de 1643 que destruyo parte del Puente
de Piedra. Otra de cierta importancia, cercana ya al final de siglo, fue la de
1787. También en 1800 se derrumbó el Puente de Tablas cuya estructura apa-
recía muy dañada por las distintas crecidas. En 1805 tuvo lugar otra crecida
importante con la consiguiente inundación y, finalmente, en el invierno de
1808-1809 en pleno Segundo Sitio “por si algo faltaba sufrió el Arrabal gra-
vísimos quebrantos por el río25” .

Los primeros días de la invasión el río bajaba crecido y el ejército invasor
para cruzarlo por Tudela tuvo que hacer uso, necesariamente, de medios de



fortuna que no había previsto tal y como luego veremos. Otros testimonios
nos cuentan como algún combatiente perdió sus vida en las crecidas aguas
del río en los primeros días de junio, sucesos a los que también nos referire-
mos mas adelante.

En julio el panorama cambia y el río permite ser vadeado, cosa que los
invasores realizan repetidamente por diversos sitios. Incluso el bajo caudal
del Ebro impide a los franceses hacer descender desde Tudela dos barcas
grandes que iban a ser empleadas en la construcción de un puente frente a
Juslibol26.

La llegada del invierno traerá consigo una crecida de tipo medio que ane-
gará el Rabal. El cauce, en aquellos momentos, se ampliará notablemente
favoreciendo así las operaciones defensivas españolas que acabarán adue-
ñándose de él, y los franceses también sufrirán en sus carnes y sus pulmones
(el Capitán Henry y otros más se ahogarán) las frías y tumultuosas zarago-
zanas. El 30 de diciembre  una crecida se llevará por delante el puente de bar-
cas que los ingenieros franceses habían construido. Sus pontoneros volverán
a construir otro muy ligero que, a pesar de esto, fue capaz de “resistir todas
la crecidas que fueron considerables27”.

El río formó parte de la batalla y sus aguas, unas veces camino y otras fosal,
serán directas protagonistas de unos hechos que este trabajo pretende sacar a
la luz intentando devolver al Ebro la justa medida de su presencia en la Guerra.

EL CANAL IMPERIAL DE ARAGON

La construcción del Canal Imperial abrió a la navegación, continua y coti-
diana, las 16 leguas, 107 kilómetros o como dice Casamayor 32 leguas de
8.000 varas, que son las que median desde el Bocal en Tudela hasta el puer-
to de Miraflores en Zaragoza o hasta el Burgo. Y a pesar que la distancia a
cubrir no era mucha las posibilidades de navegar por este nuevo cauce puso
en valor esta nueva vía de comunicación distinta al Ebro. 

Pignatelli tenía puestas grandes esperanzas en las ventajas que para la eco-
nomía iba a suponer el aumento del comercio por esta vía y en cuanto el
Canal estuvo terminado se apresuró a regular los aranceles y los derechos de
transportes y fletes, y se dispuso a dar a conocer y establecer contactos
comerciales con el norte de la Península e incluso con el extranjero. En una
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carta a Floridablanca el 24 de Enero de 1789 Pignatelli dice “Para primeros
de Marzo, pienso que empiece la Navegación, y antes de enviar copias de los
Aranceles y Real Orden de S.M. para que se publiquen y llegue a noticia del
Comercio de Pamplona, San Sebastián, Bilbao, y si fuese necesario en los
países Extranjeros28”.

El posterior desarrollo de la navegación fue, aunque importante, mucho
más modesto de lo que D. Ramón esperaba. En este aspecto la realidad con-
trasta con la fe y la tremenda ilusión que D. Ramón puso en su propia obra,
cosa esta que le honra y enaltece aún más el extraordinario trabajo que
Pignatelli llevó a cabo felizmente.

Para el transporte de personal y mercancía el Canal contaba, en las tem-
pranas fechas de 1790, con algunas embarcaciones de regular tamaño “Hay
igualmente en el día un Barco en el que pueden ir con toda comodidad y
decencia 14 personas, bajo cubierto y fuera los Criados y equipajes”, y tam-
bién otras barcas de mayor tamaño como las de Olanda.“Hay dos grandes
(barcos) como los que usan en Olanda, que saldrán a determinado día y hora
en ambos puertos29”. En una de estas barcas sería el mismísimo Rey de
España Carlos IV el que viajaría a lo largo de todo el Canal.

EL VIAJE DE CARLOS IV POR EL CANAL

El Rey insistió personalmente en conocer el nuevo Canal terminado en
1792 y que tantos esfuerzos financieros había costado a la Corona. A tal fin
se incluyó un viaje por el Canal dentro del programa del viaje oficial que sus
Majestades realizaron a Zaragoza entre el 23 de Agosto y el 4 de Septiembre
de 1802. El Rey, con este viaje, quiso comprobar las virtudes de dicho Canal
que había sido financiado, en gran parte, por la Corona y  que tantos benefi-
cios estaba reportando a la agricultura y al comercio aragonés.

Por esto el Rey se embarcó en Miraflores, con parte de su séquito, en la
madrugada del 30 de agosto para realizar un viaje de ida y vuelta hasta
Tudela. Al medio día desembarcó en las inmediaciones del pueblo de Mallén
donde paró a reponer fuerzas. Después de comer aún tuvo tiempo para cazar
y por la tarde reanudó su viaje previsto hasta Tudela. A la mañana siguiente
se embarcó en el Bocal y regresó a Zaragoza deslizándose cómodamente por
las aguas del Canal Imperial  comprobando así las bondades del proyecto que
Pignatelli había conseguido finalizar30.
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CRECE LA FLOTA

Poco después la flota se fue acrecentando, incluso se contrató personal
especializado en la construcción de las barcas para la navegación dado el
“ incremento que va tomando este ramo31”. Guillermo Pérez Sarrión estu-
diando las Guías de Navegación de Miraflores y el Bocal32 establece que en
1804 las barcas que circulan por el Canal de Mayo a Octubre eran 10, y estas
habían realizado un total de 60 viajes e un sentido u en otro. En 1811, en
plena ocupación francesa, las barcas que circulan por el Canal de abril a
diciembre habían aumentado hasta 15 con un total de 148 viajes realizados
la mayoría de carga.

Como podemos ver el tráfico durante la invasión francesa lejos de desapa-
recer sufrió un trepidante aumento que casi llega a triplicar el de 1804. El
motivo no era otro que el uso intensivo que el ejército invasor hizo de esta
recién estrenado vía de comunicación. Los suministros franceses penetraban
en la península vía Pamplona para bajar hasta Tudela y desde aquí por el
Canal llegar hasta las mismas puertas de Zaragoza.

Pero el Canal no salió indemne de la guerra, y tanto a la llegada de las
tropas invasoras como a su marcha en 1813 el Canal sufrió diversos daños;
Los españoles, en el primer Sitio, sabotearon las barcas, levantaron las
compuertas y dispersaron los ganados propiedad del Canal. Aunque esto no
fue nada comparado con lo que sufrió el Canal a manos francesas; Volaron
el puente de América, quemaron las diez esclusas de Valdegurriana, el
varadero y los edificios de Miraflores. La Casa del proyecto fue incendia-
da y volada, y a su cauce fueron a parar diverso armamento y munición en
los momentos de la retirada francesa33 aunque alguno pudo ser recuperado.
En estos trabajos de recuperación de material se halló presente Palafox con
su Plana Mayor permaneciendo este todo el día en el Canal y comiendo allí
mismo. 

Sobretodo fue su personal técnico, autoridades y especialistas los que más
sufrieron pues al finalizar la guerra estos se dieron prácticamente por des-
aparecidos. “En 1814 el Canal no tenía ni Protector, ni Juez Conservador, ni
Administrador General, ni Director de Obras; solo había un Administrador
interino, puesto por la Regencia. Poco después fue nombrado un Protector
de nuevo, cargo que recayó en martín de Garay (1814?-1821) con quien el
Canal inició una nueva etapa34”.
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LA FLOTA Y SU CENSO 1808-1809

Ya hemos visto como el Ebro y el Canal, los otros ríos son irrelevantes a
este respecto, podían aportar al combate fluvial una cantidad de recursos en
forma de embarcaciones de todo tipo ciertamente apreciables. Todos ellos
fueron utilizados, por uno u otro de los contendientes, y si bien la mayoría
tuvieron un protagonismo puramente logístico y de transporte, como las
Barcas de Sirga o las del Canal, hubo otras embarcaciones cuya utilización
fue eminentemente de combate y primera línea. Algo ciertamente sorpren-
dente y hasta ahora apenas resaltado.

Desde el principio de la invasión el mando español era consciente de la
importancia que iban a tener estos medios de transporte como eran las bar-
cas y pontones. Por lo que ordeno que se tomaran las medidas pertinentes
destinadas al control de las numerosas barcas de todo tipo que navegaban por
las aguas del Río y del Canal.

Todavía los franceses no habían entrado en Aragón ni se había dado la
batalla de Tudela, cuando Palafox ordena el día 6 de junio que las barcas del
Canal se concentren en Casa Blanca y estuvieran preparadas para transpor-
tar tropas con destino a Tudela. La máxima autoridad del Canal en esos
momentos Josef Benito de Castué toma las disposiciones oportunas y orde-
na que “Todos los barcos del Canal Imperial destinados a conducir pasaje-
ros y los mejores de conducción de géneros estén a las doce de este día sobre
las inclusas de la Casa Blanca, que es el embarcadero más ventajosa para
ahorrarse el tiempo necesario para subir dichas inclusas. He dado unas
ordenes indeterminadas por no tener conocimiento del numero de hombres
que han de embarcarse. Zaragoza 7 de junio de 180835”.

También se tomaron ciertas disposiciones en el Ebro y a tal fin, apenas diez
días después de llegar los franceses a Zaragoza, el mando español manda un
oficio el día 26 de junio a Andrés Lecha, que era el funcionario que estaba a
cargo de las Barcas de la Sal, para que reúna y agrupe las barcas del Ebro y
las ponga a disposición del mando36.

Las acciones fluviales; ofensivas, defensivas y logísticas, alcanzaron cierta
importancia sobretodo en el Segundo Sitio y continuarían durante toda la gue-
rra sobre el río y el Canal. Para el ejército francés el Ebro, una vez asegurada la
ciudad, sirvió como vía de penetración hacia la costa y Tortosa y por el Canal
se sucedían los transportes de pertrechos, a veces atacados por las guerrillas. 
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Para llevar a cabo todas estas acciones los dos ejércitos contendientes se
sirvieron de todas las barcas que el azar de la guerra puso en sus manos y
haríamos bien en conocer estos medios de los que se sirvieron. Pasemos pues
a enumerarlos agrupándolos en la medida de lo posible según su tipología
funcionalidad o tamaño una vez que algún autor las ha referenciado. 
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EL CENSO

BARCAS DE SIRGA: Eran grandes plataformas de madera sobre un pon-
tón de gran tamaño unidas por la sirga o cuerda a las márgenes del río. Se
encargaban de comunicar una orilla del río con la otra supliendo la ausencia
de puentes. De gran capacidad, sobre ellas, pasaban el río ganados enteros o
los carros cargados. En el Ebro su utilización venía de antiguo. Por ejemplo
la “barca de sirga” de Alagón ya estaba funcionando en el año 1.400. La
Reina Doña María, le había concedido al Concejo del El Castellar la facul-
tad de tener una “barca de sirga” en el lugar que mejor le pareciera. 

El uso de este servicio solía ser sacado a pública subasta por los concejos,
siendo su importe una fuente de ingresos para los mismos. Un ejemplo lo
tenemos con la barca de Gallur que será arrendada en Octubre de 1809 por
importe de 124 duros por el arriendo que durará un año.

Algunas fueron saboteadas al principio de la contienda por los naturales
del país y tras ponerlas en servicio los franceses las emplearon trasladándo-
las a veces de donde cumplían su función37. De ellas tenemos recogidas las
siguientes;

Rio Ebro:
Barca de Valtierra Barca de Alfaro
Barca de Castejón Barca de Gallur
Barca de Luceni Barca de Alcalá
Barca de Alagón Barca de Torres
Barca del Burgo (también llamada “Balsa” que permitía el paso de dos
carros con su carga)38 Barca de Alborge
Barca de Gelsa Barca de Velilla

Río Aragón: 
Antiguo transbordador (cita de Belmas pag 20)
Río Cinca: No hay relación directa con el frente en Zaragoza, pero tuvie-
ron su importancia en la guerra en el Cinca por lo que entendemos que
el señalarlas aquí es procedente.
Barca de Ligüerri Barca de Monzón
Barca de Pomar Barca de Barbastro
Barca de Mediano Palanca de Puidecina



PUENTES VOLANTES: Muy similares en su funcionamiento y capacidad
a las “Barcas de Sirga”. Fueron construidas por los pontoneros franceses
“Balsas sobre dos lanchones capaz de transportar algunos centenares de
hombres39”.

– Uno en Caspe (posteriormente parece ser que se situó en Alborge)
– Puente Móvil francés en Alborge (fue destruido por el fuego)
– Puente Volante en Zaragoza
– Puente Volante en Juslibol (casi seguro que es el mismo que el anterior)
– Dos Balsas en el Cinca “capaces de transportar cada una media compañía
– “Grandes Barcos desde el río Aragón” ¿Almadías? Belmas pag 20

BARCAS (GRANDES): Son barcas de tamaño más grande que lo normal y si
exceptuamos las del Canal, que podían transportar mas de cien personas, por las
aguas del Ebro las de mayor tamaño eran los “Landos” o “Laut40” que transpor-
taban grano de más de 200 Quintales Castellanos de capacidad ¡9.200 Kls!41.

– Tres barcas grandes se concentraron río abajo Belmas pag 61
– Tres grandes barcas construidas en Tudela. ¿eran las mismas? Belmas pag 63
– Barcos cargados de fusiles (ingleses) Lejeune pag 136
– Dos barcas retiran trigo del Pósito de Utebo. Agustin Alcaide 
– Dos barcas transportaban la sal a Zaragoza ¿las mismas que las de Utebo?

Carta de Andrés Lecha (empleado en las barcas del río Ebro)
– 17 barcazas de Mequinenza salen en comvoy hacia Tortosa ¿son las mis-

mas que las utilizadas por Mortier para su cruce del río por Utebo?
– Otra barca que los franceses dejaron en Gallur tras destruir la de Sirga

CAÑONERAS: Fueron varias las habilitadas y utilizadas por los españoles
durante el segundo Sitio. Estaban fuertemente armadas (de uno a tres caño-
nes mas los fusiles) y eran manejadas con destreza por marineros de
Cartagena, realizaron varias operaciones de apoyo de fuego, hostigamiento
y acoso a las líneas francesas apostadas a lo largo del río. Los franceses las
distinguían de las otras barcas dándole  el nombre de “Chalupas”.
Chalupas cañonera, así las llama Belmas pag 54
“Barco tripulado por 20 hombres con tres cañones, de gran capacidad de fuego
fue puesto en el río por los españoles en el segundo sitio”. Belmas pag 74
Chalupa cañonera armada de una pieza. Lejeune pag 78
“Batería flotante”  Baron Rogniat
“Lancha cañonera” el polaco Wojciechowski
“Barcas de fuerza” Alcaide 
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OTRAS BARCAS Y PONTONES: Eran las más abundantes en manos de
particulares, daban servicio a los pescadores o gente ribereña que normal-
mente le llamaba “Pontón” (hay un dicho popular en la ribera que dice “en
el pontón y en el burro el peso al culo”) en todos pueblos había tres o cuatro
que se dedicaban a múltiples tareas.

Las referencias a ellos son numerosas;
– Pontones sumergidos Belmas 63
– Barca que huye de la ciudad Belmas 73
– Barca que remonta el río a favor de la niebla Belmas 79
– Barca tripulada por 5 o 6 hombres Belmas 83
– Barca apostada en medio del río Belmas 83
– Barca tripulada por 7 u 8 hombres Belmas 114
– Bote francés, seguramente capturado Belmas 114
– Barcas del Rabal. Belmas 145
– Barca donde evacuan objetos preciosos Lejeune 106
– 18 barcas francesas. ¿con ellas cruzó la División Mortier por Utebo?
– Barca del Cabildo del Pilar. Carta de Andrés Lecha
– Barcas de paso. Carta de Andrés Lecha
– Otras barcas “al lado de los pontones” carta de Andrés Lecha
– Pontones de los pescadores Zaragozanos en número de cuatro, carta de

Andrés Lecha
– Barca capturada por los franceses con comerciantes leridanos
– Pontón de paso al lado del Puente de Piedra
– Pontón pequeño del Burgo de Ebro, fue destruido a finales de junio.
– Pontón del Gállego, muy necesario tras resultar quemado el puente sobre

ese río. Casamayor.

BARCAS DEL CANAL: Por el listado recogido por Guillermo Pérez
Sarrión sabemos que en 1811 había 15 barcas prestando servicio en el Canal,
no obstante Mª Del Carmen Sobrón las cifra en 1142 y 10 en 1804. En 1808
muchas de ellas se sabotearon pero el invasor pudo restaurarlas mas tarde por
lo que la cantidad podría estar cercana a  la docena.
Dos grandes barcas o chalupas (doscientos lanceros de capacidad) Belmas 27
Barcas se concentran en Casablanca. AGP caja 1909 2-3/107
Barcada de “Yerro” hundida en el Burgo AGP rollo 1923 12/96
Barca con 300 hombres por el Canal hasta el puente de Bárboles AGP 1909
10-1/159
Pontón roto del Burgo, al final del tramo del Canal
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CENSO APROXIMADO
Barcas de Sirga 11 (en el Cinca 6 mas)
Puentes Volantes 3 (uno mas en el Cinca y también en el Aragón)
Grandes Barcas 6 + 17 de Mequinenza 
Cañoneras 2
Pontones 16 o 18 puestas en el agua por los franceses 
Barcas del Canal 12
Total 49 + 35

Tal y como se infiere de las cifras anteriores, la cifra aproximada de 70 bar-
cas de todo tipo no es una cantidad desdeñable y aunque, lógicamente todas
no estuvieran en el agua a la vez, los ejércitos contendientes se sirvieron de
ellas en distintas ocasiones y circunstancias en el teatro de operaciones ara-
gonés, incluso muchas de ellas pasaron de mano varias veces sirviendo a los
dos ejércitos.

Esto con respecto al material pero ¿y los hombres?, ¿realmente había tanta
gente especializada en el manejo de estas pequeñas embarcaciones como la
cifra del censo nos sugiere?.

Por la parte francesa es evidente que la respuesta anterior es evidente que
si, puesto que el Le Grande Armée era el más moderno del mundo en aquel
momento y entre sus tropas, destinadas a Zaragoza, siempre contaron con
especialistas de Ingenieros; sobre todo zapadores y pontoneros43. Los fran-
ceses fueron capaces de construir puentes en una noche, barcos en Tudela,
Puentes Volantes en Alborge o el Cinca y se mostraron diestros en el mane-
jo de sus propias barcas o los pontones capturados en la ribera.

En cuanto al personal español también podríamos decir que si, que había
entre sus filas personal diestro y suficiente para maniobrar con las naves.
De hecho fueron los únicos que practicaron una suerte de combate fluvial
con unas embarcaciones destinadas específicamente a ello como eran las
Chalupas Cañoneras, obligando al ejército invasor a realizar funciones
defensivas para defenderse de estas. Los autores franceses citan a los
marineros de Cartagena como los tripulantes de las Chalupas que tanto les
incordiaban. Estos marineros formarían parte del numeroso contingente
de Voluntarios de Murcia que estaban en la ciudad en el segundo Sitio,
prácticamente ¡el 16% de todos los defensores! (casi 4.500 hombres
encuadrados en las Divisiones de Manso, Saint-March y del Ejército de
Centro)44.
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Incluso entre los defensores de la ciudad se encontraba algún oficial pro-
fesional de la Marina; este es el caso de D. Félix Ruiz que detentaba el cargo
de Subteniente de Fragata45. Otro marino que se hallaba en el 2º Sitio era
Agustín Liminiana que era Teniente de Fragata y aquí estaba como Capitán
de los Voluntarios de Murcia, fue hecho prisionero y después continuó su
carrera como Teniente de Fragata de Ingenieros de la Marina. Casualmente
el General jefe de la División Murciana de 5000 hombres que llegó a
Zaragoza el mes de octubre, era D. Luis de Villaba natural de Zaragoza y
jefe de la escuela de artillería del Departamento de Cartagena. Aún hay cons-
tancia de otro oficial de marina presente en el segundo Sitio; como el Capitán
de Fragata graduado D. Diego Guillén al que le remitieron el personal que
hubiera servido en la artillería de marina de otros cuerpos.

En el primer Sitio también hubo marinos en la ciudad como el que sustitu-
yó a Mor de fuentes como vigía en la Torre Nueva “A primeros de julio
asomó un oficial de Marina que quiso encargarse de la Comandancia de la
Atalaya46”. El mismo José Mor de Fuentes era alférez de fragata o, según
otras fuentes, teniente de navío e ingeniero de la Armada47.
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Antigua “Barca de sirga” de Alfocea año 1920. El mismo modelo que el de 100 años antes



Además el Canal había formado una cantidad considerable de especialistas en
navegación a lo largo de los casi 20 años que el Canal venía funcionando48 y
que se pusieron al servicio de la defensa de la ciudad hasta que esta cayó derro-
tada. Uno de esos trabajadores cualificados del Canal era Antonio Navascués,
patrón de barcas, que se distinguió en los combates de la calle del Carmen.

Ya estaban presentes los tres elementos de la batalla; la geografía que era
el río, los hombres (ciudadanos y soldados) y los materiales (las diversos
modelos de barcas que se hallaban presentes). Llegó pues el momento de la
confrontación y la batalla, o las más modestas acciones fluviales de las que
vamos a recordar algún hecho de interés.
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CAPÍTULO II:

LOS COMBATES EN EL EBRO

LOS SABOTAJES

“Aquel poder colosal exigía inmensos sacrificios, y los españoles, viéndo-
se burlados de un modo pérfido, desplegaron su encono y energía. Nadie les
contuvo. La península fue el campo de batalla. Todos guerreros, todos
valientes, le retaron, les despreciaron, lo vencieron”. Este extracto de la carta
al Rey de Agustín Alcaide que abre las páginas de su Historia de los Sitios,
resume perfectamente el estado emocional y la determinación con que el
pueblo español afrontó la invasión francesa.

La voluntad de resistencia aragonesa no necesitó de ningún decreto que la
desarrollara, de hecho, las primeras medidas que toma Palafox y su Junta
Militar entran dentro de la más estricta ortodoxia militar; movilización de
tropas, formación de Tercios de voluntarios, reparto de armas, fortificacio-
nes, organización y petición de pertrechos y caballerías. Medidas totalmente
insuficientes, se comprobará enseguida, para enfrentarse al ejército francés
invicto en toda Europa.

Pero hubo otro tipo de medidas que también contribuyeron, o mejor dicho,
fueron la máxima expresión de esa extraordinaria voluntad de resistencia de
todo un pueblo. Entre estas se dieron la rotura de puentes, la quema de barcas,
la inundación de campos, la destrucción de cosechas, en definitiva el sabotaje.

El objetivo militar del sabotaje es muy claro; entorpecer la marcha del
enemigo, detener sus transportes con municiones o provisiones, retardar los
desplazamientos de tropas, quebrar su moral, agotar al enemigo. Todos estos
logros a costa de la dolorosa destrucción de un bien propio al que se prefe-
ría quemar o destruir antes que aportara alguna ventaja al enemigo.

Fueron varias las acciones de este tipo con las que nos vamos a encon-
trar relacionadas con las vías de comunicación que eran el río Ebro y el
Canal Imperial. Normalmente estas medidas tan radicales como es el
sabotaje eran tomadas de una manera espontánea y autónoma, aunque en
el Archivo del General Palafox podemos ver alguna carta como la de
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Domingo del Castillo que a primeros de Julio propugnaba desarrollar las
clásicas acciones de “comando” donde dice que “Con no más de 500
hombres, Cortar el puente de Caparroso, quemar las barcas, cortar los
caminos, otros puentes menores49”. Idéntica intención le supone Alcaide
Ibieca al labrador Galiano, de Juslibol, que pretendía cortar los árboles de
los sotos y arrojarlos al río para que “desbaratasen” el puente construido
por los franceses.

El capellán Castrense Gines Marco Palacín también se distinguió en estas
tareas de sabotaje; a primeros de julio con una partida de hombres proce-
dentes de los pueblos de Ejea y Tauste se afanaba en el intento de cortar las
comunicaciones y el aprovisionamiento del ejercito francés a través del
Canal Imperial. Casamayor lo comentará de la siguiente manera “Haviéndo
además cortándoles el agua del Canal Imperial por los de Tauste con lo que
les impidió traer más bombas ni granadas de Pamplona50”, estos intentos
obligaban al mando francés a poner tropas para la custodia del Canal detra-
yéndolos del frente. 

También el invasor francés practicó esta suerte de interrumpir los caudales
de aguas; el 19 de julio los franceses cortarán la acequia del Rabal quedan-
do sin agua huertas y molinos, lo que es calificado por Casamayor como
“muy perjudicial”.

Otra acción destructora francesa, muy perjudicial para los defensores de la
ciudad, será la de la quema del puente del Gállego el 14 de julio. Con ello
intentaban los invasores cortar la Carretera de Barcelona que se encontraba
expedita en esas fechas para los sitiados.

El Coronel Perena en otro escenario como era el del Cinca, también mandó
cortar el puente de Mediano y destruir la Barca de Ligüerri. Idénticas accio-
nes idénticos propósitos; entorpecer, retardar y alcanzar ventaja sobre los
enemigos franceses.

Mientras el ejército francés  se preparaba en Alagón para lo que iba a ser
el segundo cerco de la ciudad, se tomo la disposición de cortar el agua al
Canal Imperial poco más allá de las obras de Grisén desviándola y vertién-
dola al Jalón, para impedir que los franceses pudieran acercar su tren de sitio
hasta las alturas de Casablanca. Es sabido que este entorpecimiento no resul-
tó permanente y enseguida fue corregido por los franceses en cuanto ocupa-
ron toda la orilla del Canal.
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Estos sabotajes y destrucciones hicieron mella en los planes franceses
durante la invasión y así lo reconoce el oficial sitiador J. Daudevard de
Ferussac que nos cuenta como “Los aragoneses habían echado a pique las
barcas de Zaragoza, para impedir que sirvieran de medios de comunica-
ción, y no sabíamos nada los unos de los otros. Nos vimos obligados a
buscar otras muy lejos51”. También lo reseña así J.Belmas, en la página 55
de su conocido libro sobre Zaragoza comenta “pero el enemigo (españo-
les) habiéndose llevado todos los barcos tuvo que conducir por tierra el
tren de sitio”.

Concretándonos a la flota de barcas que surcaban, en aquellos tiempos, las
aguas del Ebro o del Canal hemos podido conocer los siguientes hechos:

MONZALBARBA
Quema de las barcas o pontones particulares que había en su término. “Los

de Monzalbarba destruyeron las barcas quemándolas para que los france-
ses no pudieran utilizarlas52” . Dada la rapidez del avance francés y lo apre-
surado de la huida de los habitantes del pueblo a Zaragoza, esta quema debió
hacerse el 13 o el 14 de junio conocida ya la derrota de Alagón.

Sin embargo, los pontones de su pueblo vecino de Utebo y de Sobradiel no
sufrieron la misa suerte, puesto que estaban siendo utilizados para la comu-
nicación de los refugiados de esos pueblos en el Soto de Candespina. Uno de
estos pontones será utilizado un mes más tarde por la Compañía de Utebo de
los Pardos de Aragón en el combate y posterior persecución de una partida
de franceses en Sobradiel53.

LAS BARCAS DEL CANAL
A su vez y casi al mismo tiempo Antonio Lamana funcionario del Canal

llevaba a término una acción similar “La noche del 13 de junio de 1808
Contribuyó a la salvación de las barcas del Canal liberándolas de que
cayeran en manos del enemigo y al rescate del ganado bacuno pertene-
ciente al Canal que ya llegaron a ocupar los franceses y habiéndose echa-
do a fondo con los vecinos del lugar del Burgo, una varcada de yerro que
allí había y hubiera sin esta precaución servido de metralla a los enemi-
gos54”.

Antonio Lamana siendo empleado del Canal antes de la revolución fue des-
tinado a la oficina del Parque de Ingenieros y después a propuesta del
Comandante Grl de este Cuerpo D. Antonio Sangenís se le nombra guarda
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Almacén Grl y Pagador del Parque. Todo lo acredita con certificaciones de
los jefes Vegan, Tena y Tabuenca55.

Parece ser que este sabotaje no fue definitivo pues el 7 de julio le informan
a Palafox que los del Burgo han reparado uno de los pontones rotos “Lo que
puede entrañar el peligro de que los soldados franceses lo aprovechen56”.

PONTON DE EL BURGO DEL EBRO
Si el 13 de junio los vecinos del Burgo contribuyeron, con entusiasmo y

alegría patriótica a la destrucción de la “varcada de yerro” del Canal, tal y
como henos visto anteriormente. No ocurrió lo mismo cuando el bien a des-
truir era el de un pequeño pontón propiedad de todos los vecinos que estos
utilizaban para pasar a un soto en la otra orilla del río. 

Pero dejemos que sea el propio Alcalde del Burgo el que cuente este hecho
a Palafox en una carta fechada el 1 de julio de 1808, dice así; “Que en este
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pueblo se halla una porción del soto donde pastoreaban los Abrios de este
pueblo, al otro lado del río Ebro. Y para ello se tenía entre todos los veci-
nos un ponton pequeño para pasar a dicho soto la manutención de los pas-
tores y otras cosas precisas, y mas en estas circunstancias presentes de
tener tan poximo al enemigo frances, pues los mas de los dias es preciso
para pasar los portas los pliegos del Real Servicio que caminan a V.Ex. y
otras cosas de pura necesidad, como en lo presente pues pasar la polvora
en que se dice llega esta noche al pueblo no se podra pasar por no haber
ponton alguno en toda la ribera del Ebro, por haberlos rotos y quebranta-
do una comitiva de hombres con un comandante que sin presentar orden
alguna de V.Ex., ni de otro Superior alguno, sino con fuerza de Gentes y
Armas, despues de haber roto los pontones de los pueblos inmediatos han
roto el del pueblo57”.

Es posible que este sabotaje fuera realizado con la intención de poner en
dificultades al ejército invasor y siguiendo órdenes por se estos hombres uni-
formados, a la vez que la sistematización de las destrucciones, a lo largo de
toda la ribera parece confirmar esta tesis. Pero También es posible que el
grupo que destruyó los pontones fueran una cuadrilla de soldados desertores
de los Dragones del Rey que habían estado cometiendo todo tipo de tropelí-
as por la zona. Estos fueron posteriormente capturados el 19 de julio y entre-
gados a la justicia.

BARCA DE ALAGON
También se intento su destrucción, pero pudo ser recuperada por los fran-

ceses que luego la pusieron en servicio, quizás fue esto posible por el esca-
so caudal del río en esas fechas. El testimonio es de Fernando Pascual
comandante del Batallón Ligero situado en Juslibol que informa el 5 de julio
por la tarde “con fecha 3 de julio de 1808 avisa el Comandante del Vado de
Utebo que los franceses han puesto en uso la Barca de Alagón y pasan de
una parte a otra cuantos quieren57”.

BARCA DE BOQUIÑENI
Desde el pueblo de Gallur es la barca de Boquiñeni la única que hay hasta

Alagón, y esta también se inutilizó en los primeros días de la invasión. Esto
lo refiere el alcalde de Luceni Domingo Olite en un informe que envía a
Zaragoza “El 8 de julio se presentaron a las dos de la mañana doscientos
franceses de infantería y a las siete de la mañana se agregaron cien de caba-
llería. Deseaban pasar por la Barca de Boquiñeni que estaba saboteada,
tras reconocerla se regresaron por el vado59”.
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BARCA DE PINA
El enemigo francés reconoció todo el río buscando la facilidad de los vados

para pasar a la otra orilla. El 15 de julio dos exploradores franceses cruzaron
el río frente al pueblo de Pina y llegaron hasta donde estaba varada la Barca
de sirga, los vecinos armados los rechazaron y previendo la llegada de más
fuerzas destruyeron las instalaciones. Agustín Alcaide narra este episodio
“Con este motivo fue preciso dar órdenes para que cortasen las sirgas, qui-
tasen las barcas y custodiasen los vados”.

BARCA DE GALLUR
Esta barca de sirga también fue destruida en el transcurso de la guerra. Solo

que esta vez, a diferencia de las acciones anteriores, los saboteadores no fue-
ron sus propietarios naturales sino el Ejército Francés que la usufructuaba
por imperativo de la guerra.

La barca y su maromea de Gallur facilitaba e paso del río a personas,
carros, y ganados. No en balde el término de Gallur estaba partido por el
río y en la orilla izquierda se encontraban sus mejores tierras, por ello en
el pueblo siempre existió una modesta flota cercana a las diez embarca-
ciones. Esta barca había sido ocupada por el invasor en junio, pero al
tener que levantar el sitio de la capital, los franceses la destruyeron en su
retirada de agosto tras pasar el río. Solo unos meses más tarde la echarí-
an de menos60.

LA LUCHA FLUVIAL Y LOS PASOS DEL RÍO

Difícilmente podría pensarse que en el interior de la Península ibérica se
iba a desarrollar una forma de lucha inesperada por le medio geográfico
donde la batalla se conducía. Nos estamos refiriendo al combate naval o flu-
vial como un hecho fundamental de lo que fue la invasión del Reino de
Aragón en la primavera de 1808.

El río Ebro y el Canal imperial, formaban una dualidad geográfico-estraté-
gica importantísima, y los dos, tuvieron un destacado protagonismo en el
desarrollo de la guerra que todavía está por resaltar; Las tropas contendien-
tes marcharon, cruzaron, se desplazaron y combatieron por sus aguas y ori-
llas con la misma ferocidad y determinación que lo hicieron por las eras,
caminos, o calles de las ciudades.
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Esta singular y desconocida lucha tuvo, por su forma o finalidad, dos
aspectos fundamentales y diferenciados; el primero y más importante se
refiere al mero aspecto logístico donde el transporte y las comunicaciones
fueron fundamentales para la batalla. El otro aspecto, a la vez que más con-
creto, se circunscribe más al título que encabeza estas letras cual es el com-
bate sobre las aguas del río que también se dio.

LAS GRANDES OPERACIONES FRANCESAS DEL PASO DEL RIO

La velocidad con que se desarrollaba el despliegue francés en la invasión
del reino de Aragón no podía ser frenada por ningún obstáculo. El río Ebro,
que cruzaba el Reino y su capital de parte a parte, no debía de suponer impe-
dimento alguno al, entonces, mejor ejército del mundo.

Los franceses, previsores, contaban entre sus tropas con compañías de
zapadores y pontoneros para los que un río como el Ebro de caudal bajo-
medio, en comparación con los europeos que habían conocido, no debía de
suponer ninguna dificultad técnica el poder superar y dominar ese obstáculo
y ponerlo al servicio de las necesidades francesas.

Pero la voluntad de resistencia demostrada por los españoles dificultó, en
gran medida, el despliegue y la realización de los planes del Estado mayor
francés. Desde el primer momento que las tropas destinadas a la invasión
de Aragón se tropezaron con el Ebro comenzaron para ellos las dificulta-
des, y en su afán por superarlas dio lugar a una forma de guerra diferente
al de los otros teatros de guerra peninsulares. Los oportunos vadeos, los
cruces con puentes móviles, las tomas de las barcas de sirga, el acumular
barcas y pontones, el montaje bajo el fuego de puentes sobre el río, el con-
trol del Canal y un sinfín de operaciones que diferenciaron esta campaña
de cualquier otra y nos obliga a ponerlas en valor y, al menos, reseñarlas
aunque sea sucintamente.

EL CRUCE DEL EBRO POR TUDELA

El general Lefebvre había salido con sus tropas de Pamplona el 5 de junio
en dirección a Tudela siguiendo ordenes del Emperador. La columna france-
sa llegó el día 7 a Valtierra, donde su general fue informado de que Tudela
se hallaba ocupada por el enemigo y el puente que cruza el Ebro en dicho
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punto había sido cortado. En vista de ello, Lefebvre mandó reunir frente a
Valtierra un cierto número de barcazas, mediante las cuales trasladó a sus
soldados a la orilla sur del río, avanzando en la mañana del 8 sobre Tudela
por la carretera de Castejon61.

Este primer contacto con el río supuso un problema que fue fácilmente sol-
ventado tras hacerse con varias barcas. Unos autores aseguran que una de
estas barcas de sirga era la de Castejon y el francés J.Belmas dice que
Lefebvre “hizo descender durante la noche tres grandes barcos desde el río
Aragón y cruzó el Ebro en el antiguo transbordador”. El paso de 6 a 8.000
hombres en un día necesitó más barcas que la de Castejon y la de Valtierra y
posiblemente la de Alfaro. La primera prueba que el río les ponía a los inva-
sores fue superada sin mucha dificultad por estos.

La conquista de Tudela, gracias al paso del río, aseguró las comunicaciones
con Pamplona una vez que se reparó el puente sobre el Ebro, y las municio-
nes y pertrechos llegaron sin problemas a sus destinatarios. A la vez que se
les abría el camino a Zaragoza al contar los franceses con el control del Canal
Imperial que nace en las cercanías de Tudela, concretamente en el pueblo de
Fontellas.

OTROS CRUCES EN EL VERANO DE 1808

Hasta el paso del río del 11 de julio por el vado de Ranillas en la ciudad,
hay constancia de varias visitas de las tropas francesas a la orilla izquierda
del Ebro. Estos paseos por el Castellar eran meras operaciones de vigilancia
y exploración de breve duración. La soledad del monte y la ausencia de
poblaciones que saquear hacen que estas avanzadas retornen rápidamente a
sus unidades en la orilla derecha. Faustino Casamayor llamará a estas accio-
nes correrías por el Ebro con intención de saquear “pues Utebo,
Monzalbarba e inmediatos están ya saqueados”.

Estos movimientos eran vigilados por las tropas españolas y el Subteniente
de los Pardos Miguel de Latas Comandante del vado de Utebo da cuenta del
paso de los franceses al Castellar a Fernando Pascual Comandante del
Batallón Ligero de Zaragoza. Este informa a Palafox  “Acava de avisarme el
Comandante del vado de Utebo, que la barca de Alagón, la han puesto
corriente, y que pasan de una a otra parte cuantos quieren, sin otra novedad
en estos puestos. Juslibol 3 de julio por la tarde62”.
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LA GRAN OPERACIÓN DEL 11 DE JULIO

El general Verdier llega a Zaragoza el 25 de junio con una división de
refuerzo y sustituye en el mando al general Lefebvre-Donouettes. Con su
llegada, el ejercito francés toma de nuevo la iniciativa y asalta Torrero con
éxito. Dueño de las alturas, y contando con un tren de sitio considerable,
decide someter a la ciudad a un terrible bombardeo esperando que esta se
rinda. Pese a las brechas abiertas en las defensas por los más de 1.200
cañonazos, los españoles consiguen resistir el asalto general del día 2 de
julio.

Verdier asume este nuevo fracaso de las armas francesas y como buen
estratega replantea todo el asedio; abandona el asalto frontal y procede a
cerrar el cerco, pensando que la ciudad caerá como una fruta madura.

Para cerrar el cerco, los franceses, se van a tropezar con el mayor pro-
blema táctico de toda esta operación que consiste en salvar el gran obstá-
culo que suponía el río Ebro y el dominio de sus dos orillas, habida cuen-
ta que los únicos puentes que las comunicaban estaban en manos
aragonesas.

La que sería la mayor operación de vadeo y asalto sobre un río del ejérci-
to francés en España comienza a planificarse. Se pretende pasar el río, con-
solidar las defensas de la orilla izquierda y simultáneamente construir un
puente permanente que facilite el paso del ejército con sus armas para envol-
ver el Rabal y cerrar el cerco.

Si el vadeo era relativamente fácil pues solo suponía decisión y coraje, la
construcción de un puente requería la existencia de unos materiales específi-
cos y de una difícil capacitación técnica que, desde luego, estaba al alcance
de los Ingenieros militares franceses.

Todas estas operaciones comenzarán el día 11 de julio. El vadeo del río,
ya lo vimos anteriormente, será efectuado por los lanceros polacos y el
puente se construirá en un tiempo record y bajo el fuego enemigo, lo que
acrecentará su dificultad. Los trabajos comenzaran a las 5 de la tarde y
durarán toda la noche, en la madrugada del día 12 el puente estaba ya ter-
minado.



LA CONSTRUCCION DEL PUENTE

El francés J.Belmas atribuye al mismísimo Napoleón las ordenes concretas
del paso del río “Conforme las ordenes del Emperador se arrojó en la noche
del día 11 de julio un puente volante sobre el Ebro, se empleó la madera y
dos chalupas encontradas en Torrero63”. Es fácil adivinar e esfuerzo que
supuso a los soldados franceses el llevar todo este material y trasladarlo
desde Torrero hasta las orillas del Ebro, todo esto bajo el fuerte calor de julio
y los combates en la ciudad que no cesaban. Este ingente esfuerzo resalta la
determinación que Verdier y Napoleon habían puesto en concluir, de una
vez, la conquista de Zaragoza.

Agustín Alcaide es mucho más preciso que el francés Belmas en la des-
cripción de la construcción e instalación de este puente frente a Juslibol;
“Para el paso del Ebro observó el enemigo todas las reglas: escogió un
ángulo entrante; colocó en sus costados a cubierto de la artillería y fusi-
lería; recogió y arregló el maderamen en el edificio de San Lamberto; pro-
porcionó barcos para pasar de avanzada; y en una noche construyó el
puente con gruesas vigas de 6 varas de largo. En cada cuatro salía una de
ellas de una vara más que las otras por ambos costados, y cada tres esta-
ban sujetas entre sí, y hacia sus extremos, con tablas que aseguraban gran-
des clavos: por el medio, y en toda extensión del puente, corría un piso de
tablas con el ancho suficiente par el paso de un cañón o carro64”. Alcaide
continúa describiendo las obras que defendían la cabeza de puente y
comenta como las tropas que custodiaban el vado trataban de incomodar al
enemigo.

El puente cumplió su función y los franceses pudieron acceder con como-
didad a la orilla derecha, pero la segunda parte del plan no se llegó a com-
pletar puesto que el cierre del cerco de la ciudad no fue lo hermético y per-
fecto que Verdier deseaba.

El puente, construido con tanto esfuerzo y brillantez técnica, solo duró un
mes, pues este fue volado por los mismos soldados que lo habían construido
en la retirada francesa el día 9 de agosto de 1808.
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LOS FRANCESES Y EL RÍO DURANTE EL SEGUNDO SITIO

El avance francés en lo que iba a suponer el segundo Sitio de la ciudad, pare-
ce un calco de los acontecimientos del verano anterior, y salvo el frío del invier-
no y la cantidad de tropas presentes, las demás circunstancias son prácticamen-
te iguales. Los dos comienzan igual con una clara derrota de las tropas españolas
en Tudela. Los franceses siguen idéntico itinerario en su aproximación a
Zaragoza, aunque ahora algo mas lentos, y por tanto, la geografía de la batalla
se repite; el Canal Imperial a la izquierda del avance francés, el Ebro a la dere-
cha y la Carretera de Tudela en medio. Así fue como llegaron los invasores a lla-
mar ante las puertas de Zaragoza obteniendo la misma respuesta: ¡Las puertas
no se abren al enemigo!. Comenzaba así lo que se llamará el segundo Sitio.

Pero antes de hablar del río sería conveniente recalcar la importancia del
Canal Imperial de Aragón como vía fundamental de comunicación para el
ejército invasor. No en balde Napoleón estaba muy descontento por la reti-
rada y el abandono de Tudela de ese verano. J. Belmas pone en boca del
Emperador las siguientes palabras “Abandonando Tudela la línea del Ebro
no es sostenible. Esta posición era, al mismo tiempo, ofensiva para
Zaragoza y nos daba un puente sobre el Ebro: allí se podía reunir todas las
barcas que navegan por ese río, por último, nos convertían en los dueños de
la entrada del Canal Imperial que conduce hasta Zaragoza65” .

Tudela y luego Alagón se preparaban para ser la base logística de todo el
ejército francés y su tren de sitio que estaba preparando el jefe de los
Ingenieros franceses “ El general Lacoste, comandante de Ingenieros, aco-
piaba veinte mil herramientas, cien mil sacos de tierra, y ocupaba a los zapa-
dores en hacer tres o cuatro mil cestones y un gran número de faginas66”.

Pero volvamos al río y al avance francés. También esta vez, en los encon-
tronazos de aproximación a la capital, los imperiales se retiran momentáne-
amente el día 2 de diciembre a Alagón pasando alguno de ellos por la barca
de Torres al Castellar, recordaremos como en el pasado mes de julio hicieron
idéntica maniobra.

Aunque el mayor paso del Ebro al Castellar se produciría unas fechas más
tarde y lo acometeran primero las tropas de Gazan por Tauste y después  las
del Mariscal Mortier por Utebo.
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EL CRUCE DE LA DIVISION GAZAN FRENTE A TAUSTE

Después de la victoria del ejército francés en Tudela en el otoño de 1808 el
Alto Mando, acuciado por el Emperador, decide tomar la iniciativa y des-
plaza al ejercito con dirección a Zaragoza con la clara intención de tomar la
ciudad que unos meses antes se les había resistido. Dando comienzo los pre-
parativos para lo que será el segundo y definitivo Sitio que acabará con el
ejército español derrotado y la ciudad reducida a cenizas.

El general Junot, duque de Abrantes, fue el encargado de las operaciones
de sitio, para esa finalidad contaba  con tres divisiones mandadas por Morlot,
Mussenier y Grandjean. Este ejército estaba apoyado por el 5º Cuerpo man-
dado por el Mariscal Mortier, duque de Treviso, que contaba con la caballe-
ría de Wathier y las divisiones de Suchet y Gazan.

El dispositivo francés manda a las tropas de Suchet por la orilla derecha
con el fin de proteger de lejos al ejército sitiador contra las guerrillas, y
Gazan, que se encontraba en Tudela, atravesará el Ebro frente a Tauste el 20
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de noviembre. Este ejército cruzará el Castellar  y pasando por Zuera per-
nocta en Villanueva. Al día siguiente atacarán el dispositivo exterior de
defensa del Rabal y la carretera de Barcelona. De este primer encuentro
salieron claramente derrotados y con cerca e 800 bajas producidas por las
defensas zaragozanas.

Las tres brigadas de Gazan entre las que se encontraban los Húsares, pudie-
ron efectuar el paso del río usando las ya conocidas Barcas de sirga que
daban servicio a los pueblos vecinos. En apenas 20 Klmtrs de ribera, de
Gallur a Torres, eran 4 las barcas existentes; Gallur, Luceni, Alagón y Torres.
Además de estas barcas los franceses pusieron a su servicio alguna otra, qui-
zás las mismas que denunciaba el espía Baltarax de Blasex en un informe a
Palafox de unos días antes “Los enemigos pasan el Ebro en 18 barcas y pien-
san construir un puente frente al Castillo de la capital67”.

En Gallur el ejército francés situó un pequeño pontón provisional de infe-
riores prestaciones que las de la barca que ellos mismos habían destruido en
agosto. También la requisa de las embarcaciones del pueblo como las 4 que
se habían llevado el 17 de octubre sirvieron para el paso de esta división.
Esta requisa dejó en precario el paso a los campos de los vecinos de Gallur
habida cuenta que “se tienen registrados otros pontones militares junto al
arriba indicado, pero que no podían ser utilizados por los vecinos de la villa
al ser de uso exclusivo de las tropas francesas68”.

EL CRUCE DE MORTIER POR UTEBO

Ya habían pasado dos meses del comienzo del segundo Sitio a Zaragoza
cuando toda una División mandada por el General Mortier, procedente de
Calatayud, decide atravesar el Ebro por Utebo para acceder al Castellar y
diriguirse hacia Zuera-Leciñena donde se estaban concentrando las tropas
españolas. El 20 de enero Mortier duerme en Utebo e inicia el paso de los
8.000 hombres a su mando. Entre las unidades figuraban 4 regimientos de
infantería de línea (el 34º, 40º, 64º y 88º) y dos de a caballo (el17º ligero y
el 21º de cazadores a caballo), estas unidades se dirigieron a Perdiguera y
Leciñena donde presentaron una fuerza de 8.000 hombres que entró en com-
bate inmediatamente. La fuerza expulso de sus posiciones en la Ermita de
Nuestra Señora de Magallón a los españoles y los persiguió con la caballería
produciéndole mas de 1.000 bajas. Al mismo tiempo Gasquet con tres bata-
llones marcharía hacia Zuera69.
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Es posible que el General Mortier no fuera la primera vez que pasara por
Utebo pues un mes antes, en otra cita, lo encontramos apostado en San Lamberto
tras avanzar con la división Suchet por la orilla derecha, siendo la división
Gazan, bajo sus ordenes, la que cruzó el río por Tauste pasando a la orilla
izquierda desde donde intentó tomar el arrabal para cerrar el cerco, cosa esta que
no consiguió tras sufrir grandes pérdidas (mas de 700 muertos y heridos)70 .

Considero que, por ser invierno, el río bajaría cumplido y por tanto no pudo
ser vadeado J.Belmas cuenta que “aquellos días las aguas estaban entonces
muy fuertes y violentamente agitadas por el viento71”, los hombres y caballos
pasaron en barcas, empleando las 17 o 18 barcas que habían acumulado72 y
que antes fueron empleadas en el paso de la División Gazán frente a Tauste.
Tras el cruce accedieron al Castellar por alguna de las rutas que ya comenta-
remos en el capítulo del vado de Utebo, incluso es posible que lo hicieran,
dada la gran cantidad de soldados, por las tres sendas  que abren los escarpes
del Castellar a la vez; “La Senda Larga, La Añora y La de la Mejana”.

Si el día 20 Mortier duerme en Utebo y día 23 culmina el paso del río se
puede inferir que la operación duró tres días. Mas de 2.000 hombres diarios
cruzaron el Ebro en esas fechas. Esos lugares nunca más volverían a ver tan-
tos soldados juntos.

EL SEGUNDO PUENTE FRANCES SOBRE EL EBRO

En el invierno de 1809 los franceses se encontraron con la misma ciudad
sitiada, el mismo río, y los mismos problemas táctico-estratégicos. Por tanto,
el ejército francés, incomunicadas las dos orillas, aplicó idéntica solución
que en el primer sitio; construyó un puente aguas arriba de la ciudad.

Si bien esta vez, los invasores venían preparados y el tren de sitio contaba con
pontones o quizás se traían el puente desmontado. Al menos así lo denuncia en
una preocupada carta Jiménez de Asso a la Junta Suprema “Vaya (el enemigo)
acopiando en Alagón un gran repuesto de artillería, bombas y pontones para
echar un puente en el Ebro73”, la carta lleva la temprana fecha del 17 de diciem-
bre de 1808. Tres días antes de que comenzara el segundo Sitio las intenciones
francesas de hacer un puente eran evidentes para cualquier observador.

Por los testimonios que conocemos, en realidad, fueron dos, o quizás tres, los
puentes construidos. Uno era de los denominados “puentes volantes” que con-
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sistían en una plataforma sostenida por varios pontones o barcas, el amarre se
hacía  a unas obras fijas que se proyectaban, todo lo que podían  sobre el río.
Además el embarcadero solía estar protegido por un destacamento que era el
encargado de su funcionamiento. J. Belmas comenta que el “puente volante”
fue sustituido por uno fijo, “Unos días después uno riada destruyó el puente
fijo y varios pontones quedaron sumergidos bajo las aguas74”. Esto ocurría el
30 de diciembre, fecha en la que los Ingenieros de Lacoste acercaban sus trin-
cheras a los reductos defensivos del Pilar y del Convento de San José.

El oficial sitiador Daudevard de Ferussac describe el puente que sustituía
al fijo que a su vez sustituía al “volante” como “Este puente es de madera,
construido deprisa y muy ligero. A pesar de su débil construcción resistió
todas las crecidas que fueron considerables75” . El puente lo sitúa aguas arri-
ba de la ciudad y del puente de madera del año anterior, del que aun se dis-
tinguen algunos restos. Este puente daría un extraordinario servicio al ejér-
cito francés durante el segundo Sitio,  el mando español consciente de su
importancia estratégica intentó destruirlo con las dos “Lanchas de Fuerza o
cañoneras” pero la crecida del río impidió la realización de este plan.

Otro puente fue construido por los ingenieros franceses aun que, esta vez,
sobre un río bastante más pequeño com era el Huerva. El 24 de Enero, mien-
tras Lannes enviaba un parlamentario a Palafox intimando a la rendición, los
franceses comenzaron a preparar el paso del Huerva. Esa misma noche los
pontoneros construyeron un puente sobre el pqueño río protegiéndolo con un
espaldón hecho con gaviones y faginas76.

LAS OPERACIONES FLUVIALES ESPAÑOLAS

Los accidentes geográficos, como los cursos de agua, se presentan a los con-
tendientes, en principio, de una manera neutral y será el uso táctico que los
ejércitos  hagan de estos lo que pasará a convertirlos en enemigos o aliados
de los mismos. Las Montañas, los bosques, y los ríos normalmente favorecen
a los que practican la defensa y la inmovilidad, en lógico detrimento del ejér-
cito que ofende y ataca. Si aplicamos esta máxima que Clausewitz proclama
y lo trasladamos al teatro de operaciones aragonés de 1808, veremos como el
Ebro se convertirá en un obstáculo para los planes del ejército francés que
comprendían la conquista de la capital del Reino, y la ciudad cercada usará de
él en numerosas ocasiones como veremos más adelante.
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Los traslados de tropas y municiones por el Canal Imperial, la comunica-
ción entre las dos orillas, los vadeos de las tropas en verano, los golpes de
mano de las cañoneras, la utilización del río como fosal o como único cami-
no para romper el bloqueo pasarán a formar parte de los terribles aconteci-
mientos que tuvieron lugar en las tierras aragonesas en aquel año de 1808.

Los españoles, en la defensa de su patria, también supieron usar su propia
geografía en su provecho y dieron lugar a varias operaciones fluviales que
ahora vamos a resaltar.

EL CANAL AL SERVICIO DE PALAFOX

Fue precisamente la dirección de la invasión francesa, Pamplona-Tudela-
Zaragoza, lo que le dio un valor estratégico incalculable al flamante recién
estrenado Canal. Además este contaba con unos medios fluviales importan-
tes que fueron utilizados por uno u otro contendiente a lo largo de toda la
guerra, y sorprende el ver como, en ocasiones, una sola barca era capaz de
transportar a 300 hombres armados y trasladarlos al frente, a paso de caba-
llería, sin apenas desgaste físico.

Desde el principio de la invasión el mando español, aún a pesar de su total
improvisación, era consciente de la importancia que iban a tener los medios
de transporte, que se mecían en sus aguas, como las barcas y pontones. Por lo
cual Palafox tomó las medidas pertinentes destinadas al control de los nume-
rosas barcas de todo tipo que navegaban por las aguas del río y del Canal.

El día 6 de junio, cuando los franceses ni siquiera habían llegado a Tudela,
Palfox ordenó la suspensión de todo tráfico y la concentración de las Barcas
del Canal en Casablanca para tenerlas a su disposición y preparadas para el
transporte de tropas y suministros de guerra en dirección al inevitable cho-
que de Tudela77.

El día 7 de junio las ordenes se han cumplido y las barcas permanecen
preparadas en las inclusas según disposición de Josef Benito, la máxima
autoridad del Canal. Ese mismo día se procede al embarque de tropas y
armas, probablemente procedentes del arsenal de la Aljafería, y al día
siguiente Juan Pedrosa, el Capitán de los Pardos, ya tiene noticia que por
el Canal sube un barco con armamento por lo que este decide suspender
su viaje a Pedrola.
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El Marques de Lazán intentará frenar la rapidez del Ejército francés que ya
había rebasado el Ebro el día 8 presentándose en las calles de la ciudad de
Tudela. Para armar a su tropa el Marqués recibe pr el Canal “cuatro cañones,
mil fusiles y una porción de cartuchos78”, armas que le serán insuficientes
pues es derrotado por los invasores y este decide huir en dirección a Zaragoza.
Será el Canal, una vez más, la vía de comunicación que este elija para su reti-
rada “El Marques de Lazán, con el Coronel Obispo y otros jefes y oficiales,
se retiró al Bocal del Rey, donde se embarcó en el Canal Imperial, con animo
de dirigirse a Zaragoza. Pero en el camino se encontró con varios destaca-
mentos que su hermano José le enviaba de refuerzo, entre los que se encon-
traban dos compañías veteranas de Fusileros de Aragón bajo el mando de su
Coronel D. Antonio Torres. En vista de ello, Lazán decidió desembarcar en
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Alagón, donde logro detener a los fugitivos de Tudela y reunir bajo su ban-
dera unos 3.000 hombres, 100 caballos de Dragones del Rey y cuatro piezas
de artillería79”. Las dos compañías de Los Fusileros eran transportadas por
dos barcas movidas por la cuerda tirada por caballerías, y otro autor dice que
el lugar donde Lazán desembarcó fue en el pueblo de Figueruelas.

Los franceses seguían progresando por la carretera de Tudela y por las ori-
llas del Canal, y antes de la batalla de Alagón, sus avanzadas sufrirán un
encontronazo con las tropas embarcadas que subían desde Zaragoza. El
Capitán de Barca del Canal Joaquín de Arcos relata, en una carta,  este
encuentro con  los franceses o polacos “Otro capitán y yo ibamos en un
Barco en el cual iban 300 hombres de refuerzos para otro pueblo nos encon-
tramos en el puente de Barboles con el enemigo80”.

Finalmente la Junta de Defensa fortificará los puentes de La Muela, el de
América y el de Casablanca en un intento de retrasar y entorpecer el cerco a
la ciudad. Estas posiciones fueron tomadas por los invasores enseguida, pues
eran conscientes del valor que el Canal tenía para sus planes.

Recuperado el Canal y después del segundo fracaso de Tudela, Palafox
tuvo la oportunidad de embarcarse en un barco del Canal y marchar hacia
Zaragoza, en sus Memorias lo cuenta “Tras la derrota se fue en derechura a
la ciudad”.

LA LUCHA EN EL RÍO

La guerra de minas, las paralelas y cortaduras, las fortificaciones de la ciudad
“murada”, los asaltos de infantería, los incendios y explosiones, la peste, el tren
de sitio, el despliegue de tropas de una y otra parte, el combate urbano, en defi-
nitiva; la lucha total que se dio en la ciudad durante los dos Sitios, es de sobra
conocida y solo algunos aspectos parciales del combate, permanecen todavía
agazapados a la espera de que alguien les de el protagonismo que merecen.

Este podría ser el caso del río Ebro y su importancia en aquella terrible bata-
lla que se estaba dando en los albores del siglo XIX. ¿El río fue un simple
curso de agua irrelevante para los contendientes? o ¿Realmente tuvo tanta
importancia estratégica que, su control,  pudo cambiar el curso de la batalla?.
Probablemente ninguna de las anteriores afirmaciones sea la correcta, negar o
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afirmar lo absoluto solo puede ocultar la realidad de los hechos. Unos hechos
donde el río tuvo su justa importancia, pues en él se dieron auténticos episo-
dios de combate fluvial y su control por los defensores de la ciudad sitiada les
permitió respirar un poco aliviando la asfixia del cerco francés.

Un ejemplo de la eficacia de este control y de las ventajas que de ese hecho
se deriva lo encontramos en la “Parada y Vista” que Palafox realiza a las tro-
pas bajo su mando en pleno Sitio, eligiendo para esta concentración la orilla
del Ebro donde revista, por espacio de dos horas, a los Paisanos en armas el
día 21 de enero de 180981.

Será en el segundo sitio donde esta forma específica de combate (fluvial)
se manifieste en toda su crudeza, pues a medida que el cerco se estrecha y se
hace más eficaz, el río va a ser la única parte del escenario de la batalla que
los franceses no pueden dominar ni controlar.Curiosamente el ejército que
permanecía a la defensiva y estaba cercado en la ciudad, será el que, quizás
movido por la desesperación, pase a la ofensivas realizando ataques, hosti-
gamientos, desembarcos, salidas nocturnas, y todo tipo de maniobras, con-
tando con sus escasos medios entre los que figuran unas lanchas cañoneras
que desplazándose por el río obligarán al mando francés a reaccionar y tomar
medidas que harán, más peculiar si cabe, este combate fluvial apenas desta-
cado por los historiadores.

ROMPIENDO EL CERCO

No todas las operaciones españolas que se desarrollaron sobre el Ebro fue-
ron de combate, muchas de ellas trataron de romper el cerco deslizándose en
la oscuridad río abajo con la finalidad de comunicarse con el mando y aun-
que se rehuía la lucha muchas veces acabaron a tiros.

Todavía no habían llegado los franceses a la ciudad, aunque se les espera-
ba de un momento a otro, cuando el 26 de noviembre de 1808 se acordó
sacar de la ciudad las reliquias y alhajas de las iglesias para evitar su  depre-
dación. El 1 de diciembre se autoriza el transporte de las joyas que no fue-
ran absolutamente precisas para el decoro del culto y se encarga de esta
comisión al Canónigo D. Diego Izquierdo, haciéndole responsable de todo
el tesoro, desde su salida hasta su destino, que debía ser hacia Tortosa. El
camino elegido para este transporte tan especial no era otro que el río Ebro.
Esta salida se frustra, pero más adelante, se continua con el plan original y
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el 24 de diciembre, con los enemigos ya en la ciudad, salió en un barco por
el Ebro D. Francisco Palafox con el fin de proporcionar refuerzos para las
tropas que coadyuvaran al levantamiento del Sitio82. Varios objetos precio-
sos acompañaron a D. Francisco y la barca se deslizó río abajo “a favor de
una de las noches más oscuras y largas del mes pudiendo descender el Ebro
sin ser vistos83”.

Otra operación fluvial, esta vez de abastecimiento, se había desarrollado
venturosamente el 9 de diciembre. Ese día el río fue uno de los caminos ele-
gidos para la retirada de trigo del Pósito de Utebo, realizándose esta por
medio de 27 carros y dos barcas. Durante esta requisa se cruzaron disparos
con las patrullas francesas, pero el trigo llegó, felizmente, a ciudad que se
pertrechaba  para resistir un largo asedio.

El Estado Mayor Francés intenta cerrar herméticamente la ciudad desde el
primer momento para no caer en el error del primer Sitio, donde la imper-
fección del cerco, hizo posible la prolongación de la resistencia y la poste-
rior ruptura de este. El río permanecerá fuera del control total del ejército
sitiador y esto hará que los españoles se aprovechen de esta debilidad tácti-
ca francesa. El espacio físico que ocupaba el cauce del río era considerable,
pudiéndose cifrar este espacio en 60 Ha, resultando así un largo trecho sin
cubrir a disposición de los defensores84.

Durante los primeros días del Sitio los franceses capturan una barca, que
incautan, a tres catalanes de Lérida que habían venido a Zaragoza a vender
sardinas y pescado seco antes del comienzo del 2º Sitio. El trío prisionero
será sometido a interrogatorio por los franceses que, dudando de la pronta
rendición a tenor de lo acontecido unos meses antes, se interesaban por la
situación de los abastecimientos de la ciudad85. A este primer éxito en el con-
trol del tráfico fluvial le seguirán sucesivos fracasos y los españoles burlarán
repetidamente la vigilancia del río.

El águila Imperial Francesa cierra sus garras sobre la ciudad y el cerco se
estrecha, pero  a pesar de esto, los intentos de salir o entrar a la ciudad por el
río continuaban. Aveces los franceses conseguían algún éxito como la captu-
ra de los vendedores de pescado seco leridanos o la interrupción del sumi-
nistro de armamento que se había intentado por el río. El Coronel Inglés
Doyle, cortados los caminos, pensó en el transporte fluvial como la única
manera de  hacer llegar a la ciudad los fusiles ingleses, pero el intento fraca-
só y el armamento quedó en manos francesas; La guardia francesa se apode-
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ró de las embarcaciones antes del amanecer cuando estaban más cerca de la
ciudad86. J. Daudevard de Ferussac fecha la captura de las armas inglesas el
día 3 de febrero.

El 7 de enero hubo otro intento de ruptura del cerco por medio de una barca
que, esta vez, si acabo con éxito. Los franceses advertidos de la táctica espa-
ñola de romper el cerco, siempre río abajo, aprovechando la corriente y la
oscuridad de la noche (casi siempre alrededor de las dos de la mañana), toma-
ron precauciones y redoblaron la vigilancia del Ebro. Aún así, esa misma
noche, una barca huyó de la ciudad a pesar de que su marcha fue advertida y
tiroteada, desde las dos orillas, por el retén de vigilancia que se había puesto
en el río. Los disparos no evitaron que el pontón continuara su descenso del
río, además los franceses persistiendo en la persecución avisaron al General
Wathier, que se hallaba en Fuentes camino de Alcañiz, para que interceptara
la barca pero sus tropas no pudieron impedir que esta pasara87.

Diez días más tarde otra barca volverá a salir de la ciudad de idéntica
manera; por la noche, aguas abajo siendo también tiroteada y perseguida. La
barca salió a las dos de la mañana del 17 de enero en dirección a Pina. Su
salida fue advertida y la guardia francesa movilizó a una treintena de caza-
dores que la siguieron durante un cuarto de legua por ambas orillas y sin
parar de hacerles descargas, pero la velocidad de la corriente, la fuerza que
daba a los remeros lo apurado de su situación y los obstáculos del terreno,
obligaron a los perseguidores a cejar en su empeño. ¡Era la tercera vez que
la barca pasaba!.

Este nuevo fracaso francés obligó al mando a extremar las medidas de vigi-
lancia. Entre varias propuestas que se hicieron para cerrar el río, estaba la de
establecer un puesto permanente de acecho situando una barca atravesada en
medio del cauce para sellar así, totalmente, esa vía de escape de los españo-
les que era el Ebro. El proyecto, de difícil ejecución por ser pleno invierno y
bajar mucha agua por el río, no se realizó y esta vía de escape permaneció
abierta permitiendo cierta comunicación con el exterior sin que el mando
francés, preocupado, no pudiera hacer nada. 

Hasta la postrera fecha de la capitulación, el río seguiría siendo exclusiva-
mente utilizado por las tropas españolas que defendían la ciudad, y que siem-
pre llevaron, en esta peculiar lucha fluvial, la iniciativa al ejército francés
que, sin embargo, dominaba e imponía su poderío en el resto del teatro de las
operaciones cual era el segundo Sitio de Zaragoza.
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LA ULTIMA SALIDA

Los franceses apretaban el cerco y el estado de la ciudad y de sus defenso-
res era cada vez más deplorable. El 1 de febrero el general Palafox  ensalzó
en un comunicado el heroísmo y el espíritu de  resistencia del pueblo, pero
este decaía sensiblemente con el enorme peso de las penurias que toda la ciu-
dad estaba sufriendo; la guerra, el hambre, el frío y la peste. Al día siguiente,
conociendo Palafox la dificultad de la situación y no viendo posibilidad algu-
na de que tropas aliadas pudieran levantar el Sitio, ordenó que, una vez más,
gente de confianza embarcasen y salvaran el cerco por el río para  comunicar
con el duque del Infantado que estaba en Cuenca lo apurado de la ciudad. 

A las tres de la mañana una barca se desliza en silencio por el río hacia el
centro de la corriente, los tripulantes, nerviosos y decididos, reman intentan-
do amortiguar el sonido de las palas al golpear las frías aguas del Ebro. Los
6 embarcados son conscientes de la importancia de la misión que tienen
encomendada; trasladar unos pliegos solicitando ayuda urgente para la ciu-
dad sitiada. Si el Duque del Infantado con el Marqués de Lazán no logran
romper el cerco la ciudad caerá irremisiblemente.

La operación es factible, no obstante, apenas unos días antes otra barca lo
había conseguido. Pero también saben del peligro que lleva el intentar salvar
por el río el cerco francés, pues desde sus últimos fracasos los sitiadores vigi-
lan el cauce intensamente, incluso tienen dispuesto unas baterías que cubren
el cauce y una barca a tal fin. Los dos contendientes saben que el único cami-
no de salida de Zaragoza es el río.

En los momentos iniciales todo marcha bien, pero al doblar un saliente que
hay en el final del olivar de San José son descubiertos por el enemigo, dada
la alarma las baterías que tenían montadas a un lado y otro del río comien-
zan a disparar “Un fuego vivísimo de metralla a tiro de pistola que mata a
cinco de los seis, salvándose el otro por una especie de prodigio, quien aun-
que muy malherido, pudo arribar a Cadrete88”. Este superviviente de los
comisionados y su escolta, es trasladado hasta Villanueva de Huerba donde
fallecerá, no produciendo esta comisión de petición de ayuda resultado algu-
no, y la angustiosa situación de Zaragoza se prolongará 20 días más hasta
que la ciudad caerá exhausta.

Otra versión del trágico final en que culminó este desesperado intento de
salida nos lo aporta el francés J. Belmas y resulta más terrible si cabe.
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Belmas cuenta que la barca fue interceptada por otra, preparada para tal fin,
comandada por un Sargento de Pontoneros que abordo la barca española
dando muerte a 3 de sus 7 ocupantes tomando prisioneros a otros 3, el cuar-
to ocupante “pudo huir a nado a pesar de haber sido herido en la cabeza con
varios golpes de remo89” .

Como vemos ambas versiones apenas difieren en lo sustancial, salvo en el
número de ocupantes; 6 fuentes españolas por 7 de Belmas y en la forma en
que murieron los expedicionarios; barridos por la metralla o abordados por
los franceses. ¿Qué pasó en realidad en medio del río? ¿Cuál fue el final de
aquellos valientes?. Probablemente, como en otras ocasiones en que hay
varias versiones de un hecho, encontremos la verdad si fusionamos las dos
versiones; La barca descubierta por la vigilancia francesa fue cañoneada por
las baterías apostadas en el río y que, de  seguro, que consiguieron algún
impacto. Tras las voces de alarma el Sargento francés de zapadores, con
algunos hombres, consigue hacerse al agua con una barca dispuesta para la
ocasión y dando alcance a la barca ya tocada por la artillería consigue apro-
ximarse y rematar la faena. De los prisioneros que habla Belmas nunca más
se supo nada.

Anulada la salida por el río los franceses cerraron herméticamente el cerco.
Esta fue la última y trágica salida de la ciudad Sitiada. Nadie, hasta la rendi-
ción de la ciudad, consiguió salir nunca más por el Ebro.

LA GUERRA TOTAL

La lucha que se vivió en Zaragoza durante los Sitios reunió todas las carac-
terísticas de lo que los técnicos militares denominan “la guerra total”. Total
en cuanto a los recursos humanos movilizados para el combate. Obviando al
ejército francés, los soldados españoles se vieron acompañados en sus accio-
nes bélicas por toda la ciudadanía, un viejo refrán dice “Tierra de gran río,
hombres de gran Brio” y todo el pueblo; niños, ancianos, mujeres, burgue-
ses, mendigos, nobles y clérigos, todos participaron, en la medida de sus
fuerzas en la lucha. Total en cuanto a los recursos puestos a disposición de la
defensa de la ciudad; casas señoriales, conventos, palacios, edificios públi-
cos, humildes moradas, huertos de olivos, almacenes de trigo, caballerías,
menajes, dineros y alhajas de la Iglesia y particulares. Todo, en definitiva, se
volcó en el esfuerzo de guerra para salvar la ciudad. El sacrificio de las per-
sonas y la destrucción como consecuencia de la guerra total fue tan grande
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que la ciudad tardaría un siglo en recuperar su demografía y su antiguo
esplendor.

Con las armas ocurrió lo mismo, todas se utilizaron sin reparar coste algu-
no; cañones del 12, morteros, obuses, hornillos, minas y contraminas, tra-
bucos, fusiles, espadas, chuzos, navajas, herramientas del campo, tejas,
ladrillos. Todo, absolutamente, todo lo que servía para herir o dar muerte se
utilizó en la ciudad asediada. Y entre todas las armas y medios de los espa-
ñoles que lidiaron en el combate también estuvieron presentes, por increí-
ble que parezca, unas lanchas cañoneras que adueñándose del río tuvieron
en jaque al ejército invasor.

EL COMBATE EN EL RIO

Las variadas acciones de combate que se dieron  en el río, por medio de las
barcas artilladas, abren un abanico de sorpresas. La primera es la curiosa pre-
sencia y adaptación al medio o escenario de combate de un material como
eran las lanchas cañoneras ajeno a una ciudad del interior alejada del mar
como era Zaragoza. La segunda sorpresa la constituye el escaso eco y el des-
conocimiento que se tiene acerca de este aspecto de la lucha en los sitios,
donde la batalla naval o fluvial estuvo presente. Y la sorpresa aumenta con-
siderando que las acciones de guerra de estas barcas artilladas han sido pro-
fusamente recogidas por diversos autores (españoles, franceses, polacos) que
han escrito sobre la guerra.

Fue, sobretodo, en el segundo sitio cuando las aguas del Ebro, en el marco
geográfico de la ciudad sitiada, fueron dominadas por las barcas y pontones
españoles. Este dominio sobre la jurisdicción fluvial de la ciudad sitiada,
contrastaba con el resto del escenario de la batalla donde la iniciativa era
francesa, contribuyó al éxito  de la defensa y la prolongación de la misma
mas allá de lo razonable.

Sobre el cauce del río se realizaron numerosas operaciones de comunica-
ción con  el Rabal, de ruptura del cerco y otras más de combate sobre el río
propiamente dicho. El cronista francés J. Belmas resumirá perfectamente la
finalidad de estas operaciones “Algunas Chalupas cañoneras, dirigidas por
marinos de Cartagena, aseguran la defensa del Ebro y flaquearon las inme-
diaciones de la ciudad y el arrabal90”.
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LAS BARCAS ARTILLADAS 

Los sitiadores franceses, que han relatado sus experiencias, denominaron
de distintas maneras a estas barcas artilladas. J. Belmas les llama repetida-
mente “Chalupas Cañoneras” o barcas. El Barón de Lejaune también les
llama “Chalupas Cañoneras”. El Coronel Rogniat se permite, en el mismo
relato, darles tres nombres distintos; el conocido y mayoritario de “Chalupas
Cañoneras”, el más descriptivo de barcas armadas de cañones, y otro quizás
algo más equívoco de baterías flotantes. El Sargento Wojciechowski y otros
polacos las llaman lanchas o barcas cañoneras indistintamente.

Los españoles, más escuetos, las denominan simplemente barcas o ponto-
nes. Y en el informe oficial que realiza el Capitán Nicolás Henarejos de una
de las operaciones de estas barcas, las denomina “Lanchas de fuerza”.

A diferencia de las barcas del Canal Imperial, que tenían más capacidad
pero estaban hechas par ser arrastradas por tracción animal y contaban con
algo de velamen solo como ayuda, las del río estaban diseñadas con una qui-
lla algo diferente pues debían navegar por  aguas más profundas y revueltas
contando, para su impulso, solo con la fuerza de los remos. Los pontones del
Ebro resultaban ser más estrechos y largos y tenían una proa mas afilada y
cortante que las barcas del Canal.

Estas barcas o pontones artillados eran de cierto tamaño, seguramente eran
los más grandes del río y por su capacidad y número parece ser que eran las
mismas barcas que habían trasladado  el 9 de diciembre el trigo del Pósito de
Utebo a la ciudad. Y que no eran otras que las dos barcas que, antes de la gue-
rra, realizaban el transporte de la Sal desde las minas de Remolinos y del
Castellar y que Andrés Lecha, responsable de las  mismas, había puesto a dis-
posición de la defensa de la ciudad91. Dos de los tripulantes de una de estas
barcas, la que corresponde al nombre de “Nuestra Señora del Portillo” están
ligados a esa misma función del abastecimiento de sal, uno de ellos eran Juan
Puch, interventor de la Real Salina, y el otro José Diaz Terán fiel del peso de
la misma. ¡Aún en las peores circunstancias al hombre le cuesta  romper con
los hábitos de trabajo!. Estas barcas, acabada la guerra, volverían a su función
original que era el trasporte de Sal de las minas hasta la ciudad y su molino.

Estas lanchas artilladas contaban con una tripulación de 20 hombres que
movían 18 remos, aunque en cierto momento la barca fue llevada río arriba
a soga desde la orilla. Su armamento y la potencia de fuego, dado su tama-
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ño, era formidable; J.Belmas dice que las lanchas estaban armadas de tres
piezas y Alcaide Ibieca coincide con la cifra pero especifica algo más “un
violento y dos obuses en cada una92” a los que había que añadir los fusiles
de los remeros. Conseguir montar los afustes de estas tres piezas en las ajus-
tadas dimensiones de las barcas y además poder hacer fuego con ellas,
obviando los problemas del rebufo y del violento retroceso del cañón,
mientras se navega no debió de ser tarea fácil, y descubre que, en el monta-
je de las piezas, tuvo que intervenir algún especialista artillero de los que
sabemos que había varios en la ciudad pertenecientes a la artillería naval.
En cualquier caso, el artillado de estas barcas resultó un éxito técnico nota-
ble digno de reseñar y la potencia de fuego conseguida fue capaz de soste-
ner un duelo con las baterías francesas sitas en la orilla. Algo admirable y
que no dejó de sorprender al sitiador francés, el oficial Sitiador Barón
Lejaune comentará que estas barcas “tuvieron en jaque a los invasores en
las dos orillas del río93”.

La puesta en función de estas barcas no fue una simple hecho de oportuni-
dad y fortuna, sino que respondió a una estrategia militar donde las aguas del
río formaron parte del campo de batalla. Al menos así eran vistas por el
mando español que se preocupó, no solo de armarlas, sino de dotarlas del
personal adecuado contando con su propia su cadena de mando a primeros
de diciembre, 20 días antes del comienzo del segundo Sitio.

Para ejercer el mando de las cañoneras fue nombrado D. Domingo de
Murcia como “Comandante de las cañoneras del Ebro en Zaragoza94” . El
rendimiento en combate de esta unidad fue del agrado y satisfacción del
mando, por lo que el 15 de febrero se ascendió a Capitán al responsable de
esta unidad D. Domingo de Murcia que se encontraba “gravemente herido
de una bala de fusil que le atravesó el cuerpo de un lado a otro94”.

El Comandante de las Lanchas, aun convaleciente, protagonizó una espec-
tacular huida de la ciudad saliendo a caballo por el medio de la guardia que
los franceses había puesto en la puerta del Portillo a los 9 días de haberse
rendido la ciudad. Ignoramos como pudo hacerse con el caballo, pero lo cier-
to es que cruzando las líneas enemigas se reincorporó a las propias partici-
pando, posteriormente, en toda la Campaña de la Guerra de la
Independencia. Incluso esta experiencia en un mando tan especial le capaci-
tará para, mas tarde, hacerse con el mando de las dos cañoneras que se arma-
ron en Tortosa, prueba esta de que las cañoneras cumplieron a la perfección
con el papel que el mando le había asignado.
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La creación de esta pequeña armada fluvial no pasó inadvertida para el
mando francés, que a pesar de restarle importancia por un lado, se la otorga
por el otro al incluirla en sus informes y análisis. Ignacio de Torres-Solanot
publicó en su libro “El Hombre de Aragón”, un manuscrito francés acerca
del Segundo Sitio donde se informa de la composición del ejercito sitiado,
en él le dedica uno de sus 12 puntos a discutir la eficacia de esas lanchas
cañoneras por varias razones; por que las barcas eran demasiado largas y frá-
giles para llevar un cañón, por ser dificil de maniobrar en la corriente del río
que era muy rápida, por estar expuestas al fuego de las dos orillas, para aca-
bar diciendo que este proyecto no pudo tener éxito debido a “la violencia de
la epidemia que sufrían los sitiados96”. También hay constancia de algún
interrogatorio, por parte francesa, a los desertores españoles acerca de la dis-
ponibilidad de las barcas en manos de los sitiados.

Las otras barcas y pontones de menor tamaño fueron empleadas en las rup-
turas del cerco río abajo, reservando las más grandes para las acciones de
combate.

LAS TRIPULACIONES

¿Pero quienes eran los hombres que manejaban estas barcas artilladas que
tantos problemas estaban causando a los franceses?. Los cronistas galos,
también los polacos, al comentar las acciones de estas barcas artilladas afir-
man  que estaban tripuladas por “Hábiles marineros de Cartagena” como los
llamaba el Barón de Lejeune, y el Coronel Rogniat, jefe de los Ingenieros del
ejercito sitiador tras la muerte del General Lacoste, también mantiene la
misma versión acerca del origen de las tripulaciones “Sobre el Ebro navega-
ban algunas chalupas cañoneras, mandadas por oficiales de Marina y tri-
puladas por marineros de Cartagena”. J. Belmas comentará lo mismo
“Algunas chalupas cañoneras, dirigidas por marineros venidos de
Cartagena, aseguraron las defensas del Ebro”. Los testigos polacos, quizás
por copiar alguno de los relatos anteriores, también aseguran que los tripu-
lantes de los barcos eran de Cartagena.

Mas esta procedencia marinera y Cartagenera de las tripulaciones de los
pontones artillados de que hablan los franceses, quedará totalmente desmen-
tida al conocer el relato más completo que existe de la acción de una de estas
barcas. Nos referimos a la barca Nuestra Señora del Portillo y su combate en
el Soto de Mezquita. En el informe que remite el Capitán D. Nicolás
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Henarejos relatando esta acción al Cuartel General de Zaragoza el 17 de
enero de 180997 , en él se manifiesta expresamente que la tripulación era ara-
gonesa en su totalidad, y al menos en esa barca no había marinero alguno. La
tripulación estaba formada de la siguiente manera:
• Comandante de la Lancha de Fuerza D. Nicolás Henarejos Capitán del
Batallón de Floridablanca98

• Responsable de tiro artillero D. José Bernal Subteniente del mismo
Batallón de Floridablanca 
• Responsable operación en tierra Juan Puch y José Diaz Teran empleados de
la Real Salina
• Remeros y fusileros, hasta 20, todos aragoneses. Probablemente varios del
Batallón de Floridablanca

Este testimonio no invalida lo que los testigos franceses cuentan, y de
seguro, que el resto de las barcas y pontones que se movían por el río esta-
ban presentes los marineros de Cartagena. Puesto que la presencia de estos
marineros en la ciudad está plenamente refrendada incluso antes de que se
iniciaran las hostilidades.

En la Relación de Estancias de Militares en el Hospital de nuestra
Señora de Gracia, aparecen en el temprano mes de Abril de 1808 una rela-
ción de enfermos pertenecientes a la Real Marina de Cartagena, están
documentadas 17 estancias en dicho Hospital99. Como podemos ver, dos
meses antes del comienzo de la guerra, ya había marineros de Cartagena
en la ciudad.

Será en el segundo sitio cuando las tropas procedentes de Murcia y
Cartagena acudan en un número considerable a la defensa de la ciudad. Mas
de 5.000 murcianos vinieron a combatir y morir a Zaragoza. Entre estos,
varios acabarían presentándose a la llamada del 18 de diciembre de personal
especializado con destino a las tripulaciones de las barcas que recoge
Casamayor “El 18 de diciembre domingo se manda que los cuerpos entre-
guen una lista de los individuos de todas las clases que hayan servido en la
brigada de artillería de la marina y que estos se presenten al capitán de
Fragata graduado D. Diego Guillén, que vive en la calla de las Danzas, en
casa de Joaquín Herrero”. 

Las tripulaciones cartageneras o aragonesas, qué mas da el origen, tuvie-
ron un comportamiento admirable y bien en los pontones que deslizándose
en la noche rompieron el cerco o bien en las Barcas de Fuerza chocando
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violentamente con los invasores, hicieron posible que el río Ebro y sus
aguas capitalinas estuvieran libres del ejército de ocupación hasta que la
ciudad rindió las armas. Y estos marineros de agua dulce se merecen el
reconocimiento y el recuerdo, pues supieron poner las peculiaridades defen-
sivas que ofrecía un río como el Ebro a su servicio, arrebatándole este domi-
nio al enemigo.

EL COMBATE FLUVIAL

Las barcas perfectamente armadas y tripuladas por aragoneses o marinos
de Cartagena, realizaron en el feroz invierno de 1809 varas operaciones con-
tra el ejército invasor. Aguas arriba o aguas abajo de la ciudad las embarca-
ciones españolas paseaban por el río su bandera, haciendo sentir  su presen-
cia  a las tropas enemigas que, siempre, permanecieron a la defensiva en este
escenario fluvial.

El 10 de enero, una de las barcas inicia una de las operaciones de acoso a
la guarnición francesa que cerraba el río, en concreto, el objetivo de la ope-
ración era “molestar los trabajos de los sitiadores en su batería nº 14 desti-
nada a impedir el paso por el Puente Piedra100”. Al mando de la barca esta-
ba D. Domingo Murcia  y esta salió por la orilla izquierda protegido por los
voluntarios de Aragón, rebasa el Convento de San Lázaro y se dirigen hacia
una casa de campo, en poder de los franceses, cercana a la batería nº 14 que
estaba en la desembocadura del río Huerba. Los embarcados comienzan a
disparar fuego de cañón sobre la casa que es contestado por la guardia ene-
miga una vez que estos se habían repuesto de la sorpresa inicial.

Dada la alarma en el sector, los franceses comienzan a hacer fuego desde las
dos orillas, y sus disparos alcanzan al responsable de la operación Domingo
Murcia y Ojeto que cae herido con los dos muslos atravesados por una bala,
a la vez que otros miembros de la tripulación también resultan alcanzados.

Finalizado el efecto sorpresa, con el jefe y algún tripulante herido y el objetivo
cumplido los españoles suspenden la operación y retornan a su base de partida
aguas arriba, a fuerza de remos, para “ponerse al abrigo de las casas del muelle
donde esta pequeña escena había atraído a gran número de habitantes101”.

Este combate sobre el río fue una auténtica operación militar cumpliendo
todos los requisitos de planificación y desarrollo; Tenían un objetivo claro;
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acosar y molestar los trabajos franceses. Estaba perfectamente coordinado
con otras fuerzas, los Voluntarios de Aragón les protegían en su salida. Y
Contó con los medios materiales y de personal oportunos y adecuados a los
objetivos. Y también contó con algo que no suele ser habitual en las guerras;
espectadores. Espectadores que apoyaban con entusiasmo a aquellos hom-
bres que se jugaban la vida sobre una barca en las frías aguas del Ebro con-
taminadas de tropas francesas.

La siguiente operación tendría lugar aguas arriba de la ciudad unos días
más tarde. Esta vez el objetivo era alcanzar y destruir la prolongación que se
estaba realizando de la paralela del Castillo e incomodar y hacer el mayor
daño posible al enemigo.

El 15 de enero a las 2,30 de la tarde, y aprovechando una espesa niebla
que ocultaba los preparativos, partió la barca artillada Nuestra Señora del
Portillo aguas arriba de la ciudad. La barca se desplazaba sigilosamente
arrastrada por sirga desde la orilla y llegando al Soto de Mezquita quedó
amarrada, los tripulantes descendieron y atacaron al enemigo. Pero deje-
mos que sea el mismo Comandante responsable de esta operación, el capi-
tán Nicolás Henarejos, que nos lo cuente por su propia pluma: “D. Nicolás
Henarejos, capitán del batallón de tropas ligeras de Floridablanca, y
como Comandante que soy de la Lancha de fuerza nombrada Nuestra
Señora del Portillo, participo a V.E. que, consiguiente a su orden para que
dedique todos mis desvelos a incomodar y hacer el posible daño del ene-
migo, salí a las dos y media de la tarde de este día con mi dicha lancha
aguas arriba, disponiendo que los individuos que tiraban de la sirga lle-
vasen sus fusiles a la espalda, y que el cañón y obuses fuesen en disposi-
ción de hacer un pronto fuego, con todas las demás precauciones condu-
centes a evitar sorpresa. En efecto, al llegar frente al Soto de Mezquita y
de la batería que el enemigo tiene a espaldas del Castillo, hice amarrar la
lancha. La tripulación, que es aragonesa, salió hacia dicho bosque,
batiendo con el mayor denuedo a los franceses que en él había, los que, a
pesar del corto número que se componía dicha tripulación, fueron recha-
zados hasta mucha distancia, retirándose aquella convencida del buen
resultado de la acción. Luego que se rompió el fuego de la artillería,
correspondió el enemigo con solo tres balas rasas, una después de la otra,
las que pasaron la primera muy baja por encima de la lancha, y las otras
dos a muy corta distancia de esta, lo que me hizo creer se hallaba ya impo-
sibilitado de continuar el fuego, mas no podía advertir en razón de la nie-
bla el daño que se les causaba: seguí el fuego, variando algo la puntería
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a fin de recorrer toda la batería enemiga, hasta que, concluidas todas las
municiones, se me hizo indispensable partir en retirada, la que auxilió con
un pronto fuego la batería de Sancho102”.

Las similitudes con la salida del día 10 son muy grandes, también aquí
hubo espectadores o, mejor dicho dada la intensa niebla existente, oyentes
situados en los pretiles y las orillas del río. También la operación estuvo per-
fectamente coordinada con la batería de la puerta Sancho que entró en fuego
para proteger la retirada.

Una vez más las lanchas españolas eligieron el momento y la oportunidad
para atacar sin que los franceses pudieran hacer algo más que rechazarlo dis-
parando a ciegas. Estas operaciones en el río, tanto las puramente de com-
bate como las destinadas a romper el cerco, tuvieron en jaque a los franceses
y les obligó a estar siempre alertas y destinar a la custodia del río tropas que
tuvo que detraer de otros escenarios donde se necesitaban más.

Todavía en enero, las barcas aún serían empleadas en el combate, al trasla-
dar cruzando el río el día 18 una de las baterías a la Torre de Belchite. El
juego que estaban dando estas barcas al mando español era muy digno de
admirar, siendo unas herramientas de guerra que servían para todo.

Así el día 30 las cañoneras fueron requeridas, una vez más, para intentar
cortar el puente que los franceses habían construido. Pero esta operación no
pudo llevarse a cabo por que el cauce del río se hallaba en una de las cres-
tas de la crecida. Faustino Casamayor lo cuenta así “Los enemigos inter-
nándose a los pueblos inmediatos y pasando al otro lado por el puente cons-
truido por ellos mismos, el cual, aunque se intentó ir a cortarlo con barcos,
cañones y tropa, no pudo verificarse por haber crecido mucho el Ebro”.

Por desgracia para los sitiados no iba a ser esta la última actuación de estas
barcas. El día 18 de febrero en el Rabal se producía lo que iba a ser los últi-
mos combates en la orilla izquierda. La División Gazán irrumpe en el barrio
y supera las posiciones defensivas españolas. El Convento de San Lázaro
también cede a la acometida francesa y desde ese momento los franceses
quedan dueños de toda la orilla izquierda del río.

La población y las tropas en retirada colapsan el Puente de Piedra que
queda impracticable. El rápido avance francés había dejado cortados una
gran multitud de paisanos y soldados que se apelotonan en la ribera del río.
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Apercibidos de esta situación desde la batería de la Puerta de Sancho se deci-
de mandar las barcas para que en un último esfuerzo salven a la población
civil cosa que estas hacen entre las desesperadas llamadas de auxilio, sobre
todo, de personal no combatiente que temía por su vida103 J. Belmas cifrará
en “una gran porción de mujeres y paisanos los que fueron rescatados por
los dos barcos”.

Este será, a dos días de la rendición, el último servicio en la defensa de la
ciudad de esta peculiar a la vez que ignorada, flota fluvial española en las
aguas del Ebro.

EL EBRO COMO FOSAL

Un río en mitad de una ciudad, un río en mitad de una batalla. El Ebro, en
la guerra, ofrecía sus aguas y su cauce al servicio de los contendientes, a
veces calmaba la sed, lavaba las heridas y, en muchos casos, también quita-
ba la vida o servia de piadosa y corriente sepultura a los cuerpos destrozados
por la guerra o la peste. Incluso el río sirvió como improvisado arsenal, y así,
a principios de diciembre Pascual Gil, Capellán del Regimiento de
Cazadores de Olivenza, rescató del Ebro una porción de armas que los pai-
sanos habían arrojado al lecho del río.

La lucha a muerte casa por casa, piso por piso, se repetiría en los dos Sitios
que sufrió la ciudad, algunos días como el 4 de agosto de1808 alcanzó espe-
cial crudeza y las calles se llenaron de cadáveres, muchos de estos acabaron
en el río. Alcaide cuenta como ”Los muchachos volaban donde quiera que
había un cadáver francés, y con la misma algazara y bullicio que ejecuta-
ban sus juegos juveniles, los liaban con sogas y cuerdas, y los transportaban
arrastrando por las calles hasta las inmediaciones del Ebro104”. Estos
hechos también son destacados por el francés J. Belmas “Los niños arras-
traban los cadáveres para arrojarlos al Ebro o incinerarlos”.

Unos días más tarde del mes de agosto serán, dado el incesante bombar-
deo, los mismísimos peces del Río los que sufrirían el implacable cañoneo
francés, Casamayor escribe el 12 de agosto “Siguió el fuego con el mismo
ardor, caiendo algunas bombas en la Santa Iglesia de la Seo, dode desba-
rató las Lamparas del Santo Cristo, y la maior parte del Arraval, Ebro, y
balas en tanta abundancia que se vieron peces muertos que salían sobre las
aguas105”.
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armaron en el Ebro”. 1 mes y 3 dias de servicio.
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Los franceses no se quedaron atrás en darle al río el mismo uso, y el 24 de
febrero, conquistada ya la ciudad, en una clara acción de represalia vengati-
va y vergonzante asesinaron, en la segunda arcada del Puente de Piedra, a los
Padres Boggiero y Sas. Sus cadáveres detenidos y enredados entre las esta-
cas y la broza de la base del Puente permanecieron a la vista durante varios
días, hasta que las aguas, caritativas, los arrastraron río abajo. Otras aguas
como las del Canal cumplieron con el mismo propósito; a ellas fueron arro-
jadas los restos del Padre Consolación asesinado en las cercanías de Luceni.

Parece ser que no fueron los únicos religiosos asesinados de esta manera.
La Duquesa de Abrantes contará en sus Memorias como, incumpliendo los
términos de la capitulación en los que se prometía respetar a los sacerdotes,
se dedicaron a represaliar a los frailes y hacer ejemplo de ellos “Metiéronlos
en sacos y los arrojaron al Ebro. El río, poco aficionado a estos peces (así lo
dice la Duquesa) los devolvió a la orilla y el pueblo de Zaragoza pudo ver a
sus frailes ahorcados y ahogados106”.

El ver ahogados en el Ebro no era nada nuevo, todos los años el río se
cobraba en vidas humanas su “derecho de paso” por la ciudad. A este res-
pecto sabemos que, una década antes, se ahogaban dos o tres personas por
año, incluso el año 1773 un labrador se ahogó con su caballería. Si esto era
así en época de paz ¿qué no iba a pasar el la guerra donde los infortunios
siempre crecen?107.

Durante los combates hubo otros muchos más ahogados, españoles, fran-
ceses o polacos encontraron en las aguas del río el fin de sus vidas. Quizás
el más famoso de estos ahogados sea el capitán francés Henry, al que toda-
vía hoy los Ingenieros Militares Franceses recuerdan y conmemoran su haza-
ña como un ejemplo de sacrificio y compañerismo castrense.

Henry con otro valiente pontonero se ofreció voluntario a cruzar el río a
nado para comunicar con la división Gazán que estaba aislada del mando
en la otra orilla. A pesar de que los dos consiguieron cruzar el río el agota-
miento y las frías aguas de diciembre hicieron que estos murieran entre las
cañas107.

Otras veces el río era el último y desesperado refugio ante el acoso del
enemigo como en Osera el 29 de julio, donde los españoles no les quedó
otro remedio que arrojarse al río para salvar la vida. En otra ocasión será
el río el que frene, y ahogue en sus aguas, el ímpetu desbocado y ciego de



los perseguidores a caballo enardecidos por el triunfo. De esta manera per-
dió la vida “el teniente polaco Topolezany, algunos Ulanos y un jinete fran-
cés” que saltaron al agua persiguiendo y alanceando a los españoles que
huían hasta las orillas del Ebro en las cercanías de Alagón. No fueron los
únicos pues algunos días más tarde, a finales de junio, varios soldados
franceses que intentaban forzar el vado de Ranillas perecieron tiroteados
en medio del río. 

La guerra capacitó al Ebro como tumba y durante mucho tiempo nadie se
extrañaba de ver cadáveres por el río, habría tantos que acabarían llenando
todos los caminos.
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CAPÍTULO III:

LOS VADOS DEL EBRO, SU INTERÉS ESTRATÉGICO

Vado viene del latín vadum y es el lugar o paraje de un río con fondo firme
y poco profundo, por donde se puede pasar andando, cabalgando, o en
carruaje.

En aquellos años de principios del siglo XIX los tres ríos, cuatro si inclui-
mos el Jalón, que discurren por Zaragoza permanecían con sus márgenes
limpias de puentes que comunicaran una ribera con la otra. El Puente de
Piedra sobre el Ebro, el de Zuera, de tablas,  sobre Gallego, el de Santa
Engracia sobre el Huerba, y el de Alagón sobre el Jalón hacían necesario el
uso de numerosos vados en sus cauces que eran empleados cotidianamente
por personas, carruajes, o ganados.

Estos vados, serían profusamente empleados por los ejércitos contendien-
tes en su desplazamiento de un lado a otro de los ríos por toda geografía ara-
gonesa en la Guerra de la Independencia. 

El Ejercito invasor baja desde Pamplona en dirección a la ribera del Ebro,
el río no representa ningún obstáculo en ese momento, pues los franceses
consiguen cruzarlo por Castejon y se presentan en Tudela donde toman la
ciudad derrotando, por primera vez, a las avanzadas aragonesas.

Con inusitada rapidez comienza la progresión hacia la capital aragonesa en
un itinerario conocido que le llevará, siempre por la margen derecha, hasta
las puertas de la ciudad el día 15 de Junio. El itinerario completo desde
Pamplona es el siguiente: Tafalla, Caparroso, Valtierra, Alfaro-Castejon
(cruce), Tudela, Mallén, Grisen, Alagón, Pinseque, La Marlofa, Las Casetas,
Utebo, Monzalbarba, y finalmente Zaragoza.

Hasta entonces, los dos cursos fluviales que flanquean las tropas, el Ebro a
su izquierda y el Canal Imperial a su derecha guarnecían el llamado camino
de Tudela o de Alagón, no son sino aliados en la rapidez del avance. Puesto
que el Ebro protege el ala  izquierda de sorpresas y el Canal sirve de vía de
comunicación por donde transportar vituallas y abastecimientos.
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Pero la progresión francesa es frenada en seco en las puertas de la capital
por lo que la estrategia del ejercito Imperial deberá adaptarse a la nueva
situación, decidiendo el corte de comunicaciones y el estrangulamiento de la
ciudad que inexplicablemente se le resiste.

Así pues, el avance en velocidad es sustituido por la trinchera, la barricada
y la guerra de posiciones. Pasando el Ebro de ser un aliado a convertirse en
un obstáculo que hay que salvar pues impide el cierre de la ciudad y sus vías
de comunicaciones hacia Lérida y Castellón.

Desde Zaragoza hasta Alagón la peculiar geografía de la orilla izquierda
impedirá cualquier desplazamiento importante, así lo reconoce el oficial
francés J.Daudevard de Ferussac; “Sobre la orilla izquierda del río, encima
del pueblo de Alagón, comienza una serie de rocas áridas calcinadas, gri-
sáceas, que parece a lo lejos una gran muralla. El Ebro baña sus pies hasta
el valle del Gallego de manera que no deja camino alguno practicable sobre
el lecho de río hasta el valle” 110. El 25 de Junio el general Verdier con sus
batallones 4º y 7º tenía orden, que no ejecutó,  de seguir la orilla izquierda,
pero debido a la difícil geografía que hemos comentado antes, temía no
encontrar el camino para su artillería y quedar aislado en esa orilla a falta de
un puente. También a Lefebvre el Ebro, ante el fracaso del primer embate, se
le estaba convirtiendo en un obstáculo y escribiría; ”Buscaremos los medios
para cruzar el Ebro y atacar la Cabeza de Puente”.

El mando español no desconocía estos deseos de pasar al otro lado y desde
los primeros días de la invasión, había adoptado ciertas medidas que impi-
dieran o dificultaran el avance enemigo. Entre estas estaba el nombrar res-
ponsables de diversos vados como el de Utebo o el de Ranillas y la destruc-
ción de las barcas (de sirga o también llamadas por los franceses puentes
móviles) de Tudela, Boquiñeni, Alagón, Velilla y  de los pontones y demás
barquichuelos, también los del Canal Imperial. A su vez tenía permanente-
mente vigilados, incluso con destacamentos, los vados más importantes del
río como el de Utebo o el de Osera donde varias partidas de tiradores del
Bajo Aragón “defienden los vados desde mediados de Junio”111. Verdier
encargó al general Habert el paso a la orilla Norte de tres Batallones de arti-
llería, 200 Lanceros polacos y dos piezas de artillería para batir las tropas
apostadas en Osera, cosa que hicieron el 28 de julio.

Otra prueba de la gran importancia que el control de los vados tenía, en ese
mes de Julio, para los contendientes lo podemos ver en la carta que los veci-
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nos de Alfajarin envían a Palafox resaltando que; “Un mesonero francés que
conoce los vados muy bien, ha desertado de una de las compañías extranje-
ras que esta a nuestro servicio” 112.

También en Luceni se vigilaban los vados y así el 8 de Julio el Alcalde
Domingo Olite manda un informe donde explica que a las dos de la mañana
se presentaron doscientos franceses de Infantería a los que  se les agregaron
cien de caballería a las siete de la mañana, tras reconocer el vado se marcha-
ron pues la barca de Boquiñeni estaba saboteada y no pudieron utilizarla113.

Incluso Palafox tuvo que hacer uso, por esas fechas, de algún vado, bien en
el Jalón o bien en el Ebro en su marcha de la ciudad el día 15, después cruzó
el de Velilla (otros dicen que pasó por la barca) para cambiar de orilla y
poder entrar en Zaragoza el 1 de Julio hecho este que elevó la moral de los
Zaragozanos. O como su hermano el Marques de Lazán el 16 de Junio que
marchó de Zaragoza hacia Belchite “pasando el vado por una senda muy
oculta a la misma orilla del Ebro” 114 el mismo sitio, aguas abajo de la ciu-
dad, por el que el día 2 de julio pasaron al otro lado tres escuadrones de lan-
ceros y coraceros franceses en apoyo de un ataque general.

El enemigo no solo tanteo los vados conocidos de diversos pueblos, tam-
bién lo hizo frente al pueblo de Pina donde cuenta Agustín Alcaide que des-
pués que dos exploradores franceses lo cruzaran por donde estaba el pontón,
salieron armados los vecinos y “estando en observación durante un tiempo,
con este motivo fue preciso dar órdenes para que cortasen  las sirgas, qui-
tasen las barcas y custodiasen los vados” esto ocurrió alrededor del día 15
de julio.

Igualmente en la forzada entrada del Marques de Lazán el día 8 de Agosto
los vados del Ebro y del río Gállego jugaron un papel importantísimo, donde
la velocidad en el paso y el ganar la posición por minutos hizo posible el
paso del Marques con su tropa y dos carros de municiones disipando todos
los temores que había en la ciudad continuando la defensa con más tesón115.
Esta munición consistía en pólvora de Villafeliche que pasó a la orilla
izquierda por Gelsa.

En la relación de individuos que hicieron servicios distinguidos de Alcaide
Ibieca, son varios los defensores implicados en el control de los vados. Entre
estos aparece Pedro Erranat subteniente y ayudante interino del quinto Tercio
de Voluntarios Aragoneses, y se resalta su ación en el control y defensa de
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los vados del Ebro y Gallego por lo que es citado. En la misma relación tam-
bién se destaca la actuación de Don Antonio de la Casa que como
Comandante de paisanos de la parroquia de San Pablo “se hallo en los ata-
ques de los vados del río Gállego, en el que salió contuso”. O Juan de Val
sargento del Tercio de Voluntarios Aragoneses “se halló en los ataques que
ocurrieron cuando el enemigo pasó el río por el Soto de Ranillas, y se esme-
ró en reunir los paisanos que huían”. Así mismo D. Joaquín Sanchez de
Cacho se destaca su actuación en la refriega que se trabó en el Arrabal “a
resultas de haber vadeado el Ebro los franceses, en la que se conceptuó per-
deríamos cincuenta y cuatro hombres” entre ellos su hermano Antonio116.

LOS COMBATES EN EL VADO DE RANILLAS

El vado de Ranillas era el único sitio, aguas arriba del puente de Piedra, por
donde se podía acceder a la orilla izquierda a pesar del escaso caudal que el río
suele llevar en esa parte del año. Esta característica hacia que el vado tuviera
una importancia estratégica que no pasó desapercibida por ninguno de los con-
tendientes. A tal fin los aragoneses ya habían situado dos cañones desde el día
27 para cubrir ese frente y dos días más tarde, resaltando la importancia de la
posición,  nombran Comandante del vado al Teniente Coronel Rafael Estrada
(que también lo era del vado del Gállego) y ponen bajo su mando a 400 hom-
bres que distraen de los distintos frentes de la ciudad. Estas fuerzas se vieron
impotentes de impedir el paso a los franceses y polacos después que estos
vadearan el río y construyeran un puente por la noche.

El impulsor de la extensión de las operaciones a la orilla izquierda será el
general Verdier recién llagado a Zaragoza, que se hizo cargo del mando por
ser el general más antiguo. Este, se dio cuenta de la poca eficacia de los
bombardeos y decidió replantear todo el asedio. Mandó que dos escuadrones
de Lanceros polacos y el 3º de Marcha Coraceros apoyados por un batallón
de infantería pasarían a la orilla Norte. Estas órdenes se ejecutan y a conse-
cuencias y los franceses y polacos, inician el paso del Ebro por Juslibol el día
11 de Julio, donde a pesar de sufrir grandes perdidas, lo consiguen constru-
yendo un puente por la noche.

Los soldados polacos cuentan como consiguen vadear el río después de que
en el Cuartel General se les proporcionara un guía que les señaló el vado
“allí atravesamos el río que en este lugar, era poco profundo, ya que el agua
apenas llegaba hasta las rodillas de nuestros caballos. Así llegamos a la otra
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orilla ” 117. Cruzado el río por el vado el capitán Pietrasinski con una compa-
ñía polaca y dos francesas asaltaron el foso y dispersaron a los defensores del
vado que se retiraron a Alfocea donde les estuvieron disparando con fuego
de cañón hasta que fueron dispersados por la caballería polaca. Entretanto
los zapadores franceses comenzaron a construir un puente alas cinco de la
tarde que terminado por la noche hizo posible el cruce del Ebro. Al día
siguiente el general Lefebvre junto con Pire realizaron una incursión hacia
Villamayor y pasando a la orilla izquierda del río volvieron a Zaragoza.
Alcaide Ibieca explicara que los tres cañones del ocho desplegados en la
Torre de Ezmir no tenían el alcance suficiente para batir el vado siendo apro-
vechada esta circunstancia por la caballería francesa.

EL VADO DE UTEBO

Desde Alagón hasta Zaragoza la orilla izquierda se topa, exceptuando
algún soto, con los farallones de Castellar que, en algún caso, alcanzan los
200 mtrs de altura. Esta “muralla” como la llama el oficial del Ejercito
Sitiador J. Daudevard de Ferussac solo es accesible por unos determinados
lugares que se alcanzan una vez vadeado el Ebro. 

De estos caminos el más importante es el que partiendo del Camino de la
Barca de Utebo (camino de origen Medieval) se presenta en la orilla del río en
un vado que en verano solo cubre dos palmos, y te deja a los pies del Castellar
accediendo al monte, salvando los cortados, por el camino de la Atalaya. Otro
también transitado, situado apenas 600 mtrs del anterior, consiste en subir un
fuerte repecho en zigzag hasta coronar el Cabezo de la Ñora. Y aún hay otra
opción que sería vadear el Ebro enfrente de la Mejana de Utebo y sendear por
una pista, actualmente marcada pero casi desaparecida, en dirección al barrio
de Alfocea. Todos estos caminos eran frecuentados por los ganados pertene-
cientes a la Casa de Ganaderos los cuales subían o bajaban a pastar al Castellar
desde tiempos remotos (Privilegio de Los Veinte siglo XIII).

La importancia del vado, o mejor dicho, de los vados de Utebo era tal que
estos se encontraban vigilados y custodiados con gente armada desde el prin-
cipio del conflicto. Así Fernando Pascual Comandante del 1º Batallón Ligero
de Zaragoza informa el 3 de Julio por la tarde que “Acava de avisarme el
Comandante del bado de Utebo, que la barca de Alagon, la han puesto
corriente, y que los franceses pasan de una a otra parte cuantos quieren, sin
otra novedad en estos puntos” 118. Diez días más tarde del mismo mes de Julio
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la sangre aragonesa será derramada en defensa de este punto tan estratégico
de los vados de Utebo.

La verdad es que alguna guerrilla de reconocimiento francesa ya había cru-
zado el río al principio de la invasión, sobre el 20 de Junio, pero estos tras
internarse en los secarrales del Castellar y ver que no había ningún pueblo  que
saquear volvieron raudos a sus unidades de origen volviendo a cruzar el Ebro
hasta situarse en su orilla derecha. Por otra parte, desde allí hasta Zaragoza no
existía tropa francesa con que comunicarse ni objetivo militar alguno.

LOS COMBATES EN EL VADO DE UTEBO
Y EN EL SOTO DE CANDESPINA

El llamado Soto de Candespina esta situado al otro lado del río (orilla
izquierda) de los pueblos de Utebo y Sobradiel, es una considerable porción
de tierra, unas 300 Ha, que a formado uno de los numerosos meandros que
se producen en el lento discurrir del cauce medio del Ebro119. El río lo rodea
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por tres lados teniendo a sus espaldas el monte del Castellar que lo compri-
me contra las aguas, el verdor de sus frondosas orillas pobladas de tamari-
ces, chopos y fresnos contrasta con las grises paredes del monte punteadas
de romero. Aunque su verdadero nombre es el de Soto de Candespina, los de
Utebo le llaman, a veces, Soto Sobradiel por ser este pueblo por donde se
comunica hoy en día con una de las pocas Barcas de sirga que aún quedan
en todo el Ebro.

Fue pues aquí, en este soto, donde alcanzaron refugio el 14 de Junio los
habitantes de Sobradiel y parte de los de Utebo. Entre estos se encontraba los
restos de una compañía de los Pardos de Aragón que se habían reagrupado
tras los desastres de Mallén y Alagón.

Las tropas francesas, después de resultar frenadas en las puertas de
Zaragoza y, podríamos decir, tras estabilizarse el frente, fueron ocupando,
poco a poco, todos los pueblos ribereños, naturalmente previo saqueo tal y
como luego veremos, y así comienzan las patrullas y descubiertas con el fin
de ocupar totalmente el terreno y evitar que las comunicaciones por la carre-
tera de Tudela y el Canal se vean interrumpidas.

Será una de esas patrullas en misión de reconocimiento las que localicen a
la numerosa población que llevaba más de dos semanas escondida e el Soto
de Candespina y que a su vez vigilaba y guardaba los vados que la naturale-
za había establecido en esos pueblos.

Los franceses deciden tomar los vados y en Julio se registran las primeras
escaramuzas con los paisanos allí refugiados apoyados por la facción de los
Pardos de Aragón mandada por el Comisionado de Utebo Miguel de Latas.

El día 8 de Julio de 1808 “Los paisanos de este pueblo sostubieron el fuego
en muchos ataques los bados del rio Ebro, reunidos con una porcion de los
boluntarios de la Compañía de los Pardos que se hallaban en otro soto para
el citado fin” 120. A resulta de estos combates falleció el día 15 de Julio, una
vez evacuado al Hospital de Nuestra Señora de Gracia, Josef Azcona tras
recibir un balazo. Josef Azcona era natural de Sobradiel y dejaba a viuda e
hijos. Lo sorprendente del hecho es que el herido pudo ser trasladado a
Zaragoza, a través del Castellar, atravesando las líneas francesas, lo que
demuestra que en el primer Sitio, en esas fechas, el cerco no era tal y las
comunicaciones de los sitiados funcionaban sin problemas al menos hasta
que el día 11 los invasores toman Juslibol en la orilla izquierda.



Seis días más tarde, concretamente el 14 de Julio (fecha señalada para los
revolucionarios franceses que conmemoran la toma de la Bastilla) a las ocho
de la mañana se presenta frente al Soto una patrulla francesa compuesta de
“unos veinte franceses de a caballo y alguno de pie”121 e inmediatamente los
Pardos abren fuego y “los revatimos”. En su retirada se dirigen a Sobradiel
donde incendian el Palacio propiedad de los Condes de Sobradiel , parientes
de Palafox, y dos casas pasando a saquear la Iglesia. Los Pardos al mando
del que después sería ascendido a subteniente Miguel de Latas, cruzan el río
en un pontón e inician la persecución de esa partida francesa, los alcanzan y
sorprenden en el pueblo donde estaban robando en la Iglesia recatando algu-
na de las joyas que se llevaban. El propio Miguel de Latas lo cuenta así; “Los
desalojamos con tanta rapidez que algunas alhajas que se llevaran de la
Iglesia se las dejaron caer y las ocupamos que fueron unas crismeras y una
concha de plata de bautizar”122. Curiosamente sería ese mismo día 14 cuan-
do en Zaragoza los españoles ajustician a “Joaquina viuda de Gomez. Esta la
mataron en el Mercado por pasar pólvora al Ejercito Francés”123, no todos los
españoles morían de mano enemiga.

Tras estas escaramuzas los franceses deciden  acabar con este foco de resis-
tencia y ejecutan la toma del Soto y el control de los vados a mediados de
Julio, quizás el día 18.Tal y como atestigua la carta de la viuda de Josef
Azcona donde cuenta este desalojo ”Una porcion considerable de Infantería
y caballería pasaron en fuerza mayor los bados y desalojaron de aquel soto
todos los vecinos”124.

Otro indicio de las fechas en que definitivamente los franceses se adueñan
de las riberas nos lo ofrece una carta fechada el 18 de Julio donde Nicolas
Borfa y Manuela Ros y Vidal, que eran dos ganaderos importantes, le escri-
ben a Palafox quejándose del robo de ganado, a mano de desertores, que tie-
nen en  pastando en El Castellar y le solicitan; ”Habiendo pasado el río Ebro
los enemigos, solicitan franqueza para marcharse a cualquier monte para
poder salvar sus ganados”125.

Los Pardos logran retirarse hacia el Castellar donde no son perseguidos y
alcanzan las cercanas Cinco Villas o como hace su jefe Pedrosa se refugia en
la capital. Tardarán un mes hasta que vuelven a reunirse, otra vez, en los mis-
mos lugares en que fueron reclutados. Y si el 5 de Junio se encontraban
acuartelados en Torres de Berrellén a finales de Agosto, expulsados los fran-
ceses de Zaragoza, pusieron allí su cuartel general.
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Los habitantes refugiados en el Soto de Sobradiel y Utebo no tuvieron otra
opción que volver a sus casas o lo que de ellas quedara, donde vivieron el
corto paréntesis de la ocupación hasta la retirada de los franceses a media-
dos de Agosto. En Invierno tuvieron que volver a salir, pero esto lo veremos
más adelante.
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LA LUCHA EN EL CANAL Y EL EBRO

RESUMEN DE FECHAS: ACCIONES TROPAS ESPAÑOLAS

JUNIO
Dia 7 Se corta el puente de Tudela

7 Concentración de las barcas del Canal en Casablanca
8 Traslado por el Canal de un barco con armamento hacia Tudela
9 El Marqués de Lazán se retira de Tudela embarcando en el Bocal

10 Lazán desembarca en Alagón-Figueruelas y se encuentra con dos
compañías de fusileros embarcados en Zaragoza.

11 Un barco con 300 hombres se topa con los franceses en el puente de
Barboles

12 Antonio Lamana salva las barcas del Canal y hunde una de Hierro en 
el Burgo

13 Se queman las barcas de Monzalbarba
14 Se deja de trabajar en la fortificación de los puentes del Canal y

Casablanca
15 Palafox cruza el vado de Velilla
16 Su hermano francisco cruza el vado y sale de la ciudad
26 Reagrupación de las barcas del Ebro por Andrés Lecha

JULIO
1 Palafox consigue entrar en la ciudad
3 El Capellán Ginés Marco corta las comunicaciones francesas por el 

Canal con hombres de Ejea y Tauste
7 Vecinos del Burgo reparan algunos pontones rotos
8 Combates en los vados de Utebo
9 Se constata que la barca de Boquiñeni ha sido sabotada

14 Los Pardos cruzan el Ebro con un ponton y sorprenden a los franceses
15 Los vecinos de Pina sabotean las barcas
18 Los franceses toman los vados de Utebo y el soto Candespina
28 Los españoles derrotados se arrojan al río en Osera

AGOSTO
Dia 4 Numerosos cadáveres son arrojados al río Ebro

8 El Marqués de Lazán atravesando los vados consigue entrar en
Zaragoza con pertrechos

12 El fuerte bombardeo mata numerosos peces en el río

Jaime Latas Fuertes

106



OCTUBRE
Se corta el Canal desviando las aguas a Grisen

NOVIEMBRE
Se echan a pique las barcas de Zaragoza

DICIEMBRE
Dia 9 Dos barcas trasladan el trigo del Pósito de Utebo a Zaragoza

24 Francisco Palafox rompe el cercollevándose varias joyas

ENERO 1809
Dia 7 Una barca rompe el cerco por la noche. Es tiroteada y perseguida

hasta Fuentes
15 Una lancha cañonera acosa a la guarnición francesa
16 Aguas arriba la lancha cañonera Virgen del Portillo ataca a una bate-

ría francesa
17 Otra barca rompe el cerco tiroteada consigue escapar
18 Traslado en barca de una batería hacia la Torre de Belchite

FEBRERO
Dia 2 La última salida del cerco, solo un tripulante consigue escapar mal-

herido
18 Cae el Rabal y las barcas rescatan a la población civil

RESUMEN DE FECHAS: ACCIONES TROPAS FRANCESAS

JUNIO
Dia 7 Los franceses reunen en valtierra un cierto número de barcas y cru-

zan por Castejon
13 Varios polacos se ahogan en el Ebro persiguiendo a los que huían
14 Una guerrilla de reconocimiento cruza el Castellar

JULIO
Dia 3 Ponen en funcionamiento la barca de Alagón y pasan al Castellar

8 Reconocen el vado de Luceni y la Barca de Boquiñeni
11 Construyen un “Puente volante” y cruzan el río frente a Juslibol
16 Traladan dos baras por el Canal hasta Tudela e intentan bajarlos a

Zaragoza
17 Toman los vados de Utebo y el soto de Candespina
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AGOSTO
Dia 9 Destruyen, al retirarse, el puente frente a Juslibol

NOVIEMBRE
Dia 20 La División Gazán cruza el río frente a Tauste

DICIEMBRE
Dia 20 El Capitán Henry y otro soldado de Pontoneros cruzan el ebro a nado 

y perecen en la otra orilla
24 Capturan una barca con vendedores de pescado catalanes

ENERO 1809
Construyen otro puente sobre el rio cerca de los anteriores
Estudian situar una barca en medio del río para cortar las salidas

20 La División Mortier cruza el río por Utebo

FEBRERO
Dia 3 Capturan varias barcas con armamento Inglés destinado a los sitiados

24 Asesinan al P. Bogiero y al P.Sas y los arrojan al Ebro
25 Asesinan al P. Consolación y lo arrojan al Canal

JULIO 1813
Dia 9 En su retirada vuelan una arcada del Puente de Piedra
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CAPÍTULO IV:

LA COMPAÑÍA DE LOS PARDOS DE ARAGÓN

También el Ebro marcará e influenciará a ciertas unidades militares. Entre
estas se encuentra esta desconocida Compañía de los Pardos de Aragón que,
al menos , por el origen de sus componentes va a estar íntimamente ligada al
río. Esta Compañía combatirá en las riberas, en los vados, en la Batalla de
Mallén y Alagón, de donde saldrá prácticamente desecha, manteniéndose
siempre cerca de los lugares de donde sacó sus hombres.

Pasemos pues a conocer algo más acerca de esta unidad ribereña que con-
tribuyó a la defensa del viejo Reino en los primeros días de la Invasión
Francesa. Aunque, ciertamente, esta tarea va a ser dificultada por que Los
Pardos no combatieron (orgánicamente) dentro de la ciudad, donde es mucho
más fácil seguir la pista a cualquier unidad que sí lo hizo. Además esta com-
pañía quedó deshecha y desorganizada en los primeros combates de Mallén
y Alagón. Serán estas dos razones anteriores las que podríamos decir que
relegaron al olvido a esta unidad que combatió con igual éxito e ineficacia
que otras muchas que se habían formado en aquellos días tan aciagos.

Además de su sonoro nombre propio, a esta compañía, dado su origen y
desenvolvimiento, bien podría llamársele “La Compañía de la Ribera”. Pues
fue reclutada, financiada, formada, entrenada y ubicada siempre en los pue-
blos ribereños del Ebro. Esta relación con el río le dá un carácter ciertamen-
te especial, sobre todo en lo que hemos denominado primera época, y es esta
la razón que nos ha hecho mirar con detalle y conocer algo mejor la corta his-
toria de esta Compañía ribereña, desde su nacimiento a principios de Junio
de 1808 hasta que desaparezca como tal tras el Sitio de Lérida y la desafec-
ción de su Jefe Juan Pedrosa que pasará a colaborar con los franceses.

SU FORMACIÓN

Conforme la amenaza francesa se acerca, Palafox, una vez acalmado como
jefe indiscutible de la rebelión zaragozana, decreta el 28 de Mayo un bando
al que bien podríamos denominar de “Movilización General”. Este bando
proclama su nombramiento como Jefe Militar y Político y ordena el
Alistamiento General.
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El llamamiento se conoce y difunde por todas cabeceras de comarca y la
resistencia al invasor francés comienza a organizarse por todo el Reino;
“Acudiremos indistintamente a las armas, formaremos todo un cuerpo; y
como hermanos y verdaderos hijos, desde la edad de diez y seis a cuarenta
años, sin excepción de clases…126” 

Para la organización de esta leva Palafox comisiona a varias personas de su
confianza para que dirijan y formen a los voluntarios que se estaban for-
mando por todos Partidos aragoneses.

A tal fin Palafox comisionó a varias personas de su confianza para que
movilizaran, dirigieran y formaran las tropas de voluntarios; Andrés
Boggiero se dirigió al partido de Daroca y La Almunia, Bartolomé La Sierra
al de Cariñena, el capitán Joaquín Urrutia marchó a Tauste, el también capi-
tán Ignacio López Pascual marchó al Pirineo, al comandante Gerónimo
Torres y el teniente Antonio Madera al Bajo Aragón.

En Zaragoza los voluntarios son recibidos en el cuartel de Convalecientes
formándose con ellos compañías sueltas de 100 hombres sujetas a los man-
dos que designe Palafox. Uno de estos hombres a los que ordena que forma
una compañía es Juan Pedrosa, este así lo hará dándole el nombre de
Compañía de Los Pardos de Aragón. A este respecto Agustín Alcaide comen-
ta que “Además de los tercios se dio orden a Juan Pedrosa, para que de los
mozos de diez pueblos circunvecinos formasen una compañía de cien hom-
bres con el nombre de los Pardos de Aragón127”.

El alistamiento se hará en los pueblos ribereños del Ebro y aguas arriba de
la ciudad y comprenderá los pueblos de Utebo, Monzalbarba, Las Casetas, La
Joyosa, La Marlofa, Sobradiel, Torres de Berrellén, Pedrola, Luceni, Pedrola,
Mallén y Novillas. Apenas unos días más tarde de recibir las instrucciones y
dado el éxito de las comisiones formadas para la recluta, Pedrosa solicita que
se le asignen los pueblos hasta Navarra; Alagón, Cabañas, Alcalá, Gallur,
Fréscano, Agón y Bisimbre. Como podemos ver casi todos ellos son pueblos
pertenecientes a la Ribera aguas arriba de Zaragoza.

El reclutamiento es un éxito y tan solo cuatro días más tarde de recibir las
órdenes las 100 plazas de la compañía se veían rebasadas y multiplicadas las
solicitudes por 8. El mismo Pedrosa da cuenta a Palafox de este éxito “Ha
principiado la comisión con arreglo a sus intrucciones y según su calculo
pasara de 800 hombres el numero de gente que va a juntar128”.
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El noble de Pedrola Manuel Chianfi, el aparcero de Torres Mathias Andres,
el labrador de Monzalbarba Ambrosio Pallares son tres ejemplos de distintas
clases sociales que se alistan en Los Pardos. Incluso hay algunos que aban-
donando todo, casa y hacienda, se ofrecen voluntarios, este es el caso de un
labrador acomodado de Bisimbre “hay un labrador acomodado con dos
pares de mulas que sus criados se habían afiliado como, igualmente el, que
la casa quedara cerrada y su hacienda perdida por falta de parientes cer-
canos, lo mismo ocurre en Sobradiel129”. Incluso Antonio Larraz de Alagón
ya se había incorporado como voluntario a finales de Mayo.

La llamada a filas es respondida ampliamente por el ofrecimiento masivo
de voluntarios que, dada la pobre infraestructura del mando militar existen-
te, acabará en una situación caótica donde el voluntarismo superara la orga-
nización, haciendo caer a esta en contradicciones u problemas irresolubles.
Mientras por un lado Pedrosa intenta alistar a más hombres Palafox manda a
la gente de Alagón y Cabañas para que se vuelvan a los pueblos.

LA RECLUTA

Poca y escasa es la documentación que existe acerca de esta compañía, ape-
nas unas hojas, la mayoría peticiones de licenciamiento, son las que hemos
podido encontrar en el archivo Palafox y en algún otro fondo. De estos
hemos conseguido averiguar los siguientes nombres:

Monzalbarba: Ambrosio Pallarés Mesonada, labrador
Mauel Lázaro, herido
Alejandro Franco, herido

Sobradiel: Miguel de Latas, subteniente
Benito Genzor
Manuel Paul

Alagón: Antonio Larraz, subteniente y labrador

Pedrola: Manuel Chianti y Sas, teniente
Mariano, Manuel y Joaquín Lalana

Torres: Mathias Andrés, aparcero
Antonio Borobia
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Utebo: Felipe Coche, herido
Pedro De la Fuente, herido
Anselmo Roche, herido

Mandos: Juan Pedrosa, Jefe de la Compañía
Mariano Bazquez, sargento
Mariano Sesma, cabo
Alfonso Paredes, sargento
José Allue, cabo

Pardos heridos ingresados en el Hospital de Nuestra Señora de Gracia130

Apollinario Torrecillas Ignacio Romanos
Agustín Jardín Francisco Herrando
Francisco Callizo Agustín Causia
Manuel Charte Pablo Márquez
Vicente Reynaldo Pablo Gariso
Manuel Sánchez

A principios de junio los hombres reclutados por Pedrosa formaban de la
siguiente manera:
• 1 compañía 119 hombres reclutados en Utebo, Monzalbarba, Sobradiel

y Torres
• 1 compañía 100 hombres reclutados en Pedrola
• 1 compañía 100 hombres reclutados en Pedrola
• 1 compañía 68 hombres reclutados en Pedrola
• 1 compañía 40 hombres reclutados en Figueruelas
Total de la Compañía de los Pardos de Aragón el 10 de junio: 327 hombres.

Estas cifras sacadas de los informes de Pedrosa se pueden contrastar con la
división de 1.500 reales de vellón que este toma de Utebo y que servirá para
pagar un día a la tropa. Conociendo que el prest era de 4 reales y ejecutando
una simple división el resultado nos da una cifra de 375 hombres.

No todos los voluntarios de estos pueblos aguas arriba de Zaragoza se
incorporaron voluntarios a los Pardos. A los de Pedrola, por ejemplo, tam-
bién los encontramos agregados en el 1ª Batallón de Voluntarios Ligero de
Zaragoza que fue formado por Pedro Calvaron en el cuartel de La
Misericordia el 29 de Mayo de 1808. En las peticiones de licenciamiento de
este Batallón no aparecen nadie de Utebo, Monzalbarba, Sobradiel o Torres,
si que hay varios de Pedrola.
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Como vemos, Pedrosa había rebasado claramente el mandato que se le
había hecho de que formara una compañía de 100 hombres, pues en apenas
15 días eran ya tres las compañías que formaban con el nombre de Pardos.
Realmente el alistamiento de esta Compañía había sido todo un éxito.

UNIFORMES Y SUELDO

Toda tropa que se precie debe contar con uniforme, armamento y sueldo.
Los Pardos, a pesar de ser voluntarios, no eran una excepción.

En cuanto a la soldada o prest que como voluntarios en armas tenían dere-
cho, era de 4 reales de vellon, pero las circunstancias de la guerra y la rapi-
dez del avance francés impidieron que estos cobraran con normalidad. Solo
nos consta el pago de una cantidad tomada de la Caja de Utebo y que apenas
alcanzó para unos días.

Palafox había previsto esta circunstancia y había mandado aque los fondos
que se necesitaran para la guerra deberían tomarse de los caudales públicos,
exigiendo los correspondientes recibos, reintegrándolos después de los fon-
dos de la Capital destinados a los gastos de defensa del Reino; “Los justicias
de esos pueblos auxiliaran esta operación por todos los medios posibles
facilitando caudales de los fondos publicos, pues los alistados deben de ser
socorridos en razon de 4 reales diarios131”.

Pedrosa hace valer las instrucciones emanadas de Palafox y, en conse-
cuencia, toma de Utebo 1.511 reales de vellón, cantidad que, además de dejar
exhaustas las arcas del Ayuntamiento de Utebo, le parece insuficiente y
manifiesta en una carta a Palafox que: “no tengo ni para pagar el prest de
mañana132”. Suponemos que estos fondos provenían de alguna de las nume-
rosas ventas que el Concejo de Utebo estaba realizando de sus “Bienes
Comunales” para ponerlas en riego con motivo de la llegada de las aguas del
Canal. 

En cuanto a las armas que dotaban a esta unidad de tan reciente formación
cabe pensar que alguno de los 20.000 fusiles que se guardaban en la Aljafería
pasaría a sus manos inexpertas. Aunque, en aquellos momentos, todo valia;
armas de caza, chuzos, o los fusiles del arsenal. Al menos así lo cuenta
Ramón de La Cadena “Por fin salieron todos, haciendo unión amigable
como si fueran a una función de toros lugaresca. Llegaron a Alagon sin
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haber comido, casi muertos de sed y nada expertos en cargar ni en manejar
fusiles, escopetas, lanzas133”.

Si esa era la situación con respecto al armamento, ¿Que podemos pensar
de los uniformes, cartucheras, morrales, vendas, calzados y demás bagajes
que son indispensables para la guerra y que acompañan a cualquier unidad
militar?. Pues que, lógicamente, estos aditamentos eran prácticamente
inexistentes al menos en lo que daremos en llamar primera época. Más tarde,
los Pardos llegarán a formar un batallón con su bandera propia y la tropa, en
su mayoría, aparecerá uniformada134.

Acaso, sobre su manga derecha colgaba una escarapela roja igual como
la que todos voluntarios aragoneses llevaron en los primeros días. Incluso,
es posible, que el mismo nombre de los Pardos provenga del color domi-
nante de las camisas y otras ropas, que vestían los voluntarios al incorpo-
rarse, por ser el pardo color sufrido para el trabajo del campo, y el nombre
fuera una ocurrencia de su capitán Pedrosa para distinguirse así de otras
unidades135.

Así mismo, cabe pensar que existe cierta intención uniformadora en el
bando de Palafox del día 7 de Junio donde, entre otras disposiciones tenden-
tes al mejor aprovechamiento de los recursos existentes para la guerra, se
especifica que “los fabricantes y mercaderes de Zaragoza y la provincia die-
sen nota firmada de todos los lienzos, paños azules, blancos y pardos136” .
Quizás, si los franceses hubieran tardado más tiempo en presentarse ante la
ciudad, las nuevas compañías, entre ellas la de Los Pardos, podrían haber
estado perfectamente armadas, pertrechadas y uniformadas, cosa esta que
obviamente no ocurrió.

LOS PARDOS EN COMBATE

Apenas hay constancia de la participación de esta compañía en los prime-
ros combates que tuvieron lugar en la ribera a principios de junio. Será en la
Batalla de Tudela donde, por primera vez, los voluntarios aragoneses cruza-
ron sus armas con el ejército invasor y la compañía de los Pardos no pudo
estar presente por encontrarse en tareas de formación y encuadramiento.

Efectivamente, los Pardos se encontraban acuartelados en el pueblo de
Torres de Berrellén, utilizando las instalaciones que la Duquesa de



Villahermosa había puesto a la disposición de Pedrosa, concretamente su
palacio ducal que hoy todavía dá servicio al pueblo como casa consistorial.
Se encontraban, por tanto, muy cerca del avance francés. Tan cerca que en
Mallén y Alagón los Pardos se encontrarán con las tropas enemigas sufrien-
do los avatares del resto de las unidades españolas.

Será el historial militar del sargento de los Pardos Mariano Blázquez junto
con la carta del subteniente Miguel de Latas los únicos documentos existen-
tes que avalan y certifican la participación de la Compañía de los Pardos en
las acciones de combate contra los invasores franceses. 

Por el primer documento sabremos de la  participación de la Compañía en
Mallén y Alagón y en los de Leciñena y Huesca después, y por el segundo
conoceremos la lucha de esta Compañía por el control de los vados del Ebro
de Utebo-Sobradiel. 

Historial de Mariano Blázquez:

La hoja de Servicio Militar existente en nuestro Archivo Militar de
Segovia de este sargento, es la que más información aporta de la Compañía
de los Pardos. Por ella conoceremos la presencia de esta Compañía en los
combates de Mallén y Alagón, siendo otra peculariedad que nos aporta esta
ficha es el saber que Mariano Blazaquez es el único mando conocido, salvo
Pedrosa, que pasó de la Compañía formada en los primeros tiempos al
Batallón que combatió en Leciñena y por Huesca llevando el mismo nom-
bre de Pardos.

Blazquez es nombrado Sargento por Pedrosa el 28 de mayo de 1808,
asciende a Subteniente en septiembre del mismo año y, en su carrera militar,
llegará hasta Capitán en 1819. Se hallaba con los Pardos en el primer com-
bate que estos tuvieron en Mallén el 13 de junio y en Alagón un día más
tarde. También participa en la batalla del Santuario de Nuestra Señora de
Magallón en Leciñena el 24 de enero de 1809. Siguió combatiendo en la pro-
vincia de Huesca hasta que cae prisionero y es trasladado a los Depósitos de
Francia. En 1819, ya capitán, se embarcó para las “filas de Cuba”. Por cier-
to, que su Coronel Antonio de Oliva no tenía en muy buena estima a Mariano
Blázquez pues dice de él en su ficha que; era de mala conducta, regular capa-
cidad, y ninguna aplicación, teniendo, eso si, acreditado su valor.

El Ebro en los Sitios de Zaragoza

115



Jaime Latas Fuertes

116

Hoja de servicios de Mariano Blázquez
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LA CARTA DE MIGUEL DE LATAS

Es el otro documento que certifica la entrada en combate de esta unidad,
gracias a ella, conocemos hoy, una escaramuza con las tropas francesas en el
llamado Soto de Sobradiel que ya vimos en el capítulo II. 

En este soto se habían refugiado parte de las poblaciones de los pueblos de
Utebo, Sobradiel y Torres a los que acompañaban los restos de una compa-
ñía de los Pardos que se había reagrupado tras los desastres de Mallén y
Alagón. El día 14 de Julio una patrulla francesa de reconocimiento se tirotea
de orilla a orilla, los franceses se retiran y los Pardos mandados por Miguel
de latas los persiguen hasta el cercano pueblo de Sobradiel donde evitan el
robo de unas alhajas. Este enfrentamiento esta relacionado con el control de
los vados del Ebro, pues el vigilar los vados era una de las tareas encomen-
dada a los Pardos, tal y como vimos en el capítulo anterior.

LECIÑENA Y HUESCA, EL FINAL DE LA COMPAÑÍA

Tras el fracaso francés en el primer Sitio, se restablece la compañía de Los
Pardos y permanecen acuartelados en Torres de Berrellén, lugar que, prácti-
camente, es el centro geográfico de los pueblos de donde procedía la mayo-
ría de la tropa (de Monzalbarba hasta Pedrola).

El 13 de Agosto de 1808 en el “Listado de Fuerzas que tiene este ejército”
el Batallón o la compañía de Los Pardos no figuran como tales, y pudiera ser
que estas tropas estén incluidas en algún batallón de voluntarios de los que
si que hay varios anotados. Pues nos consta que, en el posterior mes de sep-
tiembre, la compañía estaba alistada y aposentada en Torres de Berrellén137

de donde mandará su revista a Zaragoza.

La rentreé francesa del otoño-invierno del 1808 y las numerosas tropas
regulares que había en Zaragoza, impide que estos, pertenecientes al ejérci-
to de reserva, se reúnan de nuevo en sus antiguas compañías acabando así lo
que hemos denominado primera época. El 26 de noviembre vemos a
Pedrosa, ya sin su compañía, desempeñando un puesto de relativa importan-
cia en aquella Zaragoza movilizada ante la vuelta de los franceses. El Orden
del día de ese sábado 26 le asigna a Pedrosa la guardia de la Puerta Quemada
como primer comandante siendo Polo el segundo.
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Palafox llama de nuevo a Pedrosa y le asigna nuevos cometidos, pero
curiosamente siempre fuera de los muros de la ciudad sitiada. Este vuelve a
reclutar nuevos soldados con el viejo nombre de los Pardos que actuaran
extramuros, prácticamente se puede descartar que alguno de los nuevos
reclutas estuviera presente en la antigua unidad pues esta estaba ya disuelta
y solo conserva de la antigua Compañía el nombre y la bandera. 

Los Pardos aparecen de nuevo y esta vez entran en acción, en lo que será tras
el de Alagón a una semana de su formación, su combate más importante. Nos
referimos a la batalla Del Llano en Leciñena, donde Pedrosa se presenta con
sus nuevos Pardos reclutados esta vez en los pueblos de Monegros a Huesca.

Bandera del Batallón de los Pardos capturada en Leciñena por los francéses.
Archivo fotogáfico de Luis Sorando
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Para la recluta de los “nuevos Pardos” Pedrosa se sirve de la comisión fir-
mada que Palafox le había otorgado. Así logra que la compañía de
Perdiguera que formó Joaquín Ayerbe se incorpore a su Batallón, nombran-
do a este capitán de los Pardos. Joaquín Ayerbe de 27 años se hallaba inte-
grado en las tropas de Perena y combatió con Pedrosa en Salinas y Caneja,
más tarde fue hecho prisionero y conducido a Francia.

El 1 de Enero de 1809 llega el Batallón de Los Pardos procedente de
Barbastro con sus compañías a medio organizar, ese mismo día se une al
batallón el subteniente Juan García con 43 soldados, desde este momento
García pasaría a ser ayudante de Pedrosa. Estas tropas junto con las que
había reunido Fray Theobaldo se instalan en el Santuario de Nuestra Señora
de Magallón en Leciñena. En la noche del día siguiente se pasa revista  y en
el informe pertinente se cita a Los Pardos con 92 hombres. Los 4.500 hom-
bres del Ejercito Francés que se les iban a enfrentar, habían cruzado el Ebro
precisamente por Utebo, el pueblo donde unos meses antes los Pardos vigi-
laban los vados, y causa asombro ver como los franceses consiguieron hacer-
lo en pleno mes de Diciembre con el río crecido dado que tuvieron que
hacerlo empleando las barcas y los pontones138.

Llega la batalla y llega la derrota, el Santuario caerá en poder de los fran-
ceses sufriendo las tropas españolas fuertes pérdidas. En esta acción Los
Pardos perderán su bandera capturada por el sargento francés Roblat, que
será citado en la Gaceta. Esta bandera será llevada a París como botín de gue-
rra y devuelta a España en 1823. 

Pero Pedrosa consigue salir de allí y marchar hacia el Sobrarbe donde ope-
rará con igual poca fortuna. En los intentos de auxilio de una Zaragoza a
punto de rendirse Los pardos de Aragón con Pedrosa y los Voluntarios de
Huesca con Perena llegan a Sariñena con 2.000 hombres, allí se unirán  al
marqués de Lazán pero ya era demasiado tarde y el marqués se retiró a Fraga.

Tampoco consigue llegar a tiempo para auxiliar la cercada plaza de Jaca,
donde desconociendo la rendición, se había dirigido cumpliendo ordenes del
Marques de Lazan, al enterarse de su capitulación regresó al Sobrarbe.

En Huesca Pedrosa fusionó su batallón de Los Pardos con el Batallón de
Huesca llegando a encuadrar a casi 1.000 hombres ascendiendo él a Coronel.
Esto representó el “canto de cisne” de esta unidad que siempre tuvo su dosis
de mala suerte, ¡incluso su jefe cayó prisionero de los franceses en Lérida!.



Efectivamente, Pedrosa es apresado en la caída o rendición de Lérida el día
13 de Mayo de 1810.Aquí reconsiderará su situación personal y decide pasar
al bando Josefino que acabará dándole puestos de cierta responsabilidad en
su administración. En 1811 será Corregidor de Calatayud y en 1812 jefe de
la Compañía de Fusileros de Valencia. Estos hechos le obligarán a marchar
a Valencia acompañando al derrotado Ejercito Francés tal como harían
muchos destacados colaboracionistas.

Por tanto, desaparecido su jefe y fundador, capturada su bandera Los
Pardos se pierden para la historia y ya nunca más existirá una unidad con ese
curioso nombre, a pesar de algún intento de la gendarmería colaboracionista
de llamarse así.
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CAPÍTULO V:

LA GUERRA EN LOS PUEBLOS AGUAS ARRIBA DE
ZARAGOZA

Zaragoza, la capital del viejo Reino Aragonés, es y será durante mucho
tiempo, casi único sujeto la atención de los historiadores que han puesto sus
ojos sobre aquellos convulsos años de principio del siglo XIX. Y es tal la
fuerza que emana de los dos Sitios que sufrió la ciudad que otros aconteci-
mientos han pasado casi inadvertidos o están solapados por aquella batalla
terrible y destructora.

Por eso el estudio de los acontecimientos en sus barrios rurales y los peque-
ños pueblos de su entorno, por escasos que sean,  ayudarán a conocer mejor
los acontecimientos de la capital a la que, normalmente estaban supeditada
política y administrativamente.

Utebo, Monzalbarba, Sobradiel y Casetas pueblos cercanos a la capital
sufrieron, como siempre en su historia, los avatares de la ciudad de la que
dependían. Por eso sus pequeñas historias suman y forman parte también de
la gran historia de la capital a la que pertenecen.

La invasión tomará la carretera de Tudela como eje principal donde estos
pueblos están ubicados, se extenderá por su fértil huerta que abastecerá, pri-
mero a la ciudad y luego al ejercito invasor, y los saqueos y robos se repeti-
rán inmisericordemente en todos pueblos. Y los muertos, sobre todos los
demás desastres. Unos muertos que, bien en la gran ciudad o en los campos
aledaños, acabaran hermanados con otros muchos más de la ciudad asediada
y luego sometida.

Después, tras el éxito francés en la segunda invasión, todos estos pueblos
quedarán sometidos a la administración francesa, y sus habitantes superados
el hambre y la peste, sufriran el rigor impositivo francés. Finalmente, pasa-
dos cuatro largos años, vendrá la liberación del invasor y un nuevo devenir
histórico.

Conozcamos pues algo más de los hechos que ocurrieron durante la Guerra
en estos pequeños pueblos aguas arriba de Zaragoza.
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LA CARRETERA DE ALAGÓN

La Proclama de Palafox el día 27 de Mayo es prácticamente una declaración
de “Estado de Guerra”, y al día siguiente se inicia el alistamiento en el cuar-
tel de Convalecientes. Utebo y Las Casetas por donde transcurre la llamada
unas veces Carretera de Logroño y otras Camino de Alagón (Camino Real)
comienza a verse transitado por numerosas gentes que marchan en todas
direcciones; unos buscando noticias, otros preparándose para alistarse, otros
en busca de familiares. La guerra se acercaba inexorablemente a la ciudad.

Viendo la inminencia del enfrentamiento con el ejército invasor, Palafox,
logra reunir a unos 1.400 soldados veteranos a los que se le suman los 7.400
hombres procedentes del nuevo alistamiento, entre estos varios vecinos de
Utebo, Monzalbarba, Las Casetas y Sobradiel que se encuadrarán en la
Compañía de los Pardos de Aragón que el día 4 de Junio Juan Pedrosa ya
estaba organizando.

La primera batalla tiene lugar en tierras todavía algo lejanas como las de
Tudela el día 8 de Junio y tras la consiguiente derrota de las tropas
Aragonesas se vuelven a enfrentar con los franceses en Mallén el día 13 y al
día siguiente en el cercano pueblo de Alagón, de aquí a la capital nada fre-
nará al ejercito invasor.

Todo este ajetreo transcurre por el Camino de Alagón que pasa por Utebo
y Las Casetas que incluso de madrugada se ve muy transitado y, al igual que
en todas guerras modernas, los asombrados ojos de los lugareños ven como
mientras las columnas de voluntarios españolas se dirigen hacia el norte, se
cruza con otra columna formada por la población civil que con caballerías,
ganado y carros cargados de enseres y personas que se dirige al sur para aco-
gerse a Zaragoza.

Entre las columnas Aragonesas que marchaban hacia lo que sería una
nueva derrota ya se había incorporado la Compañía de Los Pardos de Aragón
en la que figuraban varios de las localidades de Utebo, Monzalbarba,
Sobradiel, Torres, y Pedrola como ya hemos visto.

La batalla comenzó sobre las diez de la mañana y fue de breve duración
pues “mientras los soldados y paisanos contestaban con bizarría al fuego
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enemigo que les amenazaba de frente. Pero en cuanto se corrió la noticia de
que la caballería francesa avanzaba directamente sobre Alagon por el cami-
no de Grisen, a espaldas de nuestras posiciones, se produjo una desbanda-
da general, que en vano intentó contener Palafox con la palabra y el ejem-
plo, cargando intrépidamente sobre el enemigo a la cabeza de los Dragones
del Rey. La carga no obtuvo, sin embargo, los resultados previstos, y el cau-
dillo aragonés, herido de bala en el brazo izquierdo, tuvo que retirarse tam-
bién a Zaragoza por las sendas que bordean la orilla del Ebro, con los pocos
soldados de a pie y a caballo que pudo reunir entre los dispersos139”.

Tras la derrota los soldados  huyen abatidos, caballerías sueltas, jefes que
se retiran presuroso sin su estado mayor ni escoltas, desertores, heridos
arrastrando su desgracia, todo ello mezclado con una población civil que
presa de desasosiego, miedo y tristeza abandonan sus casas y llevándose lo
poco que pueden llenan los caminos en una huida desesperada hacia la sal-
vación momentánea de la Capital o el inseguro refugio de las arboledas al
otro lado del rio Ebro.

Utebo, Monzalbarba, Sobradiel y Casetas, como otros muchos pueblos cer-
canos a Zaragoza, observan horrorizados como retornan, derrotados y en
franca huida, las tropas aragonesas que habían marchado hacia el combate
apenas unas horas antes. Ahora, por la huerta, solo unos pocos soldados
acompañan presurosos y ordenados a un Palafox herido. Estos combatientes
son los restos que quedan de la larga columna de 6.000 hombres que habían
pasado, de madrugada, por el camino de Alagón.

LA RUTA DE LA MUERTE

Pero no solo los huidos dan testimonio de la debacle, ya que los heridos
que habían tenido fuerzas para salir de la ratonera de Alagón las van per-
diendo poco a poco o bien son abandonados por sus compañeros a los que
les retrasa en su huida (el miedo hace muy difícil la caridad). Y en los cami-
nos con sus cunetas y los campos cercanos van apareciendo cadáveres que
irán marcando, en las cercanías de Utebo, el desgraciado camino de la derro-
ta en la dirección de Zaragoza. 

En Sobradiel, que es el pueblo más cercano a Alagón aparecen dos muer-
tos “Por sofocación” Juan Arranz y Francisco Taula. Y unos días más tarde,
el día 29, los franceses matan a Benito Galindo de 69 años140.
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En Casetas acaba su vida Eusthaquio Campins “murió en el lugar de las
Casetas en el choque que se tuvo en la villa de Alagon. Fue enterrado en las
proximidades del lugar de Las Casetas141”.

En el pueblo vecino de Utebo fallece el 14 de junio Bruno Moreno vecino
de Zaragoza que venía de la batalla de Alagon. Le administra el sacramento
Mosen Dionisio de la Ballena beneficiado de San Miguel de los Navarros.
Este apunte demuestra que la tropa de voluntarios estaba acompañada por
religiosas que viajaban con ellos desde Zaragoza, pues Mosen Dionisio no
era el “natural “de Utebo cuya parroquia pertenecía a Mosen Francisco
Marqueta Regente que es el que certifica la muerte en el Libro de difuntos.

En Monzalbarba el día 15 es apuntada la muerte de Joaquín Millán natural
de Peñaflor. En el libro de difuntos aparece reseñada la muerte en el Camino
de Alagon “de resulta de haber sido atropellado por los franceses en el ata-
que a nuestro pueblo. Fue sepultado en la Iglesia de Nuestra Señora de La
Sagrada en Monzalbarba142”. Esta muerte se apuntará el 30 de agosto del
año 1820 por el Licenciado D. Francisco Rafael Sanz provisor y vicario
general del Arzobispado.
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También muere en Monzalbarba Juan Crisotomo “falleció en su casa a
causa de la invasión francesa143”.

Tadeo Meneses y Bruno Moreno figuran en la relación que da Agustín
Alcaide Ibieca como fallecidos en la batalla de Alagón, no aparecen sin
embargo Juan Crisostomo, ni Eusthaquio Campins, ni Juan Arranz. A este res-
pecto es muy curioso el motivo de la identificación; parte del ofrecimiento del
Secretario de la Embajada Británica D. Carlos Ricardo  Waughan, de 500
pesos fuertes a la condesa de Bureta para que “tomándose la molestia de
repartir entre los desgraciados que hayan mas padecido durante los sitios”.
Cádiz a 14 de septiembre de 1813. Con este motivo el excelentísimo
Ayuntamiento, por medio del Señor Gobernador eclesiástico, adquirió una
razón  de los que habían fallecido, y de esta y de unos doscientos cincuenta
memoriales que se presentaron al ilustrísimo cabildo de las Catedrales, se ha
formado las siguientes listas de los que fallecieron, por que en la mayor parte
ni se especificaron los nombres de los maridos, ni se expresaba la causa y
época del fallecimiento144”.

Otros cadáveres aparecerán años más tarde en la misma geografía y, casi
seguro, como consecuencia de la retirada por el camino de Alagón. Varios
cadáveres se encontraron en 1970 en el barrio de Casetas y otro más en la
acequia de Utebo donde apareció al lado de una bayoneta145.

Estos muertos, unos conocidos y otros no, jalonan como mudos testigos el
camino que llevó al invasor francés desde Alagón a Zaragoza en aquel leja-
no 14 de Junio de 1808, es por esta razón que nos hemos tomado la licencia
de llamar a esa carretera la “Ruta de la Muerte”.

EL DESPOBLAMIENTO
Y LOS SAQUEOS DE LOS BARRIOS RURALES

Las avanzadillas francesas se presentan rápidamente, tras la batalla de Alagón,
en los arrabales zaragozanos donde el día 15 serán frenados inesperadamente.
Este día comienza en lo que se ha llamado el primer Sitio de la ciudad.

El frente se estabiliza y la ciudad pasa a convertirse de objetivo a trinche-
ra. Mientras esto ocurre, las tropas francesas van ocupando todos los pueblos
cercanos a la carretera de Tudela que había sido el eje de su penetración. Y
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como si de una mancha de aceite se tratara los invasores alcanzan y pisan las
calles de los barrios rurales más próximos. 

En su rápida ocupación  los franceses se encuentran  pueblos desiertos y aban-
donados por sus habitantes y el Grl Moncey, tras su victoria en Tudela, mani-
festará su preocupación “ante la huida sistemática y total de los habitantes”. En
estos cuatro pueblos que estamos analizando se dio esta misma circunstancia.

Las tropas francesas, entre las que se encontraban varias unidades de pola-
cos, incluso es posible que los primeros soldados en pisar estos pueblos fue-
ran de esta nacionalidad, llegan a Utebo y Monzalbarba en la noche del día
14 de Junio o en la madrugada del día 15 y se encuentran con unas calles des-
iertas y vacías de gentes, escenario este que ya habían presenciado en
Sobradiel. En el Libro de la Capellanía de Gracia Tarin de la Parroquia de
Utebo en sus Descargas dice “Año 1808. No se celebró (misa) desde Junio
por no residir gente en el pueblo” esta situación de la Capellanía duraría
exactamente un año; en junio de 1809 se vuelve a celebrar misa.

EL DESPOBLAMIENTO

En Utebo, los lugareños precavidos y temerosos inician un éxodo en dos
direcciones; una hacia Zaragoza donde serán acogidos entre familiares y
amigos y otra vadeando el Ebro se refugiarán en la orilla izquierda donde la
ausencia de caminos, las frondosas arboledas y la inmensidad del Castellar
que les da la espalda y los protege.

Será aquí en este soto donde los huidos de Utebo se encontrarán con la
mayoría de habitantes de Sobradiel que también “habían huido dejando 
desierto el pueblo146” y con algún otro de Torres de Berrellén. 

Los fugitivos no se limitaron a permanecer escondidos sino que defendie-
ron con fuerza, pagándolo incluso con la vida, los vados que posibilitaban el
acceso a la orilla izquierda lo que hubiera permitido cerrar el sitio de
Zaragoza con antelación. A este refugio había conseguido llegar los restos
reagrupados de la Compañía de Utebo de los Pardos de Aragón que consi-
guió fijar en la otra orilla a las tropas francesas.

Los vecinos de Monzalbarba, sin embargo, prefirieron marcharse a la capi-
tal, dado que era la opción más cercana para ellos, donde fueron bien acogi-
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dos y hay constancia de varias familias que se refugiaron en diversas calles
de la ciudad como la de Predicadores y la de Infantes. Al marchar prendie-
ron fuego a las barcas que tenían en el Ebro.

El cura de Monzalbarba Manuel Menal deja expresa constancia del aban-
dono de pueblo y lo escribe en sus Libros Parroquiales para memoria de
venideros: “Desde el día 14 de Junio hasta el 14 de Agosto de dicho año
todas las gentes de este pueblo desampararon sus casas por haber sido inva-
dido por los franceses que han permanecido en todo el referido tiempo, des-
pués de lo cual volvimos todos a nuestras casas cuya noticia pongo para
memoria de venideros147”.

En Casetas ocurría lo mismo, el pequeño pueblo huye abandonando el
lugar y dejando este en manos francesas que lo ocuparan dado que por el
centro de sus calles discurría la Carretera de Tudela, vía de penetración de
las tropas de Lefebvre. Hasta 1812 no habrá más anotaciones en estos libros
por quedarse sin cura de almas el pueblo.

LOS SAQUEOS

Podría decirse que el apoderarse de los bienes, alimentos o riquezas por la
fuerza destruyendo y devastando todo fue una practica habitual que los france-
ses realizaron en toda España durante la Guerra. Practica que era consustancial
y ligada como doctrina a la Grande Armée, Napoleón había dicho que “la gue-
rra debe de vivir de la guerra” siendo esta doctrina practicada en toda Europa.

La rapidez era una de las características en la batalla que Napoleón mas
deseaba y su ejercito tenía una movilidad espectacular para aquellos años de
formaciones cerradas, esto solo era posible por que el equipo de cada sol-
dado no pesaba más de 25 Klg y debía contener lo esencial para sus necesi-
dades y alimentos que le permitiesen sobrevivir autónomamente durante
cuatro días.

El ejército de Napoleón no disponía de tiendas de campaña; vive en y de
las ciudades que conquista y atraviesa. No transporta los avituallamientos de
comida, lo que le permite moverse con rapidez por los territorios europeos
que el Emperador de los franceses conoce perfectamente, aunque esto le aca-
bará produciendo graves cataclismos cuando se interne en territorios no fáci-
les para repostar sus tropas148.
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En el escenario aragonés los problemas de abastecimiento preocuparán a
las autoridades francesas y el Grl. Moncey después de su victoria en Tudela
manifestará al mando su preocupación por conseguir víveres y forraje habi-
da cuenta que los pueblos aparecían abandonados.

Los franceses no respetaban nada, incluso en Zaragoza el joyero del Pilar
se vio seriamente comprometido y algunas piezas de las más importantes
desaparecieron para siempre camino de Francia.

Los oficiales y el mando francés hicieron, la mayoría de la veces, la vista
gorda permitiendo que los soldados robaran y destrozaran todo cuanto se les
antojaba, tanto al llegar en 1808 como al marcharse cinco años después. Pero
a la postre los saqueos contribuyeron, en gran medida, a soliviantar los áni-
mos antifranceses haciendo que la resistencia se hiciera más feroz si cabe,
dado que la ofensa hecha por un extranjero que profana sus Ermitas e Iglesias
resultaba muy difícil de perdonar para las Españoles de aquellos años.

Hasta tal punto era conocidas y repudiadas estas prácticas, que el propio
Palafox en su contestación a la carta donde Lefebvre le pedía la rendición de
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la ciudad en tan temprana fecha de 20 de Junio, termina la carta con una pos-
data donde le dice; ”Son demasiados notorios los robos que han cometido y
cometen en España el ejercito francés, y cada día se comprueba más al ver
que todos sus soldados muertos llevan consigo plata de las Iglesias, corpo-
rales y alhajas de plata y oro hurtadas a los vecinos de los pueblos por
donde han transitado149”.

Utebo, Monzalbarba, Sobradiel y Casetas sufren esta afrenta que igual que
antes le había pasado a Tudela o Gallur. Faustino Casamayor escribe que “Las
tropas francesas dan sus correrías hacia el Ebro, vadeándolo para pasar, en caso
necesario al Castellar, por no tener en esta parte pueblo alguno que saquear,
pues Utebo, Monzalbarba e inmediatos están ya del todo saqueados150”.

Tudela ya había conocido unos días antes esta práctica: “La noche siguien-
te fue terrible, pues habiéndose abandonado los soldados al saqueo hicieron
en la mayor parte de las casas grandes estragos y pusieron a los pocos veci-
nos que se habían quedado en la mayor consternación; no se oia otra voz
que la del enemigo lleno de furia ni otro ruido que el de los sables y que-
brantamientos de puertas151”.

La búsqueda de alimentos y ropa de abrigo por la fuerza, iba acompañada del
pillaje y el robo de todo tipo de bienes que para los soldados y oficiales con-
sideraran de valor. Dada la modestia y el pequeño tamaño de los pueblos como
los que aquí estamos analizando, las casa particulares eran violentadas y regis-
tradas a conciencia, pero fueron las Iglesias y sus objetos de culto cruces, cáli-
ces, vinageras, ect, todos ellos fáciles de llevar en cualquier mochila, los pre-
dilectos de las tropas de ocupación. Este fue el caso de la Iglesia de Sobradiel
donde su robo fue, oportunamente, impedido el 14 de Julio de 1808 por la
Compañía de Utebo de los pardos de Aragón que lograron rescatar algunos
objetos de las manos profanas “Los desalojamos con tanta rapidez que algu-
nas alajas que se llevaban de la Iglesia se los dejaron caer y les ocupamos las
crismeras y una concha de plata de bautizar” 152. Estas piezas de orfebrería
desaparecieron para siempre y se intentaría que fueran repuestas en 1830
según la petición del Visitador Arzobispal D. Fernando Francés Caballero al
Conde de Sobradiel . También en el Libro de cumplimiento Parroquial de julio
de 1809 nos dice como los bautizados de ese año se hacen en Zaragoza y
Torres por estar inhavilitado el templo y rota la Pila Bautismal. Además recor-
daremos que varias casa y el palacio se les había prendido fuego, práctica esta
muy ligada al saqueo. Otros daños especificados en la visita Pastoral son el
estropeado retablo Mayor, las cancelas y los confesionarios.



La Iglesia de Utebo sufrió un saqueo sistemático; tallas, pinturas, ropas
ceremoniales, velas e incluso los mismísimos altares de la Iglesia parroquial
de La Asunción de Nuestra Señora desaparecieron durante la guerra siendo
los que hoy figuran traídos de otros lugares, probablemente de un convento
ligado a la Orden de Jerusalén. Algo parecido ocurre con el Órgano, este apa-
rece destrozado tras la invasión y hay testimonios que confirman que fue
reparado posteriormente durando el arreglo 5 años.

El Rector Mosen Vicente Marqueta deja testimonio y certifica el 2 de julio
de 1809 que “Todos los Libros de Celebraciones de esta Iglesia Parroquial
se perdieron en la invasión de los Ejércitos”. También se pierde el Libro del
Legado de Torrellas (familia noble que fundo de Casetas) y otro de la
Execución de la causa del Portillo. La perdida de estos libros era importante
para la Parroquia pues de ellos se desprendían derechos y rentas del que
dependía el Retor de la Parroquia de Utebo. Hay un intento de restablecer,
de memoria, dichos derechos pero la legalidad jurídica se había resentido
mucho con estos atentados.

Por otro documento sacado del Archivo Parroquial de Utebo podemos ver
la magnitud del desastre de la ocupación francesa y la guerra consiguiente:
Al hacerse cargo el Párroco de Utebo Pedro Lucas Vicente de la Capellanía
de Luis de Baños certifica el estado de los bienes de esta Capellanía “que
habiendo entrado los franceses las casas quedo casi destruida, los campos
incultos153” .

En 1812 cuando la Cofradía de Santa Ana logra reanudar sus actividades la
primera decisión que toman los cofrades reunidos en casa del cura es “poner
en orden como estaba antiguamente” y destinar los primeros dineros rema-
nentes en pagar “las puertas de la casa destinada para la cofradía” el reparar
los destrozos en el pueblo habían durado demasiado tiempo, casi cuatro años.

El 11 de diciembre de 1808 las avanzadas francesas se hallan de nuevo en
las cercanías de Zaragoza y Faustino Casamayor en su Diario de los sitios
comenta: “El día 11 llegan las columnas de los franceses amagan el ataque
hacia Casablanca pero se desvían hacia Utebo y otros lugares, en donde
cometieron sus acostumbrados excesos”.

En Monzalbarba la situación está perfectamente relatada; Puertas rotas,
ventanas sin marcos, habitaciones sin muebles y llenas de escombros e
inmundicias eran los escenarios habituales después de pasar el “moderno”
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ejercito francés. Este era el escenario que Manuel Menal el cura párroco de
Monzalbarba nos describe cuando cuenta el retorno de los habitantes al pue-
blo tras el segundo Sitio “Con el día 24 de Noviembre de este año de 1808
desamparamos por segunda vez el pueblo todos los vecinos y nos fuimos a
Zaragoza a donde estuvimos hasta el dia 21 de Febrero que se entrego la
ciudad, viendonos en libertad nos retiramos al pueblo en el que no hallamos
sino las paredes ningun mueble ni aun un banquillo, casi todas las casa sin
puertas ni ventanas, y algunas desmontadas154”.

Por no respetar la guerra no respetó ni los cementerios, como el de
Monzalbarba que quedó destruido y se tuvo que hacer uno nuevo varios años
después. A est respecto hay que decir que, tras el retorno de Zaragoza, los de
Monzalbarba no vienen solos. Traen consigo, además del estigma de la
derrota, la contaminación de la mortífera peste que diezmará a la población
y al dar sepultura a los cuerpos el Párroco Manuel Menal se justifica dicien-
do que “Se han enterrado todos en la Iglesia por estar el cementerio inutili-
zado en fuerza de la falta de cerradura, y por estar destruido por los fran-
ceses155”, esta situación se prolongará hasta 1812 en que el mismo Párroco
afirma que “seguía sin haber cementerio pero se está construyendo uno
nuevo” y que también“se han perdido las Crismeras y no haber Oleos”.

El pequeño pueblo de Casetas sufrió la misma suerte. Su mejor y mayor edi-
ficio era el Palacio del Duque de Solferino (Conde de Fuentes), adosado o
incorporado a el cuerpo principal estaba la pequeña Iglesia además de un moli-
no de aceite que daba servicio a los colonos. Todo fue ocupado con esa carac-
terística dureza que los invasores trajeron con sus ordenes y el palacio será ocu-
pado, mas tarde pernoctará en él el Mariscal Suchet, y las manos destructoras
dejarán su huella en el único Libro Parroquial del lugar en donde rasgarán la
hoja de defunciones por la mitad igual que harían en todos pueblos vecinos.

Alfocea aparece deslizándose de las faldas del Castellar en la otra orilla
del río donde los combates se sucedían. Pero su relativo aislamiento y la
poca importancia de la población no evitaron que esta apareciera ya como
incendiada en el mes de julio. Hasta entonces la orilla izquierda estaba
libre de franceses, que pasaban ocasionalmente, y los españoles tenían una
ruta abierta guarnecida por el 1º Batallón Ligero de Zaragoza que llegaba
hasta Juslibol. Seria en la acción del 11 de julio cuando los polacos y fran-
ceses logran cruzar el Ebro y parte de los Guardias Valones que custodian
el vado se refugian en Alfocea donde con cuatro cañones continúan bom-
bardeando a las tropas enemigas. El Comandante Pire, responsable de esta 
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operación, atacó con sus lanceros polacos, tras pasar el puente, a los 600
españoles (según fuentes polacas) que se habían refugiado en el pueblo y
los dispersó ocupándoles dos de los cuatro cañones que tenían156. Desde
entonces, hasta el final de la Guerra, Alfocea seguiría en manos francesas
hasta la liberación de Zaragoza.

También los Quinque libris Parroquiales fueron objeto, entre los numero-
sos bienes parroquiales, de una curiosa y sistemática atención por parte de
los invasores. Y es muy normal el ver como de los Quinque Libris desapare-
cen las hojas relativas a defunciones y bautismos (a veces si el pueblo era
pequeño solo era un libro) a partir del mes de Junio de 1808.

En todos los archivos estudiados de las poblaciones de Utebo,
Monzalbarba, Alagón, Juslibol aparecen cuidadosamente cortadas las cuatro
ultimas hojas que corresponden a los bautismos y defunciones del mes de
Mayo de 1808 en adelante, sin embargo, los libros de la Parroquia de San
Pablo permanecen intactos al igual que ocurre con los Libros de Sobradiel,
mientras que en Casetas solo el Libro de Difuntos aparece rasgada la mitad
de la hoja del año 1808. En la mayoría de los casos los curas párrocos apun-
tan a posteriori todo lo que la memoria les permite en un intento de conser-
var el orden lógico y la fiabilidad de tan preciados documentos.

Desconocemos los motivos, aunque los suponemos, de este sistemático
atentado a los archivos parroquiales, aunque es fácil de imaginar que res-
pondía a alguna medida de control de la población, en ese momento, alzada
en armas contra ellos. ¿No quería que se conociera el alcance de la repre-
sión? O ¿ Era quizás una técnica de amedrantamiento para obligar a aceptar,
al párroco y feligreses, el cambio de régimen?.
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AUTORIDADES DE LOS PUEBLOS AGUAS
ARRIBA DE ZARAGOZA 1808

Localidad Autoridades Parrocos y Retores

Monzalbarba Ramón Provenza, Alcd. Manuel Menal Vico
Manuel Alcaya, Sndc.

Francisco Manrresa, Rgdr.
Salvador Benito, Rgdr.

Utebo Pablo Fernando, Alcd. Francisco Marqueta, Rgnt.
Antonio Feringan, Sndc.

Las Casetas Silvestre Joaquín Barrao, Alcd. Miguel San Martín

Sobradiel Manuel Garcia, Rgnt. Gaspar Mancho, Retor
Torres de Berrellén Lorenzo Castan, Alcd. Joaquín Ravinal, Retor

Alagón Alejandro Morata, Retor
Sebastián Espallagar, Cura

Cabañas Pedro Navarro, Alcd.

Pedrola Bonifacio Sanchez, Alcd. Mayor Policarpo Muro, Cura
Pedro Cabanillas, Alcd.

Luceni Domingo Olite

Gallur Gregorio de Marin, Alcd.Antonio de S. Marin, Decano
Silverio de Torres, Sndc. Pedro Latorre C.Stº Oficio
Francisco Guayran, Rgdr.
Mariano Navarro, Rgdr.
Esteban Sunies, Rgdr.

Algora, Secretario

Grisén Francisco Castillo Crespo, Síndico Procurador
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AGOSTO DE 1808, LOS FRANCESES SE RETIRAN

La presión francesa sobre la ciudad de Zaragoza alcanza su punto álgido
el día 3 y 4 de agosto y la ciudad fue capaz de aguantar los fuertes bombar-
deos y ataques de infantería. Palafox, una vez más, tampoco estaba presen-
te pues había ido a buscar refuerzos, y fue entonces cuando los sitiados
comenzaron a notar cierta descoordinación y una menor presión de los fran-
ceses que habían llegado ya hasta el Coso. Pero Palafox animado por la vic-
toria de Bailen y por el empuje, en todos frentes de las tropas españolas que
han logrado que el Rey intruso abandone su trono de Madrid, retorna a la
ciudad y consigue entrar con refuerzos y vituallas sin que los franceses
pudieran impedirlo.

Lefebvre, cuando ya daba por cantada la victoria, recibe órdenes de levan-
tar el cerco y marchar con sus fuerzas a Navarra para proteger la izquierda del
ejercito francés en franca retirada hacia el Ebro. Esta retirada la realiza el día
13 por la noche llegando el día 17 a Tudela donde pasará el Ebro de nuevo.

El adiós francés se hizo con pólvora y fuego; Volaron la Cruz del Coso,
incendiaron los palacios del Conde de Fuentes y del de Sástago, volaron el
Convento de Santa Engracia y el puente de Juslibol que ellos mismos habían
construído.

La Gaceta extraordinaria de Zaragoza del 14 de agosto relata como en la
madrugada del 13 se retiran los franceses por sorpresa y dice que “hoy por
la mañana se vio pasar por Las Casetas la última división del Ejercito
Francés”.

Von Klausewitz, el gran teórico de la guerra, escribirá asombrado “Los espa-
ñoles, con su obstinada resistencia han mostrado lo que puede realizar la
movilización general de una nación y las medidas insurgentes en gran escala,
pese a la debilidad y falta de consistencia en los aspectos particulares157”.

En los barrios rurales aledaños a la carretera de Logroño volvieron a apa-
recer cadáveres por los campos, caminos y acequias. Y al igual que sucedió
en junio con el inicio de invasión, la carretera de Tudela volvió  a recuperar
su apodo de “la ruta de la muerte”.

En Monzalbarba el 14 de agosto sobre el puente de La Plana, los franceses
matan a tiros a Roque Gracia de 45 años y de profesión alpargatero (es difí-



cil pensar que fuera un combatiente, mas bien parece el típico asesinato de
despecho por la retirada). Tras reconocerlo su mujer dos semanas después
fue enterrado en el cementerio parroquial del pueblo. Dejó viuda y tres
hijos158.

Utebo también cuenta con su cadáver, este era el de un joven de 24 años
llamado Joaquín Bardají natural de Moneva. El finado fue reconocido por su
propio padre “Se hallo muerto en la acequia del Escorredero del arrabal de
este pueblo159”.

Dos meses habían transcurrido desde que las primeras tropas francesas se aso-
maran por estas tierras trayendo la destrucción, la muerte, los saqueos, dejando
un pais desolado con las casas violentadas y la cosecha de verano sin recoger.

Por eso precisamente, la tropa alistada en las distintas compñías como la
de los Pardos comienza a pedir rápidamente licencia para volver a sus pue-
blos y retornar a sus ocupaciones que la guerra había alterado tanto. A los
soldados les acompaña la población que había huido de los pueblos buscan-
do el refugio de la ciudad sitiada.

El párroco de Monzalbarba Manuel Menal dejó testimonio escrito sobre
esta vuelta “Desde el día 14 de junio de 1808 hasta el día 14 de agosto, todas
las gentes de este pueblo desaparecieron de sus casas por haber sido inva-
didas por los franceses que han permanecido en él todo el referido tiempo,
después de lo cual nos volvimos a nuestras casas, cuya noticia pongo por
memoria de los venideros”.

Pero los franceses no se habían marchado muy lejos, apenas 12 leguas los
separaban de estas tierras, estos se encontraban en la Merindad de Tudela a
la espera de acontecimientos y de refuerzos, que como luego veremos no tar-
daron en llegar. La amenaza de la guerra se alejaba y daría a todo el reino un
pequeño respiro de un par de meses. 
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CAPÍTULO VI:

LA SEGUNDA INVASIÓN

En noviembre Napoleón toma personalmente la iniciativa y decide recon-
quistar el Trono de España. A tal fin reúne un cuarto de millón de soldados
en 7 cuerpos de ejército e inicia las operaciones personalmente. Para la
toma de Zaragoza destina a Moncey con el 3º Cuerpo de Ejército y a
Mortier con el 5º mas una brigada de caballería, y el 23 de noviembre estas
tropas derrotan de nuevo a los españoles en Tudela que, mal coordinados,
acabarán huyendo.

La huida y el desastroso posterior repliegue de los españoles era casi un calco de lo
que sucedió apenas 5 meses antes en la misma ciudad. J Belmas dice acerca de estos
hechos “Su marcha fue tan rápida que soldados que habían abandonado el campo de
batalla a las tres de la tarde, llegaron a Zaragoza a media noche, habiendo hecho 18
leguas en nueve horas160”. El Camino Real o la también llamada Carretera de Tudela
que transcurre por los pueblos protagonistas de estás páginas, volvió a verse lleno de sol-
dados sumergidos en el triste espectáculo del desastre y la desbandada que buscaban el
socorro de la ciudad por entonces algo más fortificada. Los mismos ejércitos en el
mismo sitio con idéntico resultado; en este caso la historia volvía a repetirse.

Zaragoza viendo llegar de nuevo la invasión decide fortificarse, dirigiendo
estos esfuerzos Sangenís, esta decisión adelantaban la poca confianza que se
tenía en los Ejércitos Españoles en la victoria. A tal fin Palafox reclutó a
15.000 paisanos y comenzó el acaparamiento de alimentos y de todos pro-
ductos de los pueblos de alrededor que fueron conducidos a la ciudad. Un
nuevo asedio iba a comenzar.

Los problemas de abastecimiento de Zaragoza en el otoño–invierno de
1808 no eran excesivamente acuciantes a tenor de algunas informaciones
que disponemos; “El trigo, a principio de diciembre, se pagó a 72 y a 85
reales el Cahíz y el pan abundó poco, ordenándose que se amasara en los
pueblos inmediatos. Faltó carne y dinero para adquirirla. El día 10 de
noviembre, fue rechazada una proposición de la Junta de Administración
de tocino sobre la adquisición de este elemento, ya que su venta era libre
y abundante, aunque el precio muy alto161”. A este respecto existen otros
testimonios que confirman que la comida no fue, ni mucho menos, el
principal problema del cerco. Así se deduce del testimonio de varios pri-



sioneros que interrogaron los franceses “La distribución de pan, arroz y
alubias se hace de forma regular, no sufrimos mas privaciones que las del
pan blanco162”.

La llegada de los enemigos era inminente y Palafox necesitaba, por un
lado, alimentar a las numerosas tropas que se encontraban en Zaragoza, y por
otra dar de comer a la población que de seguro acabaría por refugiarse en la
ciudad, a la vez que les quitaba a los franceses su posibilidad de sustento, lo
que supondría para ellos un mayor esfuerzo logístico frenando así su avan-
ce. De hecho así sucedió, y esta medida apenas ha sido tomada en cuenta por
los historiadores españoles. Pero el francés J. Belmas si lo pone de relieve
contando que “Desde el inicio de la Campaña, el ejercito francés había
sobrevivido con mucha dificultad; a menudo su ración se había reducido a
la mitad. Los pueblos estaban desiertos y el merodeo había consumido ya
una gran parte de los recursos del país. Columnas móviles recorrían el país
10-15 leguas a la redonda por coger todo que los campesinos no habían des-
truido en los pueblos abandonados163”.

Para atender los problemas de manutención de la gran cantidad de tro-
pas y población civil refugiada en la ciudad, Palafox ordena a Pedro
Giannini, oficial de intendencia, que disponga que a la mayor brevedad
se conduzca a Zaragoza todo trigo, cebada y paja que se encuentren en los
pueblos, “como también todo género de comestibles de cualquier perte-
nencia que sea”, por lo que entre otras medidas, Guianni, indica al Dean
del Cabildo, Antonio Romero que ordene de inmediato a todos sus admi-
nistradores que sin pérdida de tiempo y “venciendo cuantos obstáculos se
presenten, haga conducir y reunir en esta ciudad cuantas existencias
tenga el ilustrísimo Cabildo fuera de ella”. Antonio Plana, administrador
general de la Mitra y encargado del ramo de los granos, para cumplir la
anterior orden debe recorrer todos los pueblos donde existen, por lo que
solicita a Palafox un pasaporte para él, y otro para su escribiente y otro
para un niño de 12 años con carro y carretero. Y previendo que los alma-
cenes de la ciudad podían ser insuficientes para almacenar todo el grano
que se va a traer a Zaragoza, el intendente Mariano Domínguez solicita al
Deán Antonio Romero que se autorice la utilización de los graneros del
Cabildo Metropolitano.

A tal fin se montan dos operativos el mismo día con el fin de impedir que
las avanzadillas francesas se hagan con una cantidad de trigo ya envasado
que se encontraban en Utebo, el más importante, y en Las Casetas.
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Utebo contaba con un almacén o “posito” desde antiguo. En realidad eran
dos; uno de origen “Real” y otro perteneciente a la Parroquia de San Pablo
donde recogía los diezmos, aún hoy la casa donde se ubicó es perfectamen-
te reconocible en la Plaza Joaquín Costa. Los “Positos” eran instituciones
que se dedicaban a efectuar préstamos de grano a los labradores para la siem-
bra; también utilizaban sus fondos para el abasto de las poblaciones en época
de carestía. Aquí se guardaba la importante cantidad de 200 cahíces de trigo,
que estaban ya envasados y que los franceses habían inexplicablemente
abandonado el día 2.

Para su requisa salen 200 hombres del 1º de Voluntarios de Aragón hacia
Utebo y Las Casetas donde se procede a recoger el grano almacenado, trans-
portándose este en un convoy de 27 carros y dos barcas o pontones, de Las
Casetas se consiguen cargar dos carros más. Durante la acción chocan con
una avanzada del ejército imperial al que los españoles le causarán 14 muer-
tos a cambio de solo dos heridos por su parte. Inexplicablemente los france-
ses, que contaban con numerosas unidades en el cercano pueblo de Alagón,
no insistirán en la persecución del convoy y la operación culminará con la
llegada a la ciudad de los 200 cahices de trigo que servirán para alimentar a
las más de 100.000 personas que se hallaban refugiadas entre sus murallas.
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Pósito de San Pablo en Utebo. Aún puede verse la veleta en forma de gancho símbolo que
identificaba, desde siempre, a San Pablo cono la Parroquia del Gancho.



EL RETORNO FRANCÉS Y LOS CONSIGUIENTES SAQUEOS

La derrota de Tudela se conoce al momento en Zaragoza y los alrededores
y el Párroco de Monzalbarba Manuel Menal, que ha dejado en sus libros
parroquiales puntual testimonio de los acontecimientos escribe: “Poco duró
la alegría; el 24 de noviembre de este año de 1808 desocupamos por segun-
da vez el pueblo todos los vecinos y nos fuimos a Zaragoza164”.
Efectivamente, a las nueve de la mañana llega a Zaragoza D. Francisco
Palafox para reunirse con su hermano, y desde ese momento los zaragozanos
empiezan a alterarse con lo ocurrido en Tudela, viendo entrar por la puerta
del Portillo un sinnúmero de soldados murcianos y valencianos por los
Caminos de Alagón y La Muela, “estropeados y la mayor parte sin fusiles,
acompañados de numerosas familias y vecinos de los pueblos de la ribera de
Ebro, incluso del mismo Tudela, entre ellos las religiosas de Magallón165”.

El día 11 de diciembre siguen llegando a Zaragoza noticias de las atroci-
dades realizadas por los franceses, como siempre, en Cinco Villas, Alagón y
pueblos inmediatos. No perdonan Iglesias, ni casas. Ese mismo día las tro-
pas españolas toman algunos prisioneros de las avanzadas francesas en
Utebo y Las Casetas. Y el 17 del mismo mes “Llegan noticias de que al
mariscal francés Moncey, se han unido las fuerzas de Motier y las de
Lacoste y que a su paso por los pueblos cercanos a la capital como Alagón,
La Muela y otros, dejan tan deterioradas las casa que los vecinos no pueden
volver a vivir en ellas, inutilizando además totalmente las huertas, campos y
otras posesiones166”.

Sería terrible, si pudiéramos volver atrás, el ver los pueblos amenazados
por la inminente invasión y sus posteriores saqueos. Sus casas abandona-
das, el trigo y demás alimentos enviados a Zaragoza, los campos sin sem-
brar, sin cultivar ni regar, y circulando por sus calles y caminos la típica
mezcla de la derrota; desertores, soldados y población civil huyendo, otra
vez, hacia la capital.

Este estado de cosas se refleja nítidamente en el escrito que el ayunta-
miento de Monzalbara dirige al de Zaragoza con fecha 16-2 (ya llevaban
unos días refugiados) dice. “Ultimamente nos fue preciso desertar por el
mismo temor y por ser lugar de poca gente y no tener defensas y habiendo
entrado los pérfidos y abandonados franceses en el dicho lugar se nos han
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llevado todo cuanto había, quedando todo el pueblo en la mayor miseria y
desdicha arruinando las casas, quemando puertas y ventanas y todo cuan-
to maderaje encuentran. Ramón Provenza Alcalde167”. Hay que recordar que
el invierno se estaba acercando y para los soldados no es igual dormir a la
intemperie en verano que hacerlo con mucho más frío, así que estos, con el
derecho de conquista en la mano, destrozaban todo cuanto les parecía.

Curiosamente en el manuscrito de Ángel Tomas sobre Monzalbarba y los
Sitios lanza la acusación, quizás no del todo infundada dado los momentos
de caos y desesperación en que se vivía, de que también el saqueo fue prac-
ticado por los españoles y acusa a los pueblos vecinos de practicarlo en
Monzalbarba de donde se llevaron incluso el Órgano de la Iglesia hasta un
pueblo vecino ¿quizás este pueblo era el de Utebo?. Esta velada acusación
al pueblo de Utebo la funda en la tradición oral pasadas de padres a hijos y
es dificil de fundamentar puesto que como ya hemos visto los franceses, en
cuanto a la rapiña y el saqueo, no hacían ninguna excepción. Por otra parte
la acusación no se sostiene, puesto que el párroco de Utebo Mosén Andrés
en una conferencia que dió sobre “El Organo de Utebo” en 1978, docu-
mentó desde el contrato de su construcción hasta el último recibo pagado
por el pueblo a la famosa familia organera de los Usarralde.

Todos pueblos cerca de Monzalbarba sufrieron lo suyo; Alfocea quemado,
Utebo con la Iglesia vacía de ropas, altares y joyas, Casetas abandonado,
Sobradiel el palacio quemado y la Iglesia saqueada.

Las Casetas también quedó, en esas fechas, totalmente despoblado, las 17
familias se marcharon del pueblo y su alcalde Silvestre Joaquín Barrao Las
Heras, curiosamente, acabó refugiándose en Utebo. Los colonos del Duque
de Solferino, señor del lugar, que había regresado tras el primer sitio volvie-
ron a marcharse a Zaragoza y los pueblos cercanos, algunos de ellos nunca
regresarían y acabarían pereciendo en la ciudad; “el motivo de haberse arrui-
nado dichos edificios no fue otra cosa mas que los vecinos que los habita-
ban cuando la 2ª venida de las tropas francesas a la ciudad de Zaragoza
desampararon sus casa y se fueron todos a esa ciudad de Zaragoza168”.

El 15 de diciembre, Palafox encarga un reconocimiento en profundidad a
las posiciones francesas ubicadas en las inmediaciones de Alagón.

Las tropas encargadas de esta misión serán las del 1º Batallón de
Voluntarios de Huesca bajo el mando de Perena y entre su oficialidad desta-
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cará como Sargento Mayor Villacampa. Las tropas llegaron hasta el lugar de
Las Casetas que se hallaba totalmente despoblada y donde un retén francés
mantenía la vigilancia. Los pocos soldados franceses que allí se encontraban,
para no verse rebasados, iniciaron una retirada hacia su Cuartel General de
Alagón.

Perena y sus hombres todavía pudieron acercarse hasta las inmediaciones
de Alagón, donde advirtieron el enorme despliegue del ejército invasor que
en ese pueblo estaba reagrupando para el inmediato ataque a la Capital ara-
gonesa. Dando por terminado este reconocimiento, se marcharon a la ciudad
pasando, antes, por Torrero.

LAS VÍCTIMAS DE LOS PUEBLOS

El 20 de diciembre los invasores llegan a las puertas de la ciudad. El
Ejército Francés de 47.000 hombres, tras acumular un magnífico tren de
sitio, se reparte la tarea perfectamente; Una parte cercará e intentará tomar la
ciudad, mientras el resto ocupará y pacificará el campo.

De esta manera comienza el largo, cruel y devastador asedio que se pro-
longará desde el 20 de diciembre hasta el 20 de febrero de 1809. A pesar
que esta epopeya no es el motivo central de este trabajo, resulta imposible
ignorar el tipo de guerra e que desembocó la firme decisión francesa de
“pasar por las armas” a una ciudad que unos meses antes les había hecho
retroceder.

El victorioso Ejército Imperial no se había encontrado con este fenó-
meno de “guerra total” en su victorioso devenir por los campos de bata-
lla europeos, y los grandes costos en víctimas civiles y militares añadidos
a la tremenda destrucción de la ciudad que les hizo frente les dejó un
tanto perplejos.

El Barón Lejeune describe perfectamente el horrible cuadro que presenta-
ba Zaragoza en aquellos aciagos días; “La población decrecía de una mane-
ra espantosa; el tifus mataba diez veces más gente que el anterior. Aquel
terrible azote se celebraba, sobre todo, en los campesinos, en los refugia-
dos del exterior, y en los soldados vencidos. No había ya servicio regular e
los Hospitales que estaban atestados, sin medicamentos apenas tenían paja



para acostarse. Allí morían de hambre o consumido por la fiebre. La mor-
tandad había sido tan grande, cuya población era ordinariamente de
45.000 almas, que de las 100.000 personas que allí se aglomeraban duran-
te los 52 días que duró el sitio perecieron 54.000 y 8.000 fallecieron días
más tarde hasta el 19 de Marzo. Esta ciudad está reducida a 12.000 o
15.000 habitantes169”.

Las condiciones de vida de los refugiados en Zaragoza eran terribles, el
General francés Barón de Marbot describe en pocos renglones la situación de
estos refugiados amparados en una ciudad en guerra “Llegados a la ciudad
con sus mujeres, sus niños, e incluso sus rebaños, se habían asignado a cada
grupo el barrio o la casa que habían de habitar bajo juramento de defen-
derlos. Las gentes vivían amontonadas, mezcladas con su ganado y hundi-
das en la más insoportable suciedad, puesto que todas las basuras se acu-
mulaban en el interior de la ciudad. Las vísceras de los animales se pudrían
en los patios y en las habitaciones, y los asediados no se tomaban siquiera
la molestia de retirar los cadáveres de las víctimas de la espantosa epidemia
que semejante descuido acarreó en poco espacio de tiempo”. Esta espantosa
forma de vivir explica el que familias enteras cayeran abatidas contagiadas
por la enfermedad y la peste, tal era el deplorable estado en que vivían en las
estrechas calles de la parroquia de San Pablo.

El Servicio Histórico Militar evalúa en 53.837 personas domiciliadas o
refugiadas en la plaza que murieron en el asedio. Malther del Estado
Mayor de Lannes escribe al final del segundo Sitio; “No se sabe que ha
sido de los 60.000 habitantes de esta ciudad”. Mellado habla de 30.000
víctimas de su propia población. Horno Liria da la cifra de 50.000
Zaragozanos muertos.

Numerosos habitantes de los pueblos cercanos como los de Utebo,
Monzalbarba, Sobradiel, Las Casetas y de otros muchos que se habían
amparado en la ciudad, encontrarán allí la muerte. La mayoría de ellos les
alcanzó el tifus, terciarias, meningitis, o la fiebre amarilla pero también
las balas enemigas como a Manuel Candao natural de Utebo que murió
de una bomba, o Jerónimo Franco de Monzalbarba de un balazo francés,
o el vecino de Utebo Pascual Picapeo que fue alcanzado por un casco de
granada. Por cierto que ninguno de los tres figura en la relación que
Agustín Alcaide hace de los que fallecieron desde el 13 de Junio de 1808,
hasta 21 de Febrero de 1809, lo que pone en cuestión la fiabilidad de
dicha lista.
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FALLECIDOS EN EL SEGUNDO SITIO

Ya vimos como durante la primera invasión francesa y el consiguiente
Primer Sitio de la ciudad los muertos, en estos cuatro pueblos que estamos
estudiando, apenas llegaron a la docena, siendo la mayoría de ellos comba-
tientes llegados de otros lugares.

Esta corta relación de fallecidos tiene varias explicaciones posibles, a
saber; Una era que, comparando con el 2º Sitio, las tropas enfrentadas no
llegaron a rebasar los 30.000 soldados. Además era verano donde el clima
es más benévolo. Y finalmente, la ciudad no estuvo totalmente incomuni-
cada.

En el Segundo Sitio la situación cambió radicalmente; Los contendientes
doblaron las cifras anteriores, el cerco se cerró herméticamente y el duro
invierno golpeó la salud de los defensores de la ciudad donde la peste se
declaró con gran virulencia. Por eso las cifras de muertos fueron de tal mag-
nitud que hoy da un escalofrío el recordarlo.

Zaragoza vio como la población se duplicaba en aquel invierno de 1808-
1809. Pues tras la derrota de Castaños y Palafox en Tudela, una inmensa
masa de combatientes, se habla de 30.000, junto a los vecinos de toda la
redolada capitalina, vinieron a refugiarse a la capital pensando que así se sal-
varían del desastre. Se equivocaron de lado a lado.

El censo aproximado de la ciudad no llegaba, en condiciones normales, a
las 50.000 almas. Esta cifra fue superada y doblada en apenas un mes, exac-
tamente en lo que va del 23 de noviembre en que Lannes derrota a las tropas
españolas en Tudela hasta el 20 de diciembre en que los franceses tocan los
arrabales de la ciudad y comienza el cerco.

El origen de los refugiados es variado y numeroso. Pueblos de todas las
comarcas aragonesas e incluso de otras provincias y Reinos, se encontra-
ran dentro de los muros de la ciudad fortificada por Sangenís. Solo que
nosotros vamos a poner nuestra atención en los fallecidos de estos cuatro
pueblos que estamos estudiando; Utebo, Monzalbarba, Sobradiel y
Casetas.



LAS CIFRAS DE FALLECIDOS

Ciertamente es de una gran dificultad el averiguar con exactitud las cifras
reales de fallecidos en estos pueblos dado que se carece de lista documenta-
da alguna. Por esta razón acudiremos a la unica fuente fiable como son los
Libros de Difuntos de los archivos parroquiales de los pueblos. Aun así,
salvo el caso excepcional de Monzalbarba donde están apuntados todos,
resulta una tarea difícil pues la mayoría de los muertos lo fueron en la ciu-
dad asediada y no en sus pueblos de origen donde hubieran sido apuntados.

Para salvar este inconveniente, hemos estudiándolos apuntes de la
Parroquia de San Pablo por ser esta  a la que los pueblos pertenecían admi-
nistrativamente. Estos datos nos ayudaran a conocer con más exactitud tama-
ña hecatombe.

Fallecidos en San Pablo hasta el 20 de Febrero170

Utebo Monzalbarba Sobradiel Las Casetas
Enero 4 4 2 2

Febrero 21 8 1 3

Total 25 12 3 5

Tras la capitulación, todos los habitantes que pueden hacerlo se marchan a
sus pueblos de origen buscando unas mejores condiciones de vida. Claro que
no todos pueden hacerlo, pues una gran parte de ellos todavía seguían enfer-
mos en los hospitales y casas particulares puesto que la epidemia aún tarda-
ría un tanto en remitir. Es por esta razón por lo que los fallecimientos y entie-
rros de vecinos de estos pueblos refugiados en la zona de la Parroquia de San
Pablo continuaban al mismo ritmo que días antes de la rendición. El Libro
de Difuntos sigue llenando páginas.

Fallecidos en San Pablo después del 20 de Febrero

Utebo Monzalbarba Sobradiel Las Casetas
Febrero 5 8 1
Marzo 2 1 1

Otros pueblos aguas arriba también habían encontrado refugio en esta aco-
gedora Parroquia de San Pablo donde muchos de ellos hallarían el descanso
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eterno. Los apuntes a partir del 21 de febrero son los siguientes: (de mayor
a menor nº de fallecidos)

ALAGON: 16 fallecidos GRISEN: 1
PEDROLA: 11 LA JOYOSA: 1
ALCALA: 3 MARLOFA: 1
TORRES: 2 LUCENI: 1
CABAÑAS: 2 GALLUR: 1
PINSEQUE: 2

En San Pablo están apuntados el 33% de los fallecidos en la ciudad que
provenían de los pueblos, el resto lo serán en las otras parroquias y así, el
azar acaba igualando las matemáticas.

De Monzalbarba, sin embargo, si que podemos acceder a la relación com-
pleta de las víctimas gracias a la meticulosidad de su párroco D. Manuel
Menal al que ya hemos citado varias veces anteriormente. 

Este escribe en el Libro de Difuntos lo siguiente; “Fueron tantos las per-
sonas de este lugar que fallecieron en Zaragoza en estos tres meses que me
ha parecido poner una lista para que los venideros tengan noticias de nues-
tros trabajos171”.

Durante el segundo Sitio, recordar como Monzalbarba se abandona el 24
de Noviembre, los fallecidos que Manuel Menal apunta con nombre y ape-
llido suman la cantidad de 66 personas de las cuales 32 son mujeres, 28
hombres y 6 párvulos hasta el 21 de Febrero de 1809. De estas 66 defun-
ciones 12 se recogen, desde el 1 de enero hasta el 21 de febrero fecha de la
rendición, en la parroquia de San Pablo, el resto lo harán en las distintas
parroquias de la ciudad.

Continua escribiendo y “En el siguiente Libro se verá el nº de muertos
desde el 1 de marzo hasta junio de resulta del contagio de Zaragoza”
aquí da la cifra de 78 defunciones, 34 varones, 38 mujeres y 6 párvulos.
Todos ellos “Se entierran en la Iglesia por estar el cementerio inutiliza-
do en fuerza de la falta de cerradura, y por estar destruido por los fran-
ceses ¡también se han perdido las crismeras y no haber óleos172”. El
cementerio se arreglaría en 1812. Otros datos nos dan unas cifras que
divergen un poco de los Censos. Como ocurre con las cifras extraídas de
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los Cinco Libros de Monzalbarba Libro de Matrícula y Estado de Almas
donde se apunta;

año 1808 475 almas
1809 170 (mayo)
1810 223 (junio)

1811,1812 y 1813 no hay apuntes
1814 298

La otra fuente, menos fiable, son los censos oficiales, el que correspon-
de a 1806 es el llamado Censo de Godoy y el que corresponde a 1811,
cifras que comparamos, se realizó por la administración francesa en ese
mismo año173:

Censo (almas) Utebo Monzalbarba Las Casetas Sobradiel

1806 493 347 77
1811 166 86 14 72

% menos 73 75 82 -

La fiabilidad de estos censos es muy relativa. Contrastando los libros de
Defunciones de las Parroquias estas cifras se matizan algo. De todas mane-
ras el 50% de defunciones es una cifra impresionante

El Censo se realizó en “vecinos” por lo que el número de almas es el resul-
tado de multiplicar esta cifra por 4,5.

Sobradiel y Casetas sufrieron de igual manera y las cifras son muy simila-
res de unos pueblos a otros. En los Libros de Cuentas de Las Casetas de 1808
hay una referencia, indirecta, de este desastre demográfico; “Y no hubo pro-
ducto alguno que se haya podido verificar en mano de quien, ni como por
haver muerto las quatro partes de sus habitantes, los mas en los asedios de
Zaragoza” 174.

La mayoría de los muertos serán apuntados por los párrocos de los pueblos
en unos libros u otros por lo que hay constancia de su muerte, pero otros
muchos figuran como desconocidos y su familia no sabrá nunca el lugar de
la muerte. Incluso, dada la hecatombe del segundo sitio, algunos cadáveres
son tirados al río y no aparecen en ningún libro de difunto.
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NOTAS AL CAPÍTULO VI

160 Los Sitios vistos por un Francés J.Belmas p 51
161La vida Municipal Zaragoza en el Otoño de 1808. Antonio Serrano Montalvo. Institución Fernando

El Católico 1954
162 Vivir en Guerra. Felipe Gomez de Valenzuela p. 147
163 Los Sitios Vistos por un Francés. J. Belmas p. 57
164APM Difuntos 1806-1814
165 Zaragoza Diario de Entresitios Ramón Guirao Larrañaga p159
166 Casamayor 17 diciembre. Diario de entre Sitios R. Guirao Larrañaga
167 Monzalbarba en la guerra de la Independencia. Manuscrito de Angel Tomas
168AMZ caja 178-3/48 De Meçalmaçor a Casetas. José Pascual de Quinto
169 Los Sitios según la Narración… p. 297 Baron de Lejaune
170APSP Libro Difuntos 1809
171APM Libro Difuntos 1806-18010 hoja 1400
172 Ibidem
173 Utebo y su Demografía. “Noticias de Utebo” 2003 J. Latas
174AMZ Serie Facticia Libro de Cuentas de Las Casetas



CAPÍTULO VII:

LA OCUPACIÓN FRANCESA

El 20 de febrero la ciudad azotada por la peste, el frío, el hambre, con su
ejercito derrotado y sin fuerzas, con su Jefe enfermo, rinde sus armas al inva-
sor. Unos días más tarde, el 5 de marzo de 1809, es cuando oficialmente el
General Lannes entra triunfante en Zaragoza y hace efectiva la toma de
poder dando comienzo la administración francesa que se prolongará hasta el
9 de julio de 1913.Una nueva etapa histórica iba a dar comienzo.

En los pueblos cercanos, la población va retornado con cierta rapidez huyen-
do de la peste y buscando el aire limpio del campo para seguir viviendo. 

En Monzalbarba el párroco Manuel Menal escribirá unas palabras en el
Libro de Difuntos donde nos cuenta la vuelta a casa; “El 21 de febrero que
se entregó la ciudad, viéndonos en libertad nos retiramos al pueblo175”. Un
pueblo que, a su vez, estaba asolado “Las casa están hechas una ruina, sin
puertas ni ventanas ni muebles. La Ermita de la Sagrada y la Iglesia han
sido saqueadas, los campos abandonados y sin cultivar y el ganado ha des-
aparecido totalmente. Utensilios, aperos, herramientas de trabajo también
han desaparecido, prácticamente se vuelve a empezar de cero. De las Torres
que rodean al pueblo, solo está habitable la Torre del Rey. Nadie habita las
Torres de San Juan, Del Conde, Venta de Cano, De la Aurora, de Treviño y
De Convalecientes176”. 

En Casetas ocurría igual; el pueblo desierto, sin alcalde ni cura (Mosen
Miguel San Martín había muerto en Febrero en la parroquia de san Pablo y
hasta 1812 no se provisionaría la vacante) y las casas de los colonos del
señor del lugar, el Duque de Solferino, e incluso su palacio estaban en rui-
nas; “Aquellos (los franceses) fueron los que las arruinaron, pero no fue por
causa de haberse hecho fuertes por que las mismas tropas francesas se
hallaban y entraban y salían solas sin que nadie les impidiese la entrada y
salida y fue este el motivo de haberse arruinado177”.

Manuel Menal también describe tal como se encontró Monzalbarba al vol-
ver sus vecinos; ”Nos retiramos al pueblo en el que no hallamos sino las
paredes, ningún mueble, ni aun banquillo. Casi todas las casas sin puertas
ni ventanas y algunas desmontadas178”.
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Cabe suponer que Utebo estaría en parecidas condiciones que las de sus
pueblos vecinos, y tenemos que recordar como en 1810 al tomar posesión el
nuevo Párroco Pedro Lucas Vicente de la Capellanía de Luis Baños dice de
los bienes de esa Capellanía “Que habiendo entrado los franceses las casa
quedo casi destruida y los campos incultos”. Hasta 1812 tarda la Cofradía de
Santa Ana en reponer la puerta de su sede, este será el primer acuerdo que
tome tras reunirse de nuevo. O quizás la suerte le fue algo más propicia y las
consecuencias de la ocupación fueron más leves, el caso es que dos refugia-
dos de pueblos vecinos se ampararon en Utebo; uno era Silvestre Joaquín
Barrao Alcalde de Casetas y otro Josefa Hernando mujer del de Monzal-
barba que se marchó a casa de sus padres en Utebo donde dio a luz el hijo
que estaba esperando. Acaso las condiciones de vida fueran las mismas y
solo volvió al pueblo para estar al lado de su madre durante el parto, cos-
tumbre esta que aún se practicaba hace poco tiempo.

En Sobradiel apenas hay datos del estado del pueblo, pero sabemos que en
julio de 1808 se había incendiado, al menos, dos casas del pueblo y el pala-
cio del Conde. La Iglesia también se había visto afectada por los abusos fran-
ceses; la pila bautismal seguía rota en 1810 y en julio de 1809 los escasos
habitantes realizaron el cumplimiento parroquial en otros sitios “Por no
estar habilitada la Iglesia cumplieron en Zaragoza y Torres179”.

LA ADMINISTRACION FRANCESA.
IMPUESTOS Y CONTRIBUCIONES

La Zaragoza derrotada debía sostener el esfuerzo de guerra francés que
seguía combatiendo en tierras aledañas. Las numerosas tropas que se
hallaban en tránsito por la ciudad y el alojamiento de ellas, reclamaban un
sin fin de abastos que debían extraerse de una ciudad en ruinas con su teji-
do productivo exhausto e inoperante y que casi era incapaz de sostener a
sus propios ciudadanos. “La fiscalidad francesa exprimía a los zaragoza-
nos lo poco que les quedaba cuando, sobre una contribución ordinaria de
tres millones de reales mensuales, tenía que proceder al alojamiento de
soldados franceses en tránsito hacia sus destinos de campaña, además de
procurar los muebles y enseres necesarios para la oficialidad, hasta el
punto que fue necesario enajenar parte de la plata patrimonial de la ciu-
dad (incluido el relicario de las Santas Masas) para pagar el alojamien-
to de soldados franceses180”.
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En verano a la ciudad se le pide 1000 jergones y el Ayuntamiento, incapaz
de satisfacer tal demanda, se ve obligado a realizar un prorrateo entre la ciu-
dad y los pueblos de su corregimiento181. En este reparto le toca;

Utebo 30 jergones
Monzalbarba 26 jergones 

En septiembre el Ayuntamiento hace otro reparto a los pueblos y a la ciu-
dad con el “fin de evitar el perjuicio que se sigue de los embargos con el fin
de obtener una brigada para asistencia del ejercito182”. Parece ser que los
franceses eran expeditivos para conseguir sus peticiones, de ahí que se inten-
tara evitar el embargo dejando la valoración de los bienes a criterio del
embargador. El reparto;

Utebo 5.520 rls
Monzalbara 1.458 rls

Las peticiones para sustentar la brigada se suceden y se solicita maíz, cabe-
zuela, mantas y jergones de paja. Ante tantas peticiones será el propio
Mariano Domínguez el que se excuse ante la imposibilidad de las entregas;
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Torre Arqué o de Convalecientes.
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“El Ayuntamiento quien considerando lo mucho que ha padecido Zaragoza
y los pueblos de su Corregimiento me ha manifestado la imposibilidad de
nuestras entregas183”. Y es que la pobreza era mucha, y la resistencia a la
entrega aún mayor. La dura realidad se topaba con los deseos de los corregi-
dores colaboracionistas que, muy a su pesar, a veces les era imposible cum-
plir con las órdenes francesas. Esta era la situación en aquel terrible año de
1809 donde escaseaban las provisiones y abundaban los muertos y la peste
que remitió a final del verano.

La nueva administración comienza a reformar las estructuras de poder y
esto tiene su culminación con el nombramiento de Gabriel Suchet como
Gobernador General y Comisario Regio.

Investido de esa autoridad incuestionable comienza a gobernar realizando los
distintos nombramientos de la ciudad, siendo el más importante el de Mariano
Domínguez, Intendente Corregidor en la anterior administración, como
Comisario General y encargaron al Intendente Menche la misión de manuten-
ción del ejército en los 13 Corregimientos en que dividen los territorios con-
quistados. También se nombra una Junta de Subsistencias con la misión de
mantener al día los suministros para el ejército, hospitales y guarniciones. Y
aunque se conserva el modelo de Ayuntamiento Borbónico este estará siempre
nombrado y supeditado a los designios del nuevo Gobernador General.

Con una descarada finalidad recaudatoria Suchet reforzará toda la admi-
nistración encaminada a la recaudación de impuestos así como la Contaduría
General: Contribuciones, administración de renta, canales, bienes naciona-
les, supresión de conventos, hospitales184.

A su vez y con el deseo de congraciarse con sus “súbditos aragoneses”
decreta una amnistía el 8 de noviembre como medida apaciguadora, en el
preámbulo manifiesta; “Prueba al pueblo de Aragón de las benéficas inten-
ciones de S.M. y su deseo de alejar los males de la guerra, de tan hermosa
provincia185”. Este decreto, que era especial para Aragón, debía ser leído por
los curas en las misas al tiempo del Ofertorio, y una de sus medidas consis-
tía en que aquellos que regresasen a sus hogares podían contraer matrimonio
(tal era el control que sobre la Iglesia ejercía el invasor). En Utebo, desde
mayo hasta final de año, se celebraron 16 matrimonios, luego se infiere que
el pueblo aparecía totalmente pacificado y sometido a la nueva administra-
ción. Otra curiosa medida que figuraba en ese Decreto era la obligación de
subscribirse a la Gaceta Nacional impresa en Zaragoza186.



A su vez se realiza un Cabreo con el fin de recoger, en este inventario, las pro-
piedades que el clero regular detentaba ese mismo año de 1809. Aparecen 39
comunidades propietarias que concentraban un total de 3.302, 7 Ha de tierras
repartidos por el regadío zaragozano. En Monzalbarba son 24,61 Ha en manos
de dos Institutos y en Utebo aparecen 10,87 Ha propiedad de dos Institutos
Religiosos, también el convento del Carmen poseía dos casas en Utebo187.

La guerra había llevado el caos a la totalidad de la sociedad aragonesa, y
la nueva administración, reconstruida antes de la llegada de Suchet, intenta-
rá cobrar los atrasos de los impuestos vigentes siendo esta medida para el
Gobernador General una de sus prioridades “La pronta recaudación de las
Contribuciones de toda especie es de la mayor urgencia, para restablecer
el orden y la economía en todos los ramos pues de lo contrario no podría
sostenerse el cuantioso ejercito ni garantizar la manutención de los hospi-
tales188”. Estas palabras ni tan siquiera esconden la auténtica preocupación
del mariscal Gobernador que no era otra que la de garantizar el suministro
al ejercito napoleónico, que todavía no tenía  asegurado el control del terri-
torio Aragonés, pues sería en Junio y tras las batallas de María y Belchite
cuando los franceses consiguen desplazar a las tropas españolas lo suficien-
temente lejos para que no inquieten a Zaragoza.
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Torre del rey. La única que permanece habitada durante toda la guerra.
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Decreto de Suchet.
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EL GOBIERNO IMPUESTO DE 1809-1813

La guerra se traslada a tierras cada vez más lejanas (Lérida, Valencia,), la
vida cotidiana volvía a recuperar su ritmo soportando el alza de la vida (el
trigo subió un 19%, el aceite un 16% y el vino un 124%) y los ciudadanos,
aún traumatizados por los acontecimientos de un año antes, aceptaban con
resignación a las nuevas autoridades impuestas por el invasor, guardando
para sí sus seguros afanes de venganza, siendo su prioridad la de poder salir
adelante en aquellos difíciles años.

La autoridad de Suchet en Aragón era indiscutible incluso para el propio
Rey de España José I, y el Conde del Imperio no dudó en ejercitarla con unos
resultados, para los franceses, más que aceptables. Basándose en su nueva
legitimidad el “Virrey de Aragón” nombrará al nuevo Ayuntamiento de
Zaragoza tomando éste posesión el 25 de Enero. El nuevo Ayuntamiento
sería un instrumento más de los franceses para el control y la satisfacción de
sus necesidades logísticas y recaudatorias.

Enseguida las estrenadas autoridades municipales tendrán ocasión de
poner a prueba las dotes organizadoras y su capacidad de solucionar los pro-
blemas de los ocupantes. Es por esto que el 2 de febrero Suchet ordena que
preparen aposentos para 7.000 soldados franceses, de los que dos o tres mil
se repartirán en los pueblos del partido de Zaragoza189.

El Gobernador General de Aragón Conde del Imperio Suchet ha quedado
visto para la historia como la de un hombre que, lejos de la crueldad de algu-
nos otros, supo ser un magnífico instrumento de la ocupación francesa, a
veces,  reprendía a sus propias tropas persiguiendo la eficacia en la gestión
pero siempre con la mirada puesta en que los ocupados pudieran cumplir con
sus obligaciones. Por el Decreto del 22 de Agosto de 1811 que  firma el
Comisario General Luis Menche, donde se prohíbe el suministro o gratifica-
ción alguna en víveres o dinero a ninguno de los Comandantes Militares por
parte de las autoridades subalternas de los pueblos de la provincia, se inten-
ta cortar los numerosos abusos, típicos en un país ocupado, que se estaban
produciendo. Pero el propio Decreto es diáfano en su finalidad donde dice;
”Seran castigados con el mayor rigor, como fomentadores de unos abusos
que han reynado demasiado tiempo en perjuicio del servicio del Exercito, y
de los Pueblos; y que la beneficiencia de S.E. deseoso de apresurar el
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Circular de Luis Menche.



momento de la felicidad; se ha propuesto desterrar enteramente, con la justa
idea de aliviarles, y ponerles en actitud de cumplir con las Contribuciones
ordinarias y extraordinarias que se les han impuesto; y cuyo servicio es de
la primera atención190”.

En marzo se conceden alguna de las viejas peticiones de tierras novales
del Canal. Varias de estos repartos recayeron en solicitantes de Utebo que,
desde años atrás administraban tierras fuera de los límites municipales del
pueblo. Estos repartos fueron denunciados después de la guerra siendo
declarados nulos retornándolos a sus antiguos propietarios191. En 1811 otra
señal de que los desastre de la guerra se iban quedando atrás nos lo brinda
la decisión del pueblo de Utebo de reconstruir su Iglesia como si con ello
quisieran olvidar los malos recuerdos y la normalidad se quedara para siem-
pre en sus vidas.

La vida sigue pues su curso y el instinto de supervivencia anula otro tipo
de impulsos como el de la resistencia al ocupante extranjero. Pero habría
otros cambios mas, como por ejemplo los eclesiásticos.

LOS CAMBIOS ECLESIÁSTICOS BAJO LA NUEVA
ADMINISTRACIÓN EN UTEBO,

MONZALBARBA , SOBRADIEL Y CASETAS

Los cambios no sólo se limitarán a las autoridades civiles, también las ecle-
siásticas se ven inmersos en una serie de traslados y nuevas atribuciones que
afectarán a toda la Provincia Eclesiástica Zaragozana entre la que se encuen-
tra los pueblos que estamos estudiando.

Durante aquellos años de la ocupación francesa se suceden numerosos
nombramientos eclesiásticos en todo Aragón. Unas veces estos cambios
venían directamente de Suchet en nombre de la nueva dinastía del Rey José
I como continuadora del “antiguo régimen” y sus leyes, donde el Concordato
de 1753 para ellos todavía seguía vigente. Otras veces era el propio Obispo
Santander el que realizaba los nombramientos para suplir alguna vacante o
por otras razones.

Pero el primer y más relevante nombramiento sería el del Obispo Miguel
de Santander, que ejercía las funciones de Obispo Auxiliar desde 1803 dadas 
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las repetidas ausencias de su diócesis del Arzobispo titular de Zaragoza D.
Ramón José de Arce. Suchet recompensó a Santander por su adhesión a los
franceses y le nombró Obispo de Huesca (sin carta canónica), Arzobispo de
Sevilla y Gobernador Eclesiástico de Zaragoza. Estos nombramientos le
otorgaron la principal condición de colaboracionista y se vio obligado a
seguir a los franceses en su retirada en 1813.

En la temprana fecha del 27 de noviembre de 1809 El Ilustrísimo Señor
Obispo Gobernador Eclesiástico D. Fr Miguel de Santander, manda un edic-
to para la provisión de los Curatos vacantes de este arzobispado. Se hará en
el término de 30 días mediante concurso y examen Sinodal siendo el núme-
ro de vacantes a cubrir de 49. Estos nombramientos levantaran un fuerte
rechazo por ser considerados ilegítimos y la Iglesia en Roma tiene que inter-
venir posteriormente.

En estos pueblos que protagonizan estas páginas la suerte de los párrocos
fue diversa, la mayoría permaneció en sus lugares de destino y, salvo el de
Casetas que pereció en el Segundo Sitio, todos vuelven acompañando a su
mermada grey a los pueblos de su responsabilidad.

Acabado el segundo Sitio y con la autoridad francesa asentada en estas tie-
rras, se produce una serie de movimientos y nombramientos difícil de expli-
car, dada la escasa población y el nulo interés estratégico de estos pueblos
por ser tan dependientes de una capital totalmente entregada.

A veces los nombramientos se circunscriben a sustituciones temporales, y
otras los párrocos son sustituidos por los de los pueblos vecinos. Ignoramos
que ventajas reportaban estos cambios, pues los parroquianos conocían de
sobra a sus “nuevos” curas dada la proximidad de los pueblos.

Si hay un cambio del que conocemos las razones del mismo, este cambio
se refiere al destierro al pueblo vecino de Las Casetas del cura de Sobradiel
en 1810 cuyo caso motivará un proceso penal en el Arzobispado.
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NOMBRAMIENTOS ECLESIASTICOS 1808-1814192

(Archivos Parroquiales de Utebo, Mozalbarba,
Casetas y Sobradiel 1808-1814)

UTEBO: Lcdo. Francisco Marqueta retor 108,1809,1810
Pedro Lucas Vicente sustituto agosto 1810
Andrés Menal (Monzalbarba) sustituto diciembre1810
Matheo Alcaya sustituto 1810
Pedro Lucas Vicente sustituto 1810
Mariano Sola retor 1812
Matheo Alcaya retor 1813
Pascual Montalvo retor 1814
Josef Sebastián sustituto 1814

MONZALBARBA Francisco Marqueta retor 108,1809,1810
Manuel Menal retor 1808-1810
Andrés Menal sustituto 1810
Eugenio Bina retor 1813
Matheo Alcaya sustituto 1813-1814

LAS CASETAS Miguel Sanmartín (muere 2º Sitio) retor 1808-1809
Sin cura 1809-1812
Juan Gil (desterrado temporálmente de Sobradiel) 1810 
Roque Sanjuan retor 1812 
Josef Sebastián retor 1814

SOBRADIEL: Gaspar Mancho (muere en 1812) retor 1808

Juan Gil (desterrado a Casetas) vicario y presbitero 1808 
Manuel Vigaray (retor de Torres) sustituto 1810
Manuel Vigaray retor 1810
Joaquin Robira sustituto 1812
Fray Joaquín Velez sustituto 1814

M. Gaspar Mancho muere en Sobradiel a los 44 años en 1812.
Miguel Sanmartín muere en Zaragoza (San Pablo) a los 35 años en 1809.
Francisco Marqueta muere en Utebo a los 56 años en 1814.
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LOS IMPUESTOS

La presión económica que soportaban los vecinos por parte de las autori-
dades continuaría durante toda la ocupación y los habitantes de los pueblos
cercanos a Zaragoza también se vieron afectados como la ciudad misma.

Napoleón ordenó que el gasto del ejército Imperial de Aragón fuese soste-
nido por el mismo Reino al que ocupaba. A tal fin Suchet firmó un decreto
el 20 de Noviembre de 1810 estableciendo una contribución especial cono-
cida como “De Subsistencias”.

El importe de esta contribución ascendía a 36.000.000 rls de vlln. Pero sur-
gen dificultades para su recaudación y en 1811 Suchet se ablanda y rebaja
dicha contribución. Pero a pesar de estas rebajas no todos pueblos cumplen
por lo que el Intendente Menche impuso la obligación de llenar el vacío que
otros dejaban. A tal efecto se repartieron la deuda de 50 cahices de trigo entre
varios pueblos.

A Utebo y Monzalbarba les correspondió entregar 4 fanegas diarias. La
conducción diaria de trigo representaba numerosas dificultades por lo que en
abril de 1810 se autorizó a entregar el cupo semanalmente193.

Todos tuvieron que soportar la presión de las contribuciones e impuestos a la
vez que arreglaban sus casas o sus haciendas. No había nadie exento, ni tan
siquiera la Iglesia como en épocas anteriores, un testimonio de esta presión y
de las grandes dificultades que toda sociedad tenía nos lo muestra el certifica-
do que el Retor de Utebo Francisco Marqeta escribe en 1810 en relación con
las cuentas de la Capellanía de Baños en el comenta “que habiendo entrado los
Franceses la casa quedo casi derruida, los campos incultos y teniendo el que
certifica que atender a la reparación de la casa, el pago de las grandes con-
tribuciones que pesan sobre ellos y al pequeño producto que podían dar” 194.

En 1811 seguían las peticiones de suministros de todo tipo como; sábanas,
camisas, manteles de hilo, trapos para curas, y jergones para los Hospitales
Militares. En agosto el Director General de Contaduría el francés Combe-
Sieyes especifica “Las cantidades que corresponde pagar a esta pueblo de
trigo, legumbres secas, baca, carnero, vino, vinagre, aguardiente, cebada,
paja, carbón, leña, aceyte”.
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En aquel tiempo de escasez las peticiones francesas llovían sobre mojado,
pues el trigo, principal producto de consumo, estaba sufriendo una escalada
de precios imparable debido a la fuerte demanda. Tan alto se puso el precio
que se recomendó desde el Municipio hacer una harina con 1/4 de patata195.
El precio del trigo pasó de 67,33 rls vlln en 1808 a nada menos que 293,62
en 1811 y 214,27 en 1812. Antonio Peiró comenta que “Los altos precios de
1811 y 1812 se debieron a los problemas de abastecimientos por los que
atravesó la Ciudad y a las confiscaciones de productos comestibles llevados
a cabo por el ejército Napoleónico196”.

Esa escasez derivó en 1812 en una gran hambruna y en unos radicales cam-
bios de cultivos en toda la huerta Zaragozana. Durante la guerra los cultivos de
viña y olivar disminuyeron aumentándose la superficie destinada al cultivo de
trigo. Tras la guerra se produjo otro cambio; aumentando los productos de
huerta en detrimento del cereal, por hallarse estos exentos de contribución197.

LA JUNTA DEL DISTRITO DE ALAGÓN

Ya hemos visto cuan diversos avatares protagonizaron y sufrieron los habi-
tantes de los pueblos cercanos a la Capital durante la ocupación francesa. Y
en lo que respecta a su dependencia administrativa también, estos pueblos,
tuvieron un cambio importante como consecuencia de la aplicación del
decreto de Suchet del 18 de diciembre de 1810.

Este decreto altera la dependencia de los antiguos barrios rurales de Utebo,
Monzalbarba o Casetas de la capital del Reino a la que siempre habían esta-
do ligados, y desplaza el control de estos pueblos a la Junta que se crea en el
pueblo de Alagón.

Efectivamente, Suchet crea y establece en 1811 las Juntas Municipales en
sustitución de los ayuntamientos creando los Distritos en el que deben de
agruparse los pueblos para formar el Partido de Zaragoza198.

Se crea, por tanto, el Distrito de Alagón y en él se incluyen los pueblos de
Utebo, Monzalbarba, Casetas, Sobradiel, Torres, Marlofa, Joyosa, Pinseque,
Cabañas, Alcalá, Boquiñeni, Luceni, Gallur, Novillas, Pedrola y Alagón. A
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Palacio con su Iglesia del Duque de Solferino, dueño del lugar, en Casetas.



tal fin  se realiza un censo que dará un total de 654 vecinos en todo el distri-
to. En este censo de vecinos (multiplicar por 5 para averiguar el nº de habi-
tantes) Utebo aparece con 37 vecinos, Monzalbarba con 19, Casetas con 3 y
Sobradiel con 16199. Esta división duraría hasta el año 1813.

En 1812 Mariano Domínguez sería nombrado Comisario General de la
Orilla Izquierda del Ebro, compatibilizando este cargo con el de Corregidor
de Zaragoza y su Partido.

En 1813 tiene lugar una nueva reorganización del Partido de Zaragoza que
afecta de nuevo a estos pueblos, se explica que “Esta división está hecha con
comodidad de los pueblos, pues todos cuentan a la Capital una corta dis-
tancia200”. A esta nueva división le acompañará un censo de vecinos con una
cifras distintas a la de unos años antes. En él Utebo aparece con 127 vecinos,
Monzalbarba con 62, Casetas con 11 y Sobradiel con 54 (quizás aquí el tér-
mino vecinos si se refiera al de habitantes). 

Todos estos cambios anteriores pueden parecer, y lo son, un tanto confusos
y mareantes, pues si tomamos el ejemplo de Alagón vemos como en 1812
disponían de un ayuntamiento elegido según el decreto de 1810; nombrán-
dose Concejo Abierto. En 1813 tienen un Ayuntamiento afrancesado, en
Julio, coincidiendo con la marcha de los franceses, se aplica la Ley promul-
gada en 1811 por las Cortes de Cádiz lo que sería un Ayuntamiento
Constitucional. Siendo repuesto el 25 de agosto el existente antes de la
Guerra201. ¡Demasiados cambios en tan poco tiempo!.
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CAPÍTULO VIII:

OTRAS COSAS DE LA GUERRA

LA MULA DE UTEBO

A Principios del mes de julio, la guerra continuaba implacable en todos los
frentes; se combatía en las Cinco Villas, en el Partido de Calatayud, En los
vados del Ebro en Utebo, y en la propia ciudad de Zaragoza se sucedían los
choques y los combates por Santa Engracia, La Torre del Pino, el Convento
de Trinitarios, la Puerta del Carmen, San José y la Aljafería. Pero en la
mente de algunos la guerra dejaba un pequeño resquicio a la voluntad indi-
vidual de supervivencia. Y era  natural el ver como personas entregadas por
entero a la lucha, durante algunos momentos del día, se preguntaran acerca
de sus familias. ¿Cómo estaban sus campos de trigo, que por las fechas de
la invasión francesa, todavía no se habrían segado?. ¿Con qué dineros y ali-
mentos pasarían ese invierno?. ¿Por donde andaría su perro con el que caza-
ba o si seguiría allí, en el patio de su casa, el arcón que le dio su padre?. ¿Y
sus caballerías? ¿Qué había sido de ellas?.

Pues bien, preguntas como estas debió hacerse el vecino de Utebo Antonio
Ximénez que ni corto ni perezoso atravesó las líneas francesas, incordió en el
Estado Mayor Español, cruzó el río hacia el Rabal y Juslibol para reclamar una
mula, que al parecer, se le había requisado por necesidades del servicio militar.

Antonio Ximénez, teniendo cierto conocimiento de donde se encontraba el
animal buscado, se había presentado ante el Inspector General de Ejercito
Ramón o Raimundo Andrés este, tras escucharle, lo remitió ante el
Comandante del 1º Batallón Ligero de Zaragoza D. Fernando Pascual espe-
rando que solucionara el asunto. Fernando Pascual, debido quizás ante la
insistencia y terquedad del reclamante, se vio obligado a formar un peque-
ño “consejo de guerra” para solucionar la demanda ¡Como si el Comandante
del Batallón que custodiaba la estratégica margen izquierda no tuviera otra
cosa que hacer en esos momentos! Pero, como comandante, el manteni-
miento de la legalidad también formaba parte de sus atribuciones202.

Ante la reclamación el Comandante del 1º Batallón Ligero Fernando
Pascual logra reunir a varios vecinos de Utebo, quizás algunos formaban
parte del Batallón que mandaba, entre los que se encontraban Xavier Urias y
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Manuel Rubio y alguno más del pueblo que testifican que la mula reclama-
da ¡No era de Antonio Ximénez si no de otro Ximénez!. Por este motivo
Fernando Pascual mandará un informe al Inspector General dando por solu-
cionada esta reclamación y dejando a la mula en su sitio.

Al día siguiente 11 de julio, el Comandante y su Batallón Ligero deberán
soportar algo más que una reclamación falsa de un vecino aprovechado, ese
día los franceses, con grandes pérdidas, cruzaran el río por sus posiciones de
Juslibol prolongándose los combates por el Arrabal los días 29 y 30. En
Enero el 1º Batallón Ligero de Zaragoza contaba con 566 hombres disponi-
bles y 114 bajas, el comandante Fernando Pascual fue ascendido a Coronel
por sus reconocidos servicios y de la mula de Utebo nunca más se supo.

Este suceso, que no pasaría de la categoría de anécdota, se repetiría a menudo
por distintos lugares y distintos frentes donde la rapiña, el robo y el desorden que
traen las guerras van seguidas de las reclamaciones oportunas en cuanto los fren-
tes desaparecen o se alcanza cierta normalidad. Pues para la mentalidad prag-
mática de un labrador, una mula era algo muy importante y de gran valor.
Pasemos a ver otros casos muy similares a este pero en distintas fechas donde
los reclamantes, uno de La Puebla de Alfindén y otro de La Muela, pedían lo
mismo. Que las caballerías vuelvan a sus legítimos propietarios.

RECLAMACION DE UN MACHO

“Manuel Castellón labrador y vecino de La Puebla de Alfindén expone
que marchaba a Zaragoza con su carro cargado de harina vio llegar a
los franceses hubo de desjuñir las cavallerias y marchar con ellas a la
huerta, y el enemigo le cogió un macho, el cual lo ha visto en poder de
un oficial que lo tiene en la casa del Marques de Villafranca solicita que
se lo devuelvan203”.

Al margen del expediente se contesta que “así se haga una vez que se acre-
dite como propio suyo”. La carta esta fechada el 17 de agosto de 1808.

RECLAMACION DE UN CABALLO

“Ventura Matheo, maestro de Postas del lugar de La Muela expone que el
día 22 de Junio entraron los franceses y no le dio lugar para sacar el cava-
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llo y se quedo en poder del enemigo. Después de las diligencias de buscar-
lo lo hallo en Calatorao en poder de ¿N. Poza?, lo reconoce por suyo con
justificaciones que ofrece mas el no quiere dar. Suplica que se le entregue
dicho cavallo pues el dice que lo ha comprado a los franceses204”.
• La carta esta fechada el día 18 de Agosto de 1808

OTRAS RECLAMACIONES

Ya hemos comentado antes que estas reclamaciones constituían un hecho
bastante habitual y motivaban unas quejas que, en aquellos tiempos tan tur-
bulentos, las autoridades trataban de solucionar. Durante los preparativos
defensivos del Segundo Sitio se mandó que toda la tropa de infantería,
exceptuando a los jefes claro, presentasen sus caballos el día 27 de octubre
en el Campo del Sepulcro para ponerlos a disposición del Inspector de
Caballería, con el fin de dotar a esta arma de monturas en la nueva reorga-
nización que se estaba haciendo. Lógicamente los caballos tenían un precio
que tras tasarlo se les pagaría a sus dueños incluso les daban la oportunidad
de reemplazar este caballo por otro más pequeño, de todo esto se emitía el
oportuno recibo.

Pero los abusos continuaban puesto que las caballerías valían en el mer-
cado una cifra importante y el día 6 de diciembre, con los franceses cada vea
mas cerca, se comunica que “Por haberse apropiado algunos individuos
que componen el ejército de muchas caballerías del parque conocidas por
sus marcas y procediendo a su venta suponiéndose con arbitrio, se ha inco-
modado al señor Capitán general en gran manera y aunque con un senti-
miento indeleble, manda, que en el preciso término de veinticuatro horas
sean entregadas las referidas caballerías en el mencionado parque  con
todos los efectos con que las recogieron, incurriendo los infraescriptos en
la pena que  establece las Ordenanza siendo militares y en la de confisca-
ción de bienes a los que no gocen el fuero militar y para los paisanos se
publicará un bando205”.

Se acabaron los Sitios pero el problema, al igual que la codicia de algunos,
era permanente. Veremos como otros casos parecidos se repiten aunque, al
final, la legalidad siempre vuelve.



LA JACA DE CASPE

Esta vez los requisadores de caballerías no eran precisamente franceses. Y
el Coronel Gayan se vio envuelto en un pleito por el robo de dos mulas y una
jaca tras la conquista de la ciudad de Caspe en 1813. El pleito se alarga hasta
dos años después y el Coronel Ramón Gayan será declarado culpable. 

Veamos la denuncia que Mariano Serrano vecino de Caspe y abastecedor
de carnes de esta Villa hace; “El mes de mayo o junio del año más cerca
pasado, D. Ramón Gayan Coronel del Regimiento de Infantería de
Cariñena, se aproximó a la citada villa con su División que comandaba y
efectivamente ocupa una porción de ganado lanar propia del citado
Serrano, dio orden para que se pusiese centinelas en su casa y se le llevó de
la misma en virtud del citado Gayan dos mulas de labranza y una jaca,
habiendo venido por ello el oficial Aguado”.

La primera sentencia se declara mal ocupado las dos mulas, “el caballito”
y siete onzas de oro. A Mariano Serrano se le acusó de abastecedor del ejér-
cito francés “aunque no se retiró con ellos al castillo ni a Mequinenza”. El
valor de las des mulas era de 70 duros cada una y el caballito o jaca una
onza de oro206.

LAS MULAS DEL VALLE DE TENA

Ya hemos comentado antes que el robo de caballerías era, por desgracia, un
hecho bastante normal en tiempos de guerra pero a veces esta situación tam-
bién se prolongaba en tiempos de paz donde la tropa solía cometer algún
abuso sobre los civiles con los que tenían que convivir.

Este es el caso de lo ocurrido en Estadilla donde los paisanos del valle de
Tena reclaman seis mulas a los oficiales del 2º Batallón del Regimiento de
Voluntarios allí acampados. 

Ante la resistencia de su entrega el General en Jefe del Ejercito manda un
oficio a estos oficiales que es contestado en unos términos de “honor ofen-
dido” y un pequeño reproche hacia Palafox “Últimamente deseo que esta
conveniencia llegue a conocimiento del Exm General en Jefe, pues no es
regular que la opinión de un Jefe, que está poseído de gran fama aun teni-
do que tacharle la menor cosa, lo sea por esta incidencia”. Pero veamos

Jaime Latas Fuertes

168



como el Mayor del Batallón José o Miguel Del Pozo se justifica por la pose-
sión de esa mula “Que una mula que existe en mi poder perteneciente a unos
paisanos del Valle de Tena, la entregue a su dueño, debo decirle que esta
mula está pronta para lo que Ud disponga, pero no puedo desentenderme
avisado con aquel honor y desinterés que siempre me ha caracterizado que
en la referida caballería no he tenido más intervención que la que un oficial
de este Batallón de su propia voluntad y sin ser yo sabedor, me hizo dejación
de ella  y como mi delicadeza es muy pudorosa no pude por menos que avis-
tarme con otro oficial y preguntarle por que razón me hacía donación de
ella, me contesta que era de una parte de presa que habían hecho en los
puertos de Sallent, que siendo esto así me hize en administrarla, como cual-
quiera otro lo hubiera hecho, por que ningún oficial puede pensar que otro
sea capaz de apropiarse cosas que no le sean propias207”.

En otro oficio se explica quienes tienen las mulas, resultando que las seis
se reparten entre la oficialidad de la siguiente manera: El Mayor del Batallón
Miguel Del Pozo una, El capitán José María Domínguez cuatro y el tenien-
te Bernardo Ibáñez una que entre todos completan las seis que piden.

Demasiadas excusas con un tono de honor ofendido recibió el Jefe del
Ejército, pero las mulas fueron devueltas a sus propietarios del Valle de Tena,
y si recurrieron a las más altas instancias debió ser por que los militares no
les atendieron en sus primeras reclamaciones, quedando todos en paz; las
caballerías con sus dueños y los militares con su honor inmaculado. Todo
esto ocurrió en Estadilla el 29 de Octubre de 1815 año y medio después de
acabarse la guerra pero con la frontera movilizada por si Napoleón resucita-
ba tras el desastre de Waterloo de hacía tres meses antes.
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El palacio de la Duquesa de Villahermosa en Torres de Berrellén, actualmente lo ocu-
pan el Ayuntamiento y la Casa de Cultura. En septiembre de 1808 era el Acuartelamiento de
la Compañía de Los Pardos de Aragón.



CAPÍTULO IX:

EL FINAL SE ACERCA

El 4 de julio de 1813 Espoz y Mina decide acercarse a Zaragoza y amena-
zar al general París que con 4.000 hombres guardaba la ciudad. El día 6 Mina
entra en el pueblo de Alagón donde pernocta y al día siguiente se aproxima
con 400 caballos hasta el pequeño pueblo de Las Casetas llegando sus avan-
zadas en exploración hasta el cercano pueblo de Utebo. El eje del avance
español era el Camino o Carretera de Tudela, el mismo que los invasores
habían recorrido unos años antes.

París conoce la cercanía de las tropas de Mina a la ciudad que defiende y
manda una descubierta de 200 jinetes de la guarnición de Zaragoza. En la
madrugada del día 8 estas chocan en Utebo con la caballería española (entre
esta se encontraba el célebre guerrillero salmantino Julián Sánchez) reforza-
da con infantería de la División de Navarra. Los franceses son rechazados y
con la moral baja vuelven a la ciudad que abandonarán al día siguiente.

Una de las bajas españolas de esta escaramuza será la de Custodio García
soldado de la primera de fusileros del Tercer Regimiento de la División de
Navarra, Custodio contaba con treinta y tres años y había nacido en Miranda,
su cuerpo fue enterrado en Utebo208.

Pero Mina todavía no se había decidido a penetrar en Zaragoza debido a su
particular pulso con el también Navarro general Duran con quien son nume-
rosos los desencuentros y rencillas209. El 13 de julio se reciben en Zaragoza
avisos alarmantes que conmocionan al vecindario. Según ellos, algunas divi-
siones del ejercito de Cataluña, al mando de Suchet, habían avanzado por
Gandesa hasta Caspe y Alcañiz y amenazaba Zaragoza. Fue entonces cuan-
do Espoz y Mina decide acercarse al Arrabal donde fue saludado por el
Ayuntamiento Zaragozano a cuya cabeza se encontraba nuestro conocido
Mariano Sardaña210.

La amenaza de Suchet se disipa y el día 16, para tranquilidad de los zara-
gozanos, hace volver a los tres Regimientos que había acantonado en Casetas
y Alagón y se hace cargo del sitio del Castillo, entrando las tropas en la ciu-
dad el día 19.
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El Diario de Zaragoza publicará el 3 de Agosto una copla burlándose de
José I y dice así:

Aquí yace el rey Pepino
Deten el paso, mortal
No pises a ese animal

Que puedes ahogarte en vino

Para estos pueblos aguas arriba de Zaragoza la guerra había finalizado.
Cinco años difíciles de penurias, de hambre, de sufrimiento y de muerte aca-
baron al fin cuando las columnas navarras de Espoz y Mina llegaron a la
capital del Reyno Aragonés.

Cinco años antes, con la llegada de los primeros soldados franceses en el
mes de junio de 1808 la vida de todos zaragozanos y la de estos pueblos
como Utebo, Monzalbarba, Casetas o Sobradiel se vio alterada de tal mane-
ra que nunca más, hasta el momento, volvieron a conocer sucesos pareci-
dos; Formaron una Compañía de voluntarios para combatir al mejor ejérci-
to del mundo. Lucharon por sus vidas en calles, sotos, campos, vados y
caminos. Por dos veces abandonaron los pueblos donde habían nacido y se
acogieron en la capital donde les esperaba el tifus y la muerte. Saquearon
sus propias reservas de trigo. Quemaron sus barcas. Sufrieron una hambru-
na en 1812. Murieron sus autoridades como el Alcalde de Utebo, o los
párrocos de Casetas y Sobradiel, otros tuvieron que marcharse al exilio
como el cura de Monzalbarba Eugenio Bina acusado de afrancesado211.
Cambiaron de Rey tres veces y tuvieron que adaptarse a nuevas normas y
autoridades.

En fin, vieron sus calles repletas de uniformes extraños de franceses y
polacos, sus casas arruinadas, las Iglesias saqueadas, los altares quemados,
las pilas bautismales rotas, los Órganos destruidos. Vieron sus pueblos diez-
mados, sus haciendas asaeteadas a impuestos, sin caballerías, los campos sin
sembrar, las acequias y canales rotos. Y por todos lados el hambre la muerte
y la desolación.

Pero todo pasa y tras cinco años volvió la paz y nuevas autoridades susti-
tuyeron a las antiguas212. Y las heridas de la guerra fueron lentamente cica-
trizando. Así, en la Cofradía de San Antonio Abad de Utebo entraron 12 nue-
vos hermanos213 y el regente Matheo Alcaya entra a vivir en la casa de la
Plaza. Ademas se termína de arreglar la Iglesia y se la va dotando de los ele-
mentos esenciales para el culto que la guerra le había quitado. A tal fin se
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repara el Monumento, se compra carbón en Alagón, se barre la Iglesia y se
limpian las ropas, se preparan mecheros de algodón, aceite e incienso.
También compran en Maranchón un copetín de plata de fondo blanco, una
casulla morada y otra de oro con fondo blanco, mas lienzos de seda blanca y
otras telas. El nuevo equipamiento de la Iglesia finalizara con la adquisición
de una Cruz parroquial de bronce. Todas este esfuerzo rehabilitador se reali-
zara desde mayo al mes de agosto. Por fin en Utebo se podrá celebrar misa
dignamente como no se hacía desde hace muchos años214.

LA PAZ AL FIN

Desde el comienzo de 1813 era evidente que el poder militar francés se
estaba deteriorando, la desastrosa campaña de Rusia estaba consumiendo lo
mejor de sus reservas, además, en la península Ibérica la alianza hispano-
inglesa unida a la presión guerrillera estaban consiguiendo que el ejército
Imperial perdiera la iniciativa y solo pensara ya en abandonar España y acer-
carse poco a poco a la frontera de donde habían salido cinco años antes.

En marzo el Rey de España José I abandona Madrid y se dirige hacia
Valladolid y el 25 de mayo el general Hugo se marcha de la Capital con las
últimas tropas francesas. A partir de este momento los franceses se van reple-
gando y tras la batalla de Vitoria, el 25 de junio, el repliegue se convertirá en
una retirada en toda regla.

En julio las tropas de Durán y  Espoz y Mina se acercan a Zaragoza lo que
alarma a los colaboracionistas del Régimen Intruso que abandonan la ciudad
en desbandada el día 5, mientras, las tropas del general París, totalmente a la
defensiva, chocan con las avanzadas españolas y acabarán marchándose el
día 9. El anuncio de su marcha lo harán con el estruendo de la voladura del
Puente de Piedra (desapareció una arcada). Aunque todavía, en agosto, resis-
te la guarnición francesa refugiada en el Castillo de la Aljafería que acaba-
rán por rendirse el día 2.

El primer mando español de cierta importancia que pisó las calles de la
ciudad fue el Coronel Tabuenca que ya estaba en ella entre el 9 y 10 de julio,
mas tarde aparecerá Duran y posteriormente Mina. 
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Con la toma  de Zaragoza el territorio aragonés quedará prácticamente libe-
rado con la excepción de algunas guarniciones aisladas y fuertemente prote-
gidas el los castillos de Monzón, Mequinenza, o Jaca. Estos castillos y sus
guarniciones se irán rindiendo en febrero de 1814; el día 13 lo hará
Mequinenza, el 15 capitulará el Castillo de Monzón y el 17 las tropas de
Mina tomarán Jaca.

El 19 de abril de 1814 los Mariscales Suchet y Soult firmarán con el gene-
ral ingles Wellington el fin de la guerra. Pero Benasque, la última guarnición
francesa e Aragón, aún tardará en rendirse 4 días.

La guerra, por fin, había acabado.
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PROEMIO

Entendemos como Demografía, la ciencia de la población considerada
sobre todo desde el punto de vista numérico y estudiada en relación a los
mecanismos que aseguran su desarrollo.

La demografía es una ciencia interdisciplinaria, que se caracteriza respec-
to a las otras ciencias sociales por sus métodos cuantitativos de análisis. Los
métodos del análisis demográfico tienen además un campo de aplicación que
sobrepasa incluso a la demografía. 

La investigación demográfica se efectúa en varias fases, que podemos
resumir así:
Primera fase:recogida de información y, en particular, de datos cuantitativos.
Segunda fase: elaboración, en forma de cuadros estadísticos, de los datos

anteriores.
Tercera fase: análisis de los datos cuantitativos.
Cuarta fase: investigación interdisciplinaria.

En este trabajo de investigación, nos hemos apoyado fundamentalmente
en los registros básicos de estadísticas vitales1 –esto es, los nacimientos,
matrimonios, defunciones y otros certificados de esta índole- que tienen
usos esenciales. Los datos vitales suelen registrarse, por disposición legal,
en el momento en que éstos suceden, a través de un sistema de registro
establecido. Estos registros tienen valor documental en el Estado. Los
datos los hemos recogido del registro parroquial, ya que hasta finales del
siglo XIX, en que se crea el Registro Civil2, los registros parroquiales cons-
tituyen una de las fuentes más importantes para el estudio de los movi-
mientos naturales. Aunque en el orbe católico la obligatoriedad de los
registros bautismales data del Concilio de Trento (los entierros a partir del
Ritual Romano de 1614), en Zaragoza hay registros anteriores; así la parro-
quia de San Pablo registra los bautismos desde 1528 y las defunciones
desde 1600.

En los años 1808 y 1809 e incluso siguientes, las partidas sacramentales
presentan diferencias de criterios de redacción, bien es verdad, que encon-
trándonos en una situación excepcional –asedios a la ciudad de Zaragoza por
parte del ejército imperial de Napoleón y posterior dominación francesa- el
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párroco, regente o coadjutor que registraba las actas sacramentales no podía
encontrarse en una situación personal idónea. Así se llegó a escribir en el
tomo XLI de bautismos: “Todas las Partidas del año 1810 se hallan confor-
mes con el Bastardelo3”.

En este caso, se trata de un estudio que se propone aportar información
sobre la población del barrio de San Pablo de Zaragoza en unos momentos
de conflicto bélico. Pero no nos hallamos ante un estudio demográfico en su
más estricto sentido, sino en un análisis pormenorizado de la natalidad, nup-
cialidad y mortalidad durante el periodo de los Sitios.

Lo que hace original a este trabajo es el deseo de integrar toda esa infor-
mación a la redacción histórica de los hechos acaecidos durante esa fase his-
tórica en el barrio zaragozano de San Pablo.

El trabajo aporta una visión del comportamiento de la población durante el
periodo asido, así como una cuantificación de los actos sacramentales que
obligatoriamente debían estar en relación con los acontecimientos que se
vivían, unos de relajación –interim  de los Sitios-, otros de máxima tensión.

Queremos hacer referencia al contenido de este trabajo de investigación,
cuya amplitud, al tener como contexto un breve espacio de tiempo, limita su
profundidad y estudio.

Estas notas demográficas sugieren muchas ideas que pueden ser explota-
das con investigaciones posteriores, y aportan una visión histórica, centrada
en la parroquia de mayor extensión territorial de la ciudad de Zaragoza.

Reconocemos de antemano la injusticia que supone el hecho de que no
figuren en una lista de agradecimientos, los nombres de las personas  que,
con su constante aliento y sabio consejo, han hecho posible que este trabajo
vea la luz; así, no queriendo incurrir, bien por olvido, bien por la imposibili-
dad de citarlas según un orden de gratitud; a todas ellas, les quedaría agra-
decida si me aceptaran un “gracias” para compensar la amabilidad que me
han brindado.
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INTRODUCCIÓN

El presente trabajo pretende ser una investigación sincrónica de demogra-
fía histórica y un estudio de aspectos sociales con un análisis porcentual de
los mismos, a partir de los datos que nos facilita la documentación que guar-
da el Archivo Parroquial de San Pablo de la ciudad de Zaragoza en el perio-
do de los años: 1808 y 1809. Básicamente, se trata de determinar el alcance
del impacto bélico en el barrio zaragozano de San Pablo, para establecer la
relación con los hechos acaecidos en la ciudad durante los Sitios y que afec-
taron directamente a dicho barrio. Por ello, le hemos denominado Notas
demográficas, sin pretender llegar a un estudio demográfico en su más
amplio sentido.

La historia demográfica de principios del siglo XIX en España está inmer-
sa en una fase proto-estadística.

El elemento fundamental de la demografía, es la población, y ¿cómo es
dicha población zaragozana, en general, y la del barrio de San Pablo, en par-
ticular? Una población que en su devenir por la vida cumple con los precep-
tos de la Iglesia, a saber: bautismo, comunión, confirmación, cumplimiento
pascual, matrimonio y defunción (extremaunción o viático). Que celebra y
festeja jubilosa todas las efemérides religiosas y profanas que se ofrecen.
También es una población que se divierte como la que más, a la hora de eso,
de divertirse, ya sea yendo a la celebración de la fiesta del santo bajo cuya
advocación está la iglesia parroquial u otro santo o virgen de gran devoción
popular que tienen capilla en el templo parroquial, ya sea ovacionando a su
jefe natural, el capitán general: Palafox, elegido en estos momentos históri-
cos para tal cargo por elección popular. Una población laboriosa que dedica-
da a actividades comerciales, artesanales y agrícolas-ganaderas, deja trans-
currir la vida día a día.

En esta época zaragozana que arranca de 1808, con motivo de su alza-
miento y guerra contra Napoleón Bonaparte, Emperador de Francia: los
acontecimientos son bien conocidos y los resume el alzamiento de la ciudad,
la aclamación del joven José Rebolledo de Palafox y Melci5, el manifiesto de
1 de junio, nombramiento de una Junta y organización de milicias, primer
Sitio de la ciudad de junio-agosto del mariscal Lefèbvre-Desnouettes y de
general de división Verdier, defensa heroica de militares y paisanos en accio-
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nes centradas en el monte de Torrero y puertas meridionales de los muros de
adobes; segundo Sitio de diciembre de 1808 a febrero de 1809 por los maris-
cales Moncey, Mortier y Lannes, con guerras de minas, combate a cuchillo
en el caserío y en los reductos, y capitulación honrosa.

Más adelante, al mencionar el urbanismo zaragozano de este siglo XIX, se
aludirá al impacto de los Sitios en el caserío; en concreto, calles de la parro-
quia de San Pablo llevaran nombres de personajes heroicos de este periodo
histórico.

Así, la demografía de principios del siglo XIX se inaugura con la heca-
tombe de los Sitios y contribución a la guerra de la Independencia en hom-
bres: se evalúa la reducción de la población de Zaragoza durante estos años
en más de una quinta parte.

Ente el 22 de mayo (cuando se subleva Cartagena) y el 30 del mismo mes
(levantamiento de Badajoz), toda España se insurge contra los franceses y las
autoridades que los apoyan: el 24, Murcia, Valencia, Oviedo, Zaragoza, se
levantan; el 25, Barcelona, Lérida, Gerona, Manresa y Sevilla; el 29,
Granada, Málaga, Cádiz y La Coruña, por no citar más que las principales
ciudades.
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NOTAS AL PROEMIO Y LA INTRODUCCIÓN

1 El término estadísticas vitales se refiere generalmente a la información básica o derivada correspon-
diente a los sucesos vitales: el nacimiento, el matrimonio, la muerte y otros certificados.
2 Se implanta tardíamente en España por la ley de 17-06-1870 con la finalidad de anotar las altas y
bajas que experimenta la población, levantando testimonio público y fehaciente ante toda clase de
autoridades de los nacimientos, matrimonios y defunciones que se realizaren en el país. La ley comen-
zó a aplicarse el 01-01-1871.
3 Archivo Parroquial de San Pablo, Tomo XLI de Bautismos, f. 339 v.
4 Hemos empleado nuestros estudios de matemáticas aplicables a las Ciencias Sociales para analizar
los datos que nos facilitaba la documentación consultada.
5 El día 25 de mayo de 1808 un grupo de labradores del Arrabal dirigidos por uno de los cabecillas
sublevados, Jorge Ibor Casamayor, más conocido como Tío Jorge, se dirigieron a la finca de La
Alfranca donde se encontraba el general Palafox para ofrecerle la Capitanía general de la ciudad, y por
tanto aceptase el mando del ejército. Llegado a la ciudad de Zaragoza hacia el anochecer, es recibido
con gran entusiasmo, interviniendo el pueblo de forma muy directa en su nombramiento por la Real
Audiencia como Capitán General, por Real Acuerdo, siendo confirmado en su cargo y grado por las
improvisadas Cortes aragonesas que habían sido convocadas para el día 9 de junio, además de ser
nombrado el general como Gobernador político y militar del Reino de Aragón.



ANÁLISIS DE LA FUENTE DOCUMENTAL

EL REGISTRO PARROQUIAL

La utilización de los registros parroquiales como fuente fundamental en el
estudio de los movimientos de población conlleva unos problemas evidentes
que limitan el alcance de dicho estudio

No obstante, la fuente documental en la que se ha apoyado el estudio
demográfico sobre la época histórica estudiada es el registro parroquial.
Este, fundamentalmente con su aportación de actas de bautismo, matrimonio
y defunción. Dichas actas se registran en libros diferentes.

En nuestro trabajo, el registro parroquial ha sido la fuente esencial de la
que nos hemos servido. Apenas si hemos podido disponer de otro tipo de
información que no sea la proporcionada por los libros de bautismos, matri-
monios y defunciones, ya que de los Quinque Libris, los libros de confirma-
ción y cumplimiento pascual, no se registraron con regularidad debido a los
incidentes bélicos que sufría la población en estos años.

Las actas de bautismos nos ofrecen gran cantidad de información. El día
del nacimiento viene señalado a continuación de la fecha de celebración del
bautismo, normalmente mediando un intervalo entre los dos acontecimientos
nunca superior a los dos días. Aparece el nombre de los padres especifican-
do el origen o naturaleza de ambos, siendo corriente la fórmula “natural”. Se
encuentra generalizada la constatación del número que tiene el neófito en la
relación con sus hermanos, constando en algunas: el lugar duodécimo. En los
nombres del padrino o madrina, se especifica casi siempre de qué iglesia son
parroquianos. Es de uso común la imposición de, al menos, dos nombres al
recién nacido, lo que puede plantear inconvenientes a la hora de reconocer a
las personas, según el nombre que utilice para identificarse en las posterio-
res actas sacramentales. Se especifican los nombres de los abuelos paternos
y maternos haciendo constar el lugar de donde son naturales cada uno de
ellos. Los bautismos de niños ilegítimos son señalados como tales en las
actas correspondientes, con la denominación de “incógnito”; en ellas no apa-
rece el nombre del padre e incluso de ambos.
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Con cierta frecuencia aparece la anotación de “baptice sub conditione”, lo
que nos puede permitir hallar la tasa de mortinatalidad infantil.

A partir del día 27 de agosto de 1808, en el libro parroquial de bautismos
se empieza ha asentar las partidas de los niños expósitos del Hospital Real
y General de Nuestra Señora de Gracia que se había trasladado a la Real
Casa de Misericordia, sitos en el distrito parroquial de San Pablo. El nom-
bre del sacerdote que celebra el sacramento y el que firma el acta no siem-
pre es el mismo.

Existe mínima diferencia de redacción de las partidas de bautismo en los
años 1808, 1809 y 1810; éstas poseen la redacción siguiente:

“En Zaragoza a trece de Julio de mil ochocientos y diez: en la
Iglesia Parroquial de Sn. Pablo de la presente Ciudad: bautizó
Dn. Josef Poblaciones Rgte. y Beneficiado, a Anacleto Eusebio,
que nació esta mañana a las cinco, hijo undecimo de Gregorio
Lasala, natural de Canfranc, y de Francisca Aguilar, natural de
Zaragoza: cónyuges: Abuelos Pats: Josef Lasala, natural de
Canfranc, y Josefa Betes, natural de Jaca: Mats: Josef Aguilar,
natural de Zaragoza, y Cecilia Sanz, natural de Cariñena: fue su
Madrina: Eusebia Lasala, Parroquiana de Sn. Pablo, y se le
advirtió el parentesco, y obligación que contraxo:”

Firmado: Mn. Josef Poblaciones, Rgte. Rúbrica.
Mn. Josef Burriel, Coadj. Rúbrica6. 

También es muy importante la información contenida en las actas de
matrimonio. En ellas hallamos los nombres y apellidos de los padres de
ambos contrayentes; así como referencia a la naturaleza o vecindad, tanto
de los propios contrayentes como de sus padres. Se indica el estado civil de
los futuros esposos, dando a conocer la identidad del cónyuge fallecido
cuando se menciona a una persona viuda, en lugar del nombre de sus
padres.

Por disposición eclesiástica los matrimonios debían celebrarse en la Iglesia
de donde era parroquiana la contrayente.

Cuando se desconoce los nombre de los padres de alguno de los contra-
yente, se coloca en su lugar, la palabra “incógnitos”.

Los nombres de los testigos aparecen mencionados con indicación de su
naturaleza, lugar de residencia o a la parroquia que pertenecen.
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Si la ceremonia matrimonial no se ha celebrado en la iglesia parroquial,
aparece indicada, en ocasiones con una breve explicación de los motivos.

Con respecto a los nombres de los sacerdotes que celebra el matrimonio
como del que firma, ocurre lo mismo que en las actas de bautismo.

Es evidente, que a través de las actas matrimoniales podemos conocer una
serie de datos fundamentales, en primer lugar, por la información aportada,
y además, por su interés para la reconstrucción de familias.

La redacción de las actas en los dos años consultados vienen a ser muy
similares, por lo que podríamos hacer una reconstrucción de las mismas:

En la ciudad de Zaragoza e Iglesia del Santo Hospital de Ntra.
Sra. de Gracia, de ella a doce de febrero de mil ochocientos y
ocho, habiendo precedido las tres Canónicas Moniciones,
hechas al tiempo del Ofertorio de las Misas, así en esta Iglesia
como en la del contrayente y no resultando impedimento y
habiendo constado de la libertad de ambos contrayentes, y
habiéndoles hallado instruidos en la Doctrina Cristiana y que se
habían confesado, con licencia del Coadjutor de esta Iglesia de
San Pablo, Don Francisco Vallarín, Cura del Hospital, desposó
por palabras legítimas y de presente, dio las Bendiciones y dijo
la Misa Nupcial a Bernardo Nogues, soltero y natural de Caspe
e hijo de Bernardo Nogues, natural de Baust diócesis de Alba
(sic) y de Josefa Bayud, natural de Alcañiz, cónyuges y a Narcisa
Miguel, doncella, natural de Morata del Conde y parroquiana de
San Pablo e hija de Gregorio Miguel, natural de Morata del
Conde y de María Gil, natural de Purroy, cónyuges; entendió los
mutuos consentimientos de ambos contrayentes y fueron testigos
de este matrimonio, Don Antonio Pérez y Don Dionisio Esterun,
parroquianos de San Pablo.

Firmado, Mn. Josef Burriel, Coadjutor. Rúbrica7. 

Las actas de defunción presentan una información muy desigual, según se
hallan o no escrito en situación de extrema gravedad bélica; si el difunto es o
no parroquiano de la Iglesia, pues el párroco conoce o desconoce los datos
personales del fallecido e incluso, si es extranjero, que llega a desconocer su
nombre y apellido; o bien, si la partida está asentada próxima al óbito o por
el contrario se ha escrito según certificación posterior. Por ello, según el grado
de información, podríamos diferenciar las partidas que están escritas de una
manera “completa” de las que están realizadas de forma “incompleta”.
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Las actas de defunción “completas” están realizadas, generalmente, con
mucho detalle, ya que, además de constatar la fecha del óbito y domicilio,
refleja perfectamente la identidad del difunto, ofreciéndonos un resumen, con
frecuencia minucioso de su última voluntad, indicando el nombre del notario
o escribano real ante el que realizó el testamento, su lugar de origen y la fecha
de mismo; así como, los nombres de los executores y edad de los mismos.

Si el difunto ha muerto sin hacer testamento, en el acta de defunción se
especifica, poniendo “no hizo testamento” o “no testó”.

La edad aparece registrada, prácticamente en todas las actas, por lo que
podemos reconstruir la mortalidad infantil.

Consta siempre el domicilio del difunto cuando éste es parroquiano de San
Pablo; igualmente, aparece la localidad de donde era natural.

Si el fallecido es casado o viudo, viene registrado el nombre de la esposa,
o viceversa, pero si es párvulo o soltero, vienen los nombres de los padres.

Se registra el detalle de que el fallecido tiene hijos o no, en cuyo caso si es
afirmativo constan sus nombres y edades.

Otro dato interesante que se refleja en las actas es el lugar del óbito y modo
de la muerte: “fue hallado en el término de Almozara, partida de los
Abullones”, “en el ataque a la puerta del Portillo”, “ murió en el choque de
este día camino de Cogullada”, “ murió violentamente a manos de los fran-
ceses”, “ murió de un balazo que recibió del Exército francés, haciendo fuego
desde la Torre del Pino”, “ murió de enfermedad epidémica”, “murió en el
Hospital de San Ildefonso o Convalecientes”, “murió en el Hospital de
Misericordia”, “fue muerto violentamente a manos de los franceses habién-
dole sacado de su casa en la calle del Carmen”; nos encontramos con redac-
ciones más exhaustivas y sombrías, como: ...“sirviendo en las banderas de
la Patria, entró en esta Capital disfrazado quando la ocupaban los france-
ses en Mayo de 1809 cuando por encargo de su comandante para explorar
el estado de fuerza y demas que el enemigo se hallaba: Que reconocido por
un traidor y delatado a los franceses fue aprehendido en la Plaza del
Mercado el dia de la Ascensión del Señor y pasados 3 dias lo fusilaron en la
Pila llamada de la Virgen del Olivo, frente al Castillo, enterrando su cadá-
ver en el mismo sitio”.

Respecto al lugar de enterramiento, éste varía constantemente, pues, igual
consta que “fue sepultado en el fosal de la iglesia parroquial del Señor San
Pablo”, como “en el cementerio de la iglesia de San Lázaro, extramuros de
la ciudad”; los cementerios tanto de las iglesias como de los conventos de la
ciudad de Zaragoza, aparecen con gran profusión, así tenemos: “fue sepulta-
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do por entonces en las orillas de la Huerba y después trasladado con otros
por el Gobierno a la Iglesia del Carmen”.

También aparecen los términos de localidades próximas a la capital, como
“en el término o inmediaciones de Bujaraloz, viniendo de Mequinenza”,
“camino de Cogullada”. En otras actas, simplemente se escribe “se ignora
el lugar de su sepultura”. Los cementerios de los hospitales de San
Ildefonso, de Misericordia o de Nuestra Señora de Gracia de Zaragoza están
nombrados con mucha frecuencia. En alguna redacción más sobrecogedora
se llega a escribir “su cadáver por el hedor fue quemado en la plazuela de
Santa Fe”.

Es a partir del mes de marzo de 1809, en la redacción de las actas de defun-
ción se especifica el lugar de enterramiento, escribiendo: “por Orden Superior”.
En un elevado número de actas se especifica el fallecimiento sin haber recibi-
do el difunto los sacramentos. Existen actas de defunción, en las que consta
haber recibido los sacramentos el fallecido, pero no coincide el nombre del
sacerdote que suministra dicho sacramento con el que firma la partida.

La redacción de una acta de defunción “completa”, sería:

“En Zaragoza, diez y seis de Enero de mil ocho cientos y
nueve, murió de enfermedad, Dª. Luisa Castellon de setenta y
dos años, natural de Zaragoza Viuª. de Dn. Thomas Garces, reci-
bio los SS. Sacramentos por Dn. Antonio Lostao, Coadjutor,
sepultada en la Iglesia Parrql. Sr Sn. Pablo, en diez y siete de
dichos, hizo Testamento ante Dn. Anastasio Marin, notario, en
trece de los corrientes. Executores a su hijo Dn. Manuel, a Dn.
Orencio Perez, y a su sobrino el Dr. Dn. Juan Martinez,
Arcediano de la Sta. Iglesia Metropolitana; deja en hijos a Dn.
Juaqn. de treinta y seis años, a Dn. Manuel de treinta y quatro,
y a Dª. Antonia de veinte y quatro;  vivia en la calle de las
Obrejuelas nº. 60”.

Firmado: Licdº. Dn. Antº. de Salzes, Pror. Rúbrica.
Mn. Josef Burriel, Coadj. Rubrica8. 

Una acta de defunción “incompleta” la podríamos definir como aquella en
la que constan muy pocos datos del fallecido, ello debido a desconocerlos.
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Esta situación se da con frecuencia en muchos de los muertos que no son
naturales de Zaragoza y sobre todo de aquellos que no son de Aragón y por
circunstancias de la guerra se encuentran en la Ciudad.

Cuando el fallecido tenía carácter castrense y muy probablemente no era natu-
ral de Zaragoza, la redacción de la partida de defunción se redactó como sigue: 

“En Zaragoza, seis de Febrero de mil ochocientos y nueve
murio de enfermedad, el Mariscal del Rgto. de Numancia, y fue
sepultado a común con diez Personados en la Iglesia Parroql. de
Sn. Pablo en siete de dichos por mandado del Capellan de dicho
Regimto. quien dijo se allaba anotada la partida en el libro del
referido Regimiento”.

Firmado: Ldo. Dn. Antº. de Salzes, Pror. Rúbrica.
Mn. Josef Burriel, Coadj. Rúbrica9. 

Así es el caso de las partidas sacramentales siguientes:

“En Zaragoza, veinte y uno de octubre de mil ochocientos y
ocho, murio un hombre, que trajo la Cofradía de la Sangre y
dixo parecia ser vizcaíno o navarro, no se averiguo mas, vivia en
el postigo Sorreal, sepultado en el cementerio de San Pablo.”

Firmado: Dn. Ignacio Maria Villa, Pror. Rúbrica10. 

“En Zaragoza, siete de diciembre de mil ochocientos y ocho,
murió un hombre que dijeron llamarse Antonio, no se supo mas,
le llevaban al Hospital y se sepulto en el cementerio de San
Pablo” 

Firmado: Mn. Josef Burriel, Coadj. Rúbrica.
Dn. Ignacio María Villa, Pror. Rúbrica11.

O bien, el desconocimiento de los datos personales del fallecido son por
causa de su baja condición social, lo que se refleja en la redacción de la par-
tida de defunción:

“En Zaragoza, diez de Febrero de mil ochocientos y nueve,
murio en la calle de enfermedad Joaquín (conocido por el Tato)
hijo de (se ignoran sus Padres, y naturaleza), sin sacramentos,
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sepultado por Pobre de solemnidad en el Fosal de la Iglesia
Parroql. de Sn. Pablo en once de dichos.”

Firmado: Licdo. Dn. Antº. de Salzaes, Pror. Rúbrica.
Mn. Josef Burriel, Coadj. Rúbrica12. 

Los periodos de asedio que vive Zaragoza en los años 1808 y 1809, son
totalmente dramáticos, a los fallecidos en esta situación se les administra los
Sacramentos, si es posible, y se les da sepultura en numerosas ocasiones en
el lugar religioso más próximo en donde se ha efectuado el fallecimiento y
no en la iglesia parroquial a la que pertenecen; así nos encontramos con par-
tidas sacramentales, que rezan de este modo:

“Por Auto del Excmo. Sor. Obispo de Huesca, Electo
Arzobispo de Sebilla, y Gobernador Ecleº. del Arzobispado de
Zaragoza, catorce de Agosto de mil ocho cientos diez, se mandó
engrosar la partida siguiente= En Zaragoza, primeros de
Febrero de mil ocho cientos y nueve, murio de enfermedad,
Rafael Biel, de veinte y nueve años, natural de Belchite, marido
de Rita Alonso, recibio la Sta. Uncion por un religioso
Dominico, sepultado en el cementerio de Sto. Domingo por
Pobre, sin hijos; vivia en dicho Convto.”

Firmado: Licdo. Dn. Antº. de Salzes, Pror. Rúbrica.
Mn. Josef Burriel, Coadj. Rúbrica13. 
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6 El A.P.S.P., Tomo XLI de Bautismos, f. 302.
7 A.P.S.P. Tomo XXVI de Matrimonios, f. 736.
8 A.P.S.P. Tomo XXI de Defunciones, f. 7 v.
9 A.P.S.P. Tomo XXI de Defunciones, f. 31.
10 A.P.S.P. Tomo XX de Defunciones, XX, f. 309.
11 A.P.S.P. Tomo XX, de Defunción, f. 319.
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PRECISIONES METODOLÓGICAS

El objetivo de nuestro trabajo es, como ya ha quedado apuntado, realizar
unas Notas demográficas de los años 1808 y 1809 de la parroquia de San
Pablo de Zaragoza, relacionando, nuestros resultados con los devenir bélico
acaecido durante los Sitios de Zaragoza.

El interés de estas investigaciones estriba en que difícilmente podremos
llegar a tener un conocimiento cabal de la historia  de una comunidad, sino
conocemos a sus habitantes.

Estos análisis demográficos estarán en estrecha relación con la historia
local y en concreto con la población del barrio de San Pablo de Zaragoza, ya
que resulta imposible desligar la lectura de obras como la de A. Alcaide
Ibieca “Historia de los dos sitios que pusieron a Zaragoza en los años de
1808 y 1809 las tropas de Napoleón” con  los datos demográficos de nuestra
investigación. 

Nuestro plan de trabajo tuvo un primer momento en el cual transcribimos
en fichas individuales todas las partidas de bautismo, matrimonio y defun-
ción registradas en el archivo parroquial, las cuales, en número próximo a
cuatro mil, constituyeron la base de la investigación.

Como ha quedado mencionado, este no es un trabajo demográfico al uso,
ya que hubiésemos tenido que analizar las fluctuaciones a largo plazo, a
medio plazo, las migraciones, la fecundidad, con las tasas, la descendencia,
la ilegitimidad, la mortalidad, con la mortalidad infantil, perinatal, la morta-
lidad de adultos, y la estructura por edad y sexo y socio-profesional de la
población, etc.; y, la brevedad de nuestro espacio histórico no alcazaba para
realizar tal estudio.

Así pues, nuestro análisis irá orientado a realizar un estudio del movi-
miento estacional y vital a corto plazo, de los años 1808 y 1809 en la parro-
quia de San Pablo.

Analizaremos y observaremos el grado de incidencia, que tanto los bautis-
mos como los matrimonios pueden tener con los tiempos de calma bélica,
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sobre todo los últimos; por el contrario, las defunciones tendrán una inci-
dencia directa con los momentos de confrontación armada.

En el estudio de las partidas de bautismos, además de analizar los años
1808 y 1809, nos hemos dilatado en el tiempo, alcanzando el año 1810, pues-
to que parte de las concepciones afectan al año antecedente.

Tendremos en cuenta que las partidas de defunción no sólo acogen a los
parroquianos de San Pablo sino a todos los fallecidos en el término de la
parroquia.

Por otra parte, es interesante señalar que los límites del propio trabajo nos res-
tringen el desarrollo del estudio de la inmigración mediante el análisis de las
actas matrimoniales, puesto que hay que tener en cuenta la costumbre de con-
traer matrimonio en la parroquia donde reside la novia, y en la partida matri-
monial, aparece en ambos cónyuges la naturaleza de los mismos. Otro aspecto
a tener en cuenta, es la edad de los esposos al contraer matrimonio ya que es un
elemento determinante de los niveles de fecundidad de un grupo social.

En el estudio de la población hemos obviado la realización de las fluctua-
ciones a largo y a medio plazo (quinquenios), puesto que centrándonos en la
época de los Sitios, esto no era posible.

Así, para el análisis del movimiento natural de la población (nacimientos,
matrimonios y defunciones) de los años estudiados, los realizamos indepen-
dientemente, pues la situación bélica no afecta de igual manera a ellos.

La cuantificación de las personas la hemos realizado según el registro de
las partidas sacramentales, correspondiendo a cada una de ellas la partida
sacramental correspondiente, sea de bautismo, matrimonio o defunción.

La estructura demográfica la hemos analizado realizando una distribución
de la población según la edad, sexo, estado civil, naturaleza o vecindad, etc.
ya que, es uno de los elementos que mejor definen la dinámica demográfica
y social de unos habitantes. Por ello, hemos analizado de forma sucinta,
dicha estructura con los datos que nos han facilitado las partidas sacramen-
tales, efectuando asimismo, un estudio porcentual.
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LA CIUDAD DE ZARAGOZA

Situada a los 41º 39´ 24” de latitud norte y 2º 48´ 28” de longitud este,
sobre ambas riberas, más preferentemente en la derecha del río Ebro, a ori-
llas también del río Huerva, que aguas debajo de la ciudad se une por la dere-
cha al Ebro, cerca de la confluencia del río Gállego, que después de regar los
campos de la izquierda del Ebro tributa también en éste bastante más deba-
jo del río Huerva y por la opuesta margen. No muy lejos del casco urbano se
encuentra el Canal Imperial de Aragón. El núcleo de la población se extien-
de principalmente entre los ríos Ebro y Huerva. Entrando en el aspecto pro-
piamente urbanístico a comienzos del siglo XIX la ciudad integra concep-
ciones de urbanismo diferentes: la ciudad romana, islámica, medieval,
ensanches modernos del renacimiento y barroco, pero la planta urbana se
mantiene en extensión prácticamente estacionaria.
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Vista aérea del barrio de San Pablo en la actualidad. 
Fotografía tomada desde la torre de la iglesia de San Pablo.



Comencemos por el acceso a la ciudad. Dicho acceso se podía hacer por
once portones: cuatro del primitivo trazado romano: los extremos de las dos
líneas axiales en forma de cruz: puerta de Ángel y la puerta Cineja; la puerta
de Toledo y la de Valencia. Otras puertas son: la de San Ildefonso (frente al río
Ebro), que da acceso a la zona de la Tripería y la plaza del Mercado. En el nor-
oeste, próxima al Ebro: la puerta de Sancho (para dar salida a las huertas de la
Almozara). La del Portillo (practicada en el tapial), de allí partía el camino de
la Aljafería. La puerta del Carmen (o de Baltax), que daba acceso al camino
hacia Madrid. La puerta de Santa Engracia, el punto más alejado del centro
urbano. En el extremo sureste, la puerta Quemada, daba acceso al camino de
Fuentes. La Portaza, dejaba extramuros la plaza de las Tenerías. Otra vía de
acceso eran los puentes, sobre el río Ebro: el puente de Piedra y el puente de
Tablas; sobre el río Huerva: el puente próximo a la puerta Quemada.

La ciudad está estructurada en dieciséis parroquias, muy desiguales en
extensión y trazado: Santa Angélica Apostólica y Metropolitana Capilla de
Ntra. Sra. del Pilar (o El Pilar, llanada también Santa María la Mayor), San
Pablo apóstol, San Felipe y Santiago el menor, San Gil Abad, Santa
Engracia, Exaltación de la Santa Cruz, San Andrés, San Pedro, San Juan el
Viejo, Santiago el mayor, San Lorenzo, San Miguel de los Navarros, Santa
María Magdalena, San Nicolás de Bari, Santo Templo Metropolitano del
Salvador ( o La Seo), todas ubicadas en el casco urbano, y Nuestra Señora
de Altabás, situada a extramuros de la urbe o Rabal.

La división no corresponde a una clasificación racional, pensada sobre el
plano urbano; más bien es producto natural del acontecer histórico. La parro-
quia que se encuentra asentada fuera del primitivo casco romano tiene pers-
pectivas de crecimiento, ya que puede extenderse por solares inmediatos no
urbanizados; así la parroquia de San Pablo se extiende ampliamente por la
zona oeste de Zaragoza.

Para su gobierno administrativo estaba dividida en cuatro cuarteles o dis-
tritos: cuartel del Pilar, cuartel de San Miguel, cuartel de La Seo y cuartel de
San Pablo.

En la actividad económica, hay cierto predominio del sector secundario de
producción sobre el primario.

No hay que olvidar tampoco la función de Zaragoza como plaza fuerte, real-
zada a finales del siglo anterior y principios del XIX, por los acontecimientos
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que se estaban desarrollando en Francia, en plena efervescencia revoluciona-
ria; y que todo ello, posteriormente, daría lugar a los gloriosos Sitios, que
padeció esta ciudad y que motivó que recibiera el sobrenombre de Inmortal. 

Es sin duda, el hecho económico y político-social de mayor relevancia de estos
años, la destrucción de Zaragoza, principal centro del Reino, en 1808-1809.

La ciudad de Zaragoza tenía a principio de siglo unos 45.000 habitantes,
incluida una pequeña guarnición militar. La sublevación de la ciudad de
Zaragoza afectaba en gran medida al ejército imperial francés por la
importancia estratégica de Zaragoza, ello unido a la resonancia política
que tenía. Al sublevarse Zaragoza incitó a todo el Reino, recibiendo de
éste el apoyo inmediato a la capital, a la que acudieron para defenderla
batallones de voluntarios de todo Aragón e incluso de otras regiones de
España. Este es el origen de los dos asedios o Sitios de Zaragoza: el pri-
mero duró dos meses (del 15 de junio al 13 de agosto de 1808); el segun-
do, aproximadamente tres meses (del 30 de noviembre de 1808 al 21 de
febrero de 1809).

El 15 de junio, el ejército francés llegó a las puertas de Zaragoza con
16.500 soldados con artillería, oponiéndose a este ejército una guarnición de
13.000 hombres, de ellos sólo 2.000 soldados y el resto voluntarios.

En el segundo Sitio, los dos cuerpos del ejército imperial de los mariscales
Moncey y Montier, estaban formado aproximadamente por 48.000 soldados,
bien armado y pertrechado, con una retaguardia que abastecía de víveres y
municiones, pero en Zaragoza había una guarnición que llegó a estar com-
puesta por 47.000 hombres, muchos de los cuales no eran soldados profe-
sionales sino voluntarios armados (unos 15.000), de Zaragoza y muchos
otros lugares de Aragón y también de otras localidades de España; a los que
se añadía un número indeterminado de población civil: quizás 30.000 ó
40.000 personas más, compensando las que vinieron para la defensa y las
que huyeron a lugares más seguros por la misma razón. 

El día de la capitulación ante el mariscal Lannes, el 21 de febrero de 1809,
los defensores que fueron hechos prisioneros eran unos 8.000; y en total se
contaron unos 54.000 muertos españoles en los dos Sitios, heridos a parte.
De ellos, sólo la mitad eran militares, el resto era población civil, la mayoría
de Zaragoza y entorno. Éste día Zaragoza tenía 26.000 enfermos o heridos
en cama, de los cuales morían unos 600 diariamente.
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Las bajas directas en combate en los dos Sitios fueron aproximadamente de
6.000 muertos, pero el hambre, la sed, el frío y la epidemia, elevaron la can-
tidad a casi 55.000 personas, según calculo de Pedro María Ric y Monserrat,
diputado aragonés en las Cortes de Cádiz.

Tras sufrir Zaragoza los dos asedios comenzó su vida ciudadana con una
población de unas 12.000 personas; es decir que había perdido el 75 % de la
población de antes de la guerra.

Con ser grave todo esto, más lo es aún que quedó destruido el tejido social
de la capital. Durante años, la capital careció de un capital humano total-
mente esencial para el progreso. 

EL BARRIO DE SAN PABLO

Se extiende ampliamente por la zona noroeste de la ciudad, hasta llegar a
ocupar aproximadamente una tercera parte de su área urbana

Es el primer ensanche que tuvo lugar en el siglo XIII, a partir de la puerta
del noreste, donde se celebraba el mercado.

Como consecuencia del devenir histórico se habían erigido las iglesias, ori-
ginando éstas, las parroquias que darán origen a los barrios. En esta época
todavía el término parroquia es sinónimo de barrio.

Desde su origen en la segunda mitad del siglo XIII, la iglesia gótico-mudé-
jar de San Pablo se encuentra emplazada en el sector oeste de la ciudad.
Dicho templo se encuentra bajo la advocación del apóstol San Pablo desde
126614.

De la especial insignia de la segur, llamada vulgarmente el gancho de San
Pablo, que usa esta parroquia puede decirse que dicho empleo se remonta
cuando menos a la mitad del siglo XVI. La acotación de su perímetro es sen-
cilla: la ribera del Ebro constituye su línea por el norte, entre las puertas de
Sancho y San Ildefonso, desde aquí conectará con la puerta del Carmen
(antiguamente Baltax) a través de la calle Tripería, plaza del Mercado, calles
de Albardería y Azoque, plaza de Estrévedes, calles de Carmen y Juego de
Pelota, y por terrenos sin urbanizar, girando hacia dicha puerta, para finali-
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zar sus límites por el sur y el oeste trazando un amplio arco, en donde se
encuentra la puerta del Portillo, que a través de huertas y términos poco urba-
nizados, alcanza de nuevo la puerta de Sancho.

Alojado en su interior, el barrio de San Pablo presenta fuertes contrastes.
Junto a la parte más antigua, de largas calles paralelas tiradas a cordel, sec-
cionadas por otras transversales, se configuran áreas un tanto dislocadas
donde las callejas se bifurcan y se quiebran, donde desaparece el trazado
geométrico. Con frecuencia alternan graneros y eras con sectores edificados;
por otra parte, los conventos acotan amplios espacios de jardines y huertos,
y se puede decir que existe una intromisión del campo en la ciudad que des-
dibuja los específicos caracteres urbanos.

El barrio de San Pablo es el mayor en extensión territorial, por ello su
población también supera la de las restantes demarcaciones parroquiales. A
principios del siglo XIX, su población se aproximaba a 15.000 habitantes.

Desde su origen ha tenido un definido carácter artesanal, comercial y agrí-
cola-ganadero. El centro neurálgico de la capital a nivel social, es la plaza
del Mercado, su historia arranca del mismo siglo XIII, entre la vieja demar-
cación romana de la ciudad y su más importante barrio extramuros: San
Pablo. La plaza del Mercado, es un poco síntesis de todo lo bueno, de todo
lo malo  que la ciudad ofrece.

Tan pronto sirve como escenario de festejos, de corridas de toros, de festi-
vos desfiles, como se convierte en fúnebre escenario de exequias reales, o
terribles ejecuciones capitales. Así pues, por su gran extensión superficial,
carece de una facies unitaria y se suceden en el barrio las facetas más varia-
das: los ganaderos prefieren el sector de la calle Castellana; hay labradores
acomodados en las calles de San Pablo, San Blas, el Portillo... Los vecinos
dedicados a actividades agrícolas impactan fuertemente en las calles de
Aguadores, Buenaire, Barrio Curto y Portillo. La sede del gremio de los
pelaires radica en la calle de las Armas, y tanto aquí como en las calles de
Sacramento y Miguel de Ara es notable su densidad. La calle de la Hilarza
es sede de sogueros y alpargateros. En las Eras del Campo del Toro, amplio
espacio sin apenas urbanización, se suceden graneros, corrales y bajos que
son utilizados para diversos fines; uno de ellos estaba acondicionado como
almacén de artillería, y arrendado al rey. En sus aledaños, la calle de las
Cantarerías es, como indica el topónimo, centro del gremio y las actividades
de alfareros y cantareros; los inmuebles, con los caracteres de la vivienda
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rural, poseen el espacio necesario para las tareas de estos artesanos; en la
misma zona se advierte la presencia de varios albañiles con sus aljecerías o
yeserías. Hay locales acondicionados para cuarteles en diversos lugares del
barrio.

Entre las edificaciones que podemos destacar, dentro de la demarcación de
San Pablo, citaremos la cárcel Real y la cárcel de Manifestados, ubicadas en
la plaza del Mercado, los torreones de la puerta de Toledo formaban parte de
sus edificaciones. Análogo carácter penitenciario hay que atribuir a las Casas
de la Penitenciaría y Casa de la Galera, donde se recluía a mujeres de vida
disoluta.

Entre los edificios de carácter religioso, podemos destacar, las iglesias de
San Pablo y de Ntra. Sra. del Portillo; los conventos de religiosos del
Carmen, San Ildefonso, Ntra. Sra. de la Victoria y Predicadores; de religio-
sas los de la Encarnación, Descalzas de San José o Fecetas, Santa Lucía y
Santa Inés. También el colegio de San José, de carmelitas, y los hospitales de
Peregrinos y Convalecientes.
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Vista aérea del barrio de San Pablo en la actualidad. 
Fotografía tomada desde la torre de la iglesia de San Pablo.
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Finalmente hay diversos locales habilitados como juegos: en la calle de la
Morera una casa de juego de pelota y bolas, el juego de la Argolla, el juego
de Birlas, y los juegos de pelota de raquilla y del Olivarete, éstos en las cer-
canías de San Ildefonso.

Por estar en un sector al margen del casco urbano primitivo tiene amplias
zonas de terreno rural, extramuros de la ciudad, en donde se encuentran: La
Aljafería o Castillo de la Ciudad, el Campo Sepulcro, azud de Almozara, las
Casetas, la Venta del Olivar, el término de Miralbueno, venta de Melenchel
o Garrapinillos, las casetas de San Lamberto, abejar del Hospital, almenara
de San Josef, las Casas Blancas del Canal Imperial o Casas Blancas del Rey,
las Adulas del Huerva, Casa de las Postas, molino de la puerta Sancho, ...
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14 De la construcción de la iglesia de San Pablo no se poseen datos concretos, a causa de haber des-
aparecido los libros de cuentas y de fábricas. En 1259, siendo obispo Arnaldo de Peralta (1248-1271),
se marcaron los límites del templo, a allá por el año 1266 cambió la antigua parroquia de San Blas de
advocación, llamándose en lo sucesivo de San Pablo. Por el siglo XIII se sintió la necesidad de cons-
truir un templo de mayor capacidad que el que existía con la primitiva denominación. Según Tomás
Ximénez de Embún y Val, primeramente constaba de una sola nave, ancha y de elevada ojiva; circú-
yala en parte un claustro gótico de indecisas líneas y vago contorno, que a fines del siglo XV se incor-
poró en el núcleo de la iglesia; al mismo tiempo, a expensas de la profundidad de las capillas de la
parte del Evangelio, se corrió una nave estrecha, especie de pasadizo; y de esta manera se formaron
las dos naves laterales, que se unen en el ábside, detrás del altar mayor. Estas naves, de menor altura,
se dilataron en el siglo XVI enlazándose también al pie de la más primitiva, que vino a quedar com-
pletamente rodeada, ocupando el centro del amplio y transformado templo. Pertenece al período más
floreciente del arte ojival, y es la única iglesia con girola de Zaragoza. De su exterior destaca en pri-
mer término su hermosísima torre octógona del más puro estilo mudéjar, adornada con ojivas y ceñi-
da de resaltados arabescos; cuya construcción fomentó hacia 1257 el obispo cesaraugustano. La puer-
ta principal perdió su antigua forma con el paso del tiempo, no ocurriendo así con la puerta posterior
que se conserva con su aspecto gótico rematado en un soberbio alero renacentista.



NOTAS DEMOGRÁFICAS DE LOS AÑOS 1808-1809

EL MOVIMIENTO DEMOGRÁFICO ANUAL

Datos absolutos del movimiento demográfico de la parroquia de San Pablo
en los años 1808 y 1809, según los registros parroquiales 

AÑOS Nacimientos Matrimonios Defunciones
1808 691 130 332
1809 346 396 1930

TOTAL 1037 526 2262

EL MOVIMIENTO ESTACIONAL

El movimiento demográfico de un espacio urbano no se distribuye de
forma regular a lo largo del año, por lo cual se hace imprescindible estudiar
la distribución mensual de concepciones, matrimonios y defunciones, con el
fin de llegar a una interpretación de estas fluctuaciones. Las causas que las
motivan pueden ser diversas; pero hay que resaltar, que además de las pecu-
liaridades de los calendarios laboral y religioso, que rigen la vida de la comu-
nidad y teniendo también en cuenta los caracteres climáticos de la zona, el
ambiente bélico que se vive.

El sector de la población dedicado a la agricultura verá condicionada la dis-
tribución mensual a su movimiento demográfico por las faenas agrícolas;
estas se hallan concentradas preferentemente en el verano y en consecuencia
incidirán en el volumen de matrimonios y concepciones. No presenta el
mismo planteamiento el sector artesanal y comercial.

La Iglesia católica contempla dos épocas prohibidas para la celebración de
matrimonios (la Cuaresma y el Adviento), en las cuales no impartía las ben-
diciones nupciales, por considerar que aquéllas tenían que estar presididas
por la austeridad. Lógicamente, esta norma incidiría, aunque de manera bien
distinta según lugares, en el número de matrimonios celebrados.

Hay que considerar las influencias climática e higiénico-sanitaria, sobre
todo en la mortalidad infantil. 
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La situación de asedio de la ciudad (que será factor importante de una epi-
demia) y constantes enfrentamientos armados, incidirán notablemente en la
mortalidad. 

Distribución mensual de las concepciones

Llevando nueve meses atrás la fecha de nacimiento reflejada en las actas
de bautismo, nos encontramos con la fecha de concepción; extremo éste par-
ticularmente interesante, ya que nos indicará la respuesta a ritmos naturales
determinados por el calendario laboral, religioso e, incluso, político-social.

La curva resultante en 1808, alcanza su índice máximo de concepciones en
mayo, con 87 casos, y el mínimo, en octubre, con 39 (g. nº 1). Obedece, pues, a
unos máximos de enero a junio, y a unos mínimos, de septiembre a noviembre.

La situación de los máximos en primavera obedece a un ritmo vital propio
de un comportamiento demográfico regulado por la naturaleza, típico en la
sociedad rural del Antiguo Régimen. La localización de los mínimos en
otoño sería un indicio, más que de motivaciones biológicas o religiosas, de
una subordinación a las necesidades emanadas del calendario laboral, ya que
los alumbramientos consiguientes se producirían entre junio y agosto, meses
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Gráfica núm. 1: Bautismos, distribución mensual. Año, 1808.



en los que se localiza la máxima actividad agrícola del año, con la recolec-
ción del cereal; además de tener que afrontar a comienzos del otoño otras
labores, como la vendimia.

En el año siguiente, la curva alcanza su índice máximo de concepciones en
mayo, con 105 casos, y el mínimo, en febrero, con 4 casos junto con un míni-
mo secundario, en julio, con 10 casos (gráfica nº 2).

Es evidente la caída de la curva de las concepciones al inicio del primer
Sitio de Zaragoza y su pervivencia en números mínimos durante los meses
de junio, julio y agosto, esto es, la duración del 1º Sitio de Zaragoza; así
como el bajo número de concepciones, durante los meses de diciembre,
enero y febrero que corresponden al periodo del segundo Sitio de Zaragoza.

Sólo se aprecia un pequeño repunte en el periodo de interim entre ambos
Sitios, que abarca los meses de septiembre, octubre y noviembre.

Se ha efectuado el estudio por separado de los dos años, observándose
variaciones sensibles en el comportamiento de la curva, lo que nos puede lle-
var a pensar en la influencia bélica que padecía Zaragoza.

Datos absolutos del movimiento demográfico del barrio zaragozano de San
Pablo según el registro parroquial.
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Gráfica núm. 2: Bautismos, distribución mensual. Año 1809.



AÑO: 1808
MESES:

E F M A M Jn Jl A S O N D
CONCEPCIONES:

A. M Jn Jl A S 0 N D E F M
Cifras absolutas:

53 87 57 42 51 44 39 42 65 72 67 72

AÑO: 1809
MESES:

E F M A M Jn Jl A S O N D
CONCEPCIONES:

A. M Jn Jl A S 0 N D E F M
Cifras absolutas:

92 105 26 10 14 17 19 21 12 11 4 14

En el año 1810 se aprecia una recuperación de la natalidad alcanzando un
nivel de nacimientos similar al año 1808. La totalidad alcanza 675 naci-
mientos, teniendo un máximo en abril que corresponde al mes de concep-
ciones de julio con 81 casos y un mínimo en enero correspondiente al mes
de abril en las concepciones con 32 casos; así tenemos:

AÑO: 1810
MESES:

E F M A M Jn Jl A S O N D
CONCEPCIONES:

A. M Jn Jl A S 0 N D E F M
Cifras absolutas:

32 60 75 81 71 49 58 45 48 48 64 44

Distribución mensual de los matrimonios

El estudio de las variaciones estacionales es particularmente interesante en
el caso de los matrimonios. En las sociedades del Antiguo Régimen, intervie-
nen en el mismo factores religiosos y económico-laborales, que determinan la
desigual distribución de los matrimonios a lo largo de los meses del año.

En el aspecto religioso, es corriente encontramos con la observancia de
épocas de austeridad, localizadas en los tiempos litúrgicos de Cuaresma y

207

Notas de demografía histórica sobre el barrio zaragozano de San Pablo (1808-1809)



Adviento. Sería interesante observar el comportamiento de la población en
cuanto al cumplimiento de esta norma, lo que permitiría deducir datos signi-
ficativos sobre el tipo de religiosidad de la comunidad estudiada.
Considerando que el tiempo de Adviento se localiza en diciembre-enero y el
de Cuaresma entre marzo y abril, vemos (gráfica nº 3) que se da un máximo,
con 23 casos, en marzo y un mínimo, con 3 casos, en septiembre. No es posi-
ble, pues pensar que en el año 1808 las motivaciones religiosas influyeran
en la variación estacional de la nupcialidad.

Las causas de las acusadas variaciones estacionales que se observan deben
buscarse en móviles, incluso más que de tipo laboral, sería tipo bélico. Y es
aquí donde hallamos los mínimos de matrimonios; exactamente entre junio
y agosto (duración del 1º Sitio), con ningún matrimonio efectuado; entre sep-
tiembre y diciembre (interim de los Sitios), con un breve repunte del núme-
ro de matrimonios; y desde diciembre de 1808 a febrero de 1809 (duración
del 2º Sitio), con una interrupción de matrimonios.

Es de particular interés observar en el año 1809 (gráfica nº 4) cómo el índi-
ce máximo lo hallamos en mayo, con 84 casos, y el mínimo, con 7 casos, en
marzo. Ambos momentos son representativos del momento histórico vivido
por la población.

208

María Pilar Castán Espiérrez

Gráfica núm. 3: Matrimonios, distribución mensual. Año 1808.



El índice mínimo en el mes de marzo, tan próximo a la fecha de la capitu-
lación de Zaragoza, nos da motivos para pensar que pudiera estar en relación
con la recuperación anímica de la población; el índice máximo, en el mes de
mayo, podemos tomarlo como el momento para materializar con el matrimo-
nio una serie de relaciones llevadas durante el tiempo precedente, sobre todo,
con forasteros llegados para la defensa de Zaragoza. Los datos absolutos del
movimiento demográfico del barrio zaragozano de San Pablo según el regis-
tro parroquial.

AÑO: 1808
MESES:

E F M A M Jn Jl A S O N D
Cifras absolutas:

13 19 23 13 19 9 0 0 3 7 8 14

AÑO: 1809
MESES:

E F M A M Jn Jl A S O N D
Cifras absolutas:

0 0 7 13 84 38 66 42 28 30 34 54
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Gráfica núm. 4: Matrimonios, distribución mensual. Año 1809.
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Distribución mensual de las defunciones

Hemos realizado el estudio de las variaciones estacionales de la mortalidad
sin diferenciar las distintas vertientes de mortalidad infantil o de adultos,
tanto masculina como femenina; ello motivado, como hemos indicado al
principio de esa investigación, por ser un trabajo que se concreta a unas notas
demográficas. El año 1808, presenta su máximo principal en diciembre, con
55 casos, observándose de junio a noviembre un máximo secundario, con 40,
28, 38 y 38 casos respectivamente, y un mínimo en mayo, con 8 casos (grá-
fica nº 5). La concentración máxima de mortalidad en esos meses tiene su
explicación por ser coincidentes con el 1º Sitio, el interim y el comienzo del
2º Sitio de la ciudad. 

En gráfica de la distribución de la mortalidad en 1809 (gráfica nº 6) apare-
ce un máximo en diciembre, con 975 casos y un máximo secundario en el
mes de marzo, con 636 casos, coincidentes con la plenitud del 2º Sitio y pos-
terior capitulación. Así, la gráfica presenta un máximo muy acusado, que va
descendiendo bruscamente hasta el mes de noviembre, momento en el que se
sitúa el mínimo de defunciones, con 4 casos. Ambas situaciones están fuer-
temente influenciadas por las muertes originadas por los acontecimientos
bélicos que sufre la ciudad, denominados: Sitios de Zaragoza. Los datos
absolutos del movimiento demográfico del barrio zaragozano de San Pablo
según el registro parroquial.

María Pilar Castán Espiérrez

Gráfica núm. 5: Defunciones, distribución mensual. Año 1808.
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Gráfica núm. 6: Defunciones, distribución mensual. Año 1809.
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AÑO: 1808
MESES:

E F M A M Jn Jl A S O N D
Cifras absolutas:

11 16 13 19 8 40 27 38 39 31 34 56

AÑO: 1809
MESES:

E F M A M Jn Jl A S O N D
Cifras absolutas:
217 893 611 114 37 22 10 6 6 5 4 5

EL MOVIMIENTO VITAL A CORTO PLAZO

Si tomamos el estudio de las diferentes partidas sacramentales: bautismos,
matrimonios y defunciones, se recogen diariamente un número muy desigual;
ofreciéndonos diferencias, tanto a nivel de cantidad en los diferentes días del
mes como a nivel de número absoluto de ellas.

Estas diferencias se hacen más ostensibles, según estudiemos las concep-
ciones, matrimonio o defunciones y siempre teniendo en cuenta las diversas
causas que las motivan.

Estudio de los bautismos

Las variaciones diarias que se observan a lo largo de 1808 (tabla nº 1),
se pueden apreciar en el descenso durante el periodo del mes de julio,
habiendo sido las concepciones en el mes de octubre del año anteceden-
te; lo que nos indica que el otoño se producen los mínimos por motiva-
ciones laborables. 

El año 1809 (tabla nº 2) presenta un máximo diario de 9 casos, junto con
numerosos días que no realiza bautismo alguno. A lo largo del año se reali-
zan 346 bautismos, siendo de ellos 150 casos de niñas que representan un
43% del total, y 196 casos de niños que representan un 56% del total.

María Pilar Castán Espiérrez
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Si analizamos el periodo de los Sitios, podemos apreciar que frente a los
691 casos de bautizados en 1808, nos encontramos con 346 bautizados en
1809, que es prácticamente la mitad del primer periodo. Así, el menor núme-
ro de bautismos se produce en 1809, año que recoge las concepciones del
año anterior y en el que se efectúa el segundo asedio; existiendo un breve
repunte de bautismos durante el interim de ambos Sitios.

Durante los meses de julio y agosto de 1808 en que se producen los bom-
bardeos y ataque del ejército francés a la capital, que son coincidentes con el
mínimo número de bautismos en los meses de abril y mayo de 1809, con 12
y 14 casos.

Si observamos el año 1809, es en el mes de noviembre cuando se produce
el menor número de bautizados, con 4 casos, que corresponde al mes de
febrero de las concepciones, mes en el que se produce la epidemia en
Zaragoza y se firma la capitulación de Zaragoza.

En 1810 se aprecia una recuperación de los bautismos llegando a los prác-
ticamente a mismos casos que en el año 1808 (tabla nº 3), ya que se alcan-
zan 675 casos.
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Estructura demográfica de los bautismos

En el cómputo de los tres años, existe un pequeño número de diferencia
positiva de varones sobre mujeres.

De las 1712 partidas de bautismos de los años 1808 (691 partidas), 1809
(346 partidas y 1810 (675 partidas), hemos sacado los datos respecto al sexo
de los neófitos, que presentamos en cifras absolutas y porcentajes.

Si nos atenemos a los datos que nos proporcionan las partidas sacramenta-
les de bautismos sobre los lugares de dónde son naturales los padres, pode-
mos apreciar que el barrio de San Pablo presenta una fuerte inmigración con
un alto índice de población foránea.

Del estudio, del mismo número de partidas sacramentales, hemos analiza-
do la naturaleza de los padres, así tenemos:

Notas de demografía histórica sobre el barrio zaragozano de San Pablo (1808-1809)

AÑOS VARONES MUJERES

Nº absoluto % Nº absoluto %

1808 335 48,4 % 356 51,5 %

1809 196 56,6 % 150 43,3 %

1810 340 50,3 % 335 49,6 %

SEXO DE LOS NEÓFITOS

AÑOS Ambos Padre de Zaragoza Padre de otra Ningún Padres

padres y Madre de localidad y  cónyuge incógnitos

de Zaragoza otra localidad Madre de Zaragoza de Zaragoza

Nº. ab. % Nº. Ab. % Nº. ab. % Nº. ab. % Nº. ab. %

1808 184 26% 90 13% 111 16% 271 39,2% 35 5%

1809 97 28% 44 12,7% 62 17,9% 140 40% 3 0,8%

1810 199 29,4% 100 14,8% 59 8,7% 263 38,8% 54 8%

NATURALES
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Con relación a la nacionalidad de los padres que se recogen en las partidas
de bautismo, hemos cuantificado y extraído los porcentajes que exponemos:

Estudio de los matrimonios

Las variaciones diarias correspondiente al año 1808 que observamos son
muy significativas (tabla nº 4), pues durante los meses de julio y agosto no
se produce matrimonio alguno.

En esta época se produce el 1º Sitio de la ciudad de Zaragoza por las tro-
pas francesas.

Realizando la suma de los días semanales a lo largo del año, hemos obte-
nido el día semanal que presenta mayor índice de matrimonios, siendo el
viernes con 24 casos, y por el contrario el mínimo se da en los domingos, con
11 casos anuales.

Durante el año 1809 (tabla nº 5), son los meses de enero y febrero cuando
no se realizan matrimonios (periodo del 2º Sitio de Zaragoza); y, es a partir
del mes de mayo cuando se realiza el índice máximo de matrimonios y da
comienzo a una recuperación paulatina.

María Pilar Castán Espiérrez

AÑOS Ambos Padre español Padre extranjero Ambos Ambos Padre Madre

padres y Madre y Madre padres Padres incógnito incógnita

españoles extranjera española extranjeros incógnitos

Nº * % Nº * % Nº * % Nº * % Nº * % Nº * % Nº * %

1808 629 91% 4 0,5% 17 2,4% 2 0,2% 37 5,3% 2 0,2% - -

1809 333 96,2% - -% 3 0,8% 5 1,4% 5 1,4% - - - -

1810 584 86,5% 1 0,1% 19 2,8% 13 1,9% 37 5,4% 10 1,4% 11 1,6%

NACIONALIDAD
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Estructura demográfica de los matrimonios

De las 526 partidas de matrimonios de los años 1808 (130 partidas) y 1809
(396 partidas), hemos sacado los datos respecto a la naturaleza de los cón-
yuges, que presentamos en cifras absolutas y porcentajes.

Es digno de señalar, que mientras en el año 1808 existe una clara diferen-
cia positiva entre el cónyuge soltero/a frente al viudo/a, en el año 1809 suce-
de todo lo contrario. Circunstancia tangible de lo acaecido en la Ciudad.

Destaca en este estudio el elevado número que existe en el año 1809, res-
pecto a que en el momento de contraer matrimonio ambos son viudos.

Finalizados los asedios, el barrio de San Pablo volvió a poblarse de perso-
nas venidas de otras localidades, puesto que la casilla de ningún cónyuge de
Zaragoza junto con las que alguno de los cónyuges son de otra localidad que
no sea la Capital, alcanza su suma un alto número.

Notas de demografía histórica sobre el barrio zaragozano de San Pablo (1808-1809)

AÑOS VARON MUJER

Soltero Viudo Soltera Viuda

Nº ab. % Nº ab. % Nº ab. % Nº ab. %

1808 100 76,9% 30 23% 96 73,8% 34 26,1%

1809 190 48% 206 52% 194 48,8% 202 51%

ESTADO CIVIL

Ambos Varón soltero Varón viudo Ambos
AÑOS cónyuges con mujer con mujer cónyuges

solteros viuda soltera viudos

Nº ab. % Nº ab. % Nº ab. % Nº ab. %

1808 84 64,6 % 16 12,3 % 12 9,2 % 18 13,8 %

1809 134 33 % 56 14 % 60 16 % 146 36 %

MATRIMONIO
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Con relación a la nacionalidad de los cónyuges que se recogen en las par-
tidas de matrimonios, hemos constatado que, tanto los 130 matrimonios del
año 1808 como los 396 del año 1809, son todos los cónyuges de nacionali-
dad española. Hemos realizado la adición de los días semanales a lo largo del
año y nos ha dado como resultado que el día semanal que mayor índice regis-
tra de matrimonios es el viernes, con 73 casos anuales, y el día semanal que
más bajo índice presenta es son los lunes con 49 casos anuales.

Estudio de los defunciones

Al igual que en los estudios de los bautismos y matrimonios, hemos reali-
zado un estudio de las variaciones de defunciones. En 1808 (tabla nº 6), pre-
sentamos los 332 fallecidos anuales distribuidos, en cifras absolutas, según
los días y meses del año.

Del total de los días del año, cabe señalar que el 15 de junio se efectúan 21
defunciones, siendo el segundo máximo el día 14 del mismo mes, con 9
fallecidos.

En 1809, es cuando la mortalidad en Zaragoza alcanza su máximo apogeo
debido a la epidemia que se declara durante el segundo Sitio, tal es así, que
de los casos registrados por enfermedad epidémica, ascienden a 1514; los
fallecidos de forma violenta, son 112; y, los muertos por otras causas, ascien-
den a 140; que hacen un total de 1766, a los que se les debe adicionar 166
muertos de este año que han sido reconocidos por certificación posterior.

Las partidas sacramentales de defunción ascienden a 1766 muertos; en las
que constan como naturales de Zaragoza, 569; de otras localidades, 978, y en
las que no existe referencia alguna a su naturaleza, son 219.

María Pilar Castán Espiérrez

Ambos Varón de Varón de otra Ningún
AÑOS cónyuges Zaragoza y mujer localidad y mujer cónyuge de

de Zaragoza de otra localidad de Zaragoza Zaragoza

Nº ab. % Nº ab. % Nº ab. % Nº ab. %

1808 49 37,6% 13 10% 42 32,3% 26 20%

1809 146 36,9% 22 5,5% 20 5% 208 52,6%

NATURALES
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Notas de demografía histórica sobre el barrio zaragozano de San Pablo (1808-1809)
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El índice de mayor mortalidad lo alcanza el mes de febrero con 893 casos
y el mes de menor índice es el de noviembre con 4 casos, existiendo unos
índices secundarios con 5 casos en los meses de octubre y diciembre (tabla
nº 7).

La suma total nos dan 1930 casos a los que hay que añadir los dos casos de
mortalidad infantil. 

Las certificaciones de defunción, nos indican simplemente la persona falle-
cida y la fecha del fallecimiento sin especificar otros datos y hacen un total
de 164, que desglosadas por meses, son: en enero, 27; en febrero, 68; en
marzo, 58; en abril, 8; en mayo 1; en julio, 1; y, en agosto, 1 defunción.
Existen dos certificaciones que señalan solamente la persona fallecida y el
año de la defunción. Así, las certificaciones hacen un total de 166.

La mortalidad infantil está representado con 2 casos, siendo un niño y una
niña los fallecidos. 

Si atendemos a los fallecidos diarios que se producen a lo largo del año,
tenemos, el día 1 de marzo con 105 casos, siendo el índice máximo y muy
por debajo el máximo secundario en el día 6 del mismo mes con 62 casos.

Estructura demográfica de las defunciones

Según los datos que nos facilita la documentación, el sexo de los fallecidos
en los años 1808 y 1809, es como hemos plasmado en el siguiente cuadro:

En 1808, de los 332 fallecidos anuales son 213 varones, que representa un
64% del total y 119 mujeres que hacen un 35,8% del total; la mortalidad
infantil se da en 4 niñas, que representan un 1,2% del total de defunciones.
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AÑOS VARONES MUJERES

Cifra absoluta Porcentaje Cifra absoluta Porcentaje

1808 213 64,1 % 119 35,8 %

1809 1071 55,4 % 859 44,5 %

SEXO DE LOS FALLECIDOS
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De las 332 partidas de defunción del año 1808 y 1.930 partidas del año
1809, hemos sacado los datos de la localidad de donde son naturales, que
presentamos en cifras absolutas y porcentajes.

En las casillas hemos agrupado las diferentes causas que consta en la
documentación como motivo de la muerte. Así: por acción bélica, hemos
colocado todos los fallecimientos en los que consta: por cañonazo, en el ata-
que, en el choque, por bomba, de balazo, violenta, bayonetazo, batiéndose,
etc.; en la casilla de epidemia, hemos dispuesto las defunciones en las que se
dice que murió, por epidemia o enfermedad; bajo la denominación de sen-
tencia judicial, hemos puesto todas las partidas de defunción en las que se ha
escrito: ajusticiado; en la casilla de enfermedad hemos alojado las muertes
acaecidas por otras causas que no sea epidemia, como: sofocación, gangre-
na, del pecho, apoplejía, calenturas, tabardillo, sarampión, inflamación, etc.;
en la casilla que hemos denominado, a causa de los acontecimientos, hemos
ubicado las muertes acaecidas por: susto, degollada, de repente, desgracia,
alevosamente, ahogado, etc.; y, en la última casilla hemos colocado las
defunciones que no podíamos colocar en las anteriores casillas y en las que
existía gran variedad de las mismas, como: de caída, sobreparto, muerte
natural, vómito de sangre, ancianidad.

De la ciudad De otra De otra
AÑOS de Zaragoza localidad localidad Extranjeros Incógnitos

aragonesa española

Nº ab % Nº ab % Nº ab % Nº ab % Nº ab %

1808 152 45,7 108 32,5 42 12,6 12 3,6 18 5,4

1809 602 34,1 894 50,6 207 11,7 8 11,7 53 3
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NATURALES

AÑOS Acción Epidemia Sentencia Enfermedad Acausa de los No consta Otras

bélica judicial acontecimientos causas

Nº ab % Nº ab % Nº ab % Nº ab % Nº ab % Nº ab % Nº ab %

1808 49 14,7% 1 0,3% 8 2,4% 8 2,4% 14 4,2% 252 75,9% - -

1809 108 6,1% 1504 87,5% 3 0,1% 69 3,9% 14 0,7% 7 0,3% 19 1%

CAUSA DE LA DEFUNCIÓN



En 1808 de los 332 muertos, los hombres casados son 139 que representan
un 41,8% del total; solteros, 41 que representan un 12% del total, y viudos, 16
que representan un 4,8% del total. Las mujeres casadas son 50 fallecidas, que
representan un 15% del total; solteras, 35, que representan un 10,5% del total,
y viudas 36 que representan un 10,8% del total. Solamente hay 9 varones y 3
mujeres, que no consta su estado civil; junto con 3 varones de edad infantil.

De la totalidad del año 1809, de 1930 fallecidos, hay 703 varones casados,
que hacen un 36,4% del total de defunciones; 208 varones solteros, que
representan un 10,7% ; y, viudos 128, que hacen un 6,6% del total. No cons-
ta su estado civil, en 31 casos; y existe 1 varón de edad infantil. Respecto a
las mujeres, hay 524 casadas, que hacen un 27% del total; 115 solteras, que
representan un 5,9%; y, 205 viudas, que representan un 10,6%; y, en 14 casos
no figura su estado civil; existe 1 caso de edad infantil.

Los cuadros que presentamos seguidamente, son el estudio de los difuntos
de los años 1808 y 1809 y el estado civil de cada uno de ellos.

Se observa una disimetría en el número de fallecimientos entre el primer y
segundo año producida por la diferente violencia  de los asedios.

Asimismo, el grupo de varones, sean solteros, casados o viudos destaca
considerablemente en número respecto a los restantes; y dentro de éste
grupo, los casados prevalecen sobre los otros dos.

El índice de fallecimientos de personas casadas tanto en varones como en
mujeres sobrepasa en un elevado número a la cantidad de solteros/as o vui-
dos/as.

Es interesante observar que la viudedad es menos apreciable en los varo-
nes que en las mujeres; sin duda, esto es consecuencia de la mayor propen-
sión de los hombres a contraer nuevo matrimonio.

Es evidente, que la población de ambos sexos, sufrió los acontecimientos
bélicos que padeció la ciudad.
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Las partidas de defunción de varones en las que no se reflejaba la edad, han
ascendido a un total de 26 casos.

Los casos de partidas de defunción femeninas en las que no se hacía constar le
edad ascienden a 10; asimismo, la mortalidad infantil queda reflejada con 4 casos.
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ESTADO CIVIL

Años VARONES MUJERES MENORES* NO CONSTA

Solteros Casados Viudos Solteros Casados Viudas Varones Mujeres Varones Mujeres

Nº A % Nº A % Nº A % Nº A % Nº A % Nº A % Nº A % Nº A % Nº A % Nº A %

1808 41 12 139 41,8 16 4,8 35 10,5 50 15 36 10,8 - - 3 0,9 9 2,7 3 0,9

1809 208 10,7 703 36,4 128 6,6 115 5,9 524 27 205 10,6 1 0,05 1 0,05 31 1,6 14 0,7

Nº A= Número absoluto.   Menores*= Menores de edad.

1808 VARONES MUERTOS

EDAD EN AÑOS 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 13 14 15 16 17 18 19 20

Nº de muertos - 1 2 - - 1 1 1 1 1 - 3 - - - 1 3 3 3 4

EDAD EN AÑOS 21 22 23 24 25 26 27 28 29 30 31 32 33 34 35 36 37 38 39 40

Nº de muertos 2 4 - 2 7 4 2 5 3 4 1 2 1 5 2 2 3 8 1 14

EDAD EN AÑOS 41 42 43 44 45 46 47 48 49 50 51 52 53 54 55 56 57 58 59 60

Nº de muertos 1 3 - 7 1 2 - 4 2 5 3 2 1 5 - 5 - 4 1 6

EDAD EN AÑOS 61 62 63 64 65 66 67 68 69 70 71 72 73 74 75 76 77 78 79 80

Nº de muertos 1 2 1 4 3 2 4 4 - 3 1 1 - - 1 1 - 1 1 1

EDAD EN AÑOS 81 82 83 84 85 86 87 88 89 90 91 92 93 94 95 96 97 98 99

Nº de muertos - - 1 - - - 1 1 - - - - - - - - - - -

1808 MUJERES MUERTAS

EDAD EN AÑOS 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 13 14 15 16 17 18 19 20

Nº de muertos - 1 - - 1 2 1 1 2 1 1 2 2 1 - - 1 1 1 1

EDAD EN AÑOS 21 22 23 24 25 26 27 28 29 30 31 32 33 34 35 36 37 38 39 40

Nº de muertos 1 1 - 2 1 1 1 - - 4 - 2 2 - 2 3 - 4 - 5

EDAD EN AÑOS 41 42 43 44 45 46 47 48 49 50 51 52 53 54 55 56 57 58 59 60

Nº de muertos 2 1 - 3 2 3 - 1 - 4 1 2 - 3 1 1 - 1 - 6

EDAD EN AÑOS 61 62 63 64 65 66 67 68 69 70 71 72 73 74 75 76 77 78 79 80

Nº de muertos 1 1 - 3 2 2 1 2 - 5 - - - - - - - 1 - 3

EDAD EN AÑOS 81 82 83 84 85 86 87 88 89 90 91 92 93 94 95 96 97 98 99

Nº de muertos - 1 - - 2 2 - - - 2 - - - - 1 1 - - -



Existen 14 partidas de defunción de varones en las que no consta la edad. 

Se contabilizan 7 partidas correspondientes a mujeres que no reflejan la
edad de la difunta. En este año hay una partida de fallecimiento femenino
infantil. 

De un listado de 166 casos de defunción, debemos desglosar, que corres-
ponden 122 a varones y 44 a mujeres. Así, si adicionamos los 1.017 casos del
varones, los 747 casos de mujeres, nos da 1.764 casos que sumados a los 166
del listado, nos resulta un total de 1.930 muertos en 1809. 
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1809 MUJERES MUERTAS

EDAD EN AÑOS 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 13 14 15 16 17 18 19 20

Nº de muertos - - - - - - - - - 2 - - - 6 1 6 6 13 5 15

EDAD EN AÑOS 21 22 23 24 25 26 27 28 29 30 31 32 33 34 35 36 37 38 39 40

Nº de muertos 7 14 6 10 12 19 5 15 21 28 10 25 16 26 10 31 4 13 7 50

EDAD EN AÑOS 41 42 43 44 45 46 47 48 49 50 51 52 53 54 55 56 57 58 59 60

Nº de muertos 4 16 3 24 13 12 9 21 3 50 7 7 3 16 3 15 4 11 2 54

EDAD EN AÑOS 61 62 63 64 65 66 67 68 69 70 71 72 73 74 75 76 77 78 79 80

Nº de muertos 1 10 3 14 5 12 6 2 - 8 - 1 - - - - - 1 - 2

EDAD EN AÑOS 81 82 83 84 85 86 87 88 89 90 91 92 93 94 95 96 97 98 99

Nº de muertos - 1 3 1 - - - 1 - - - - - - - - - - -

1809 VARONES MUERTOS

EDAD EN AÑOS 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 13 14 15 16 17 18 19 20

Nº de muertos - - 1 - 1 - - 1 2 1 2 3 1 4 6 2 6 11 4 11

EDAD EN AÑOS 21 22 23 24 25 26 27 28 29 30 31 32 33 34 35 36 37 38 39 40

Nº de muertos 4 16 10 20 14 19 14 36 13 52 16 36 22 20 19 35 12 22 14 47

EDAD EN AÑOS 41 42 43 44 45 46 47 48 49 50 51 52 53 54 55 56 57 58 59 60

Nº de muertos 8 21 12 26 23 13 9 33 8 74 7 14 12 15 13 21 2 17 4 58

EDAD EN AÑOS 61 62 63 64 65 66 67 68 69 70 71 72 73 74 75 76 77 78 79 80

Nº de muertos 2 15 6 165 7 3 6 1 5 1 1 1 8 - - - 1 - 6

EDAD EN AÑOS 81 82 83 84 85 86 87 88 89 90 91 92 93 94 95 96 97 98 99

Nº de muertos 1 1 - 2 - - 1 1 - - - - - - - 1 - - 1



CONCLUSIONES

La parroquia de San Pablo apóstol de Zaragoza, constituye un importante
núcleo urbano de la ciudad, además de contar con una población activa en
diversos medios económicos (agrícola-ganadero, artesanal y comercial)
posee una ubicación en la zona oeste de la ciudad que era por dónde se
expandía la misma. Todo ello va a posibilitar la configuración de unas
estructuras económicas lo suficientemente bien dotadas como para absorber
la importante alza que experimenta su población. Claro está que el grado de
ocupación demográfica es relativo en relación con la extensión territorial de
la parroquia. Dentro de las murallas, alternaban zonas urbanizadas con
zonas sin edificar y al exterior de las murallas, prácticamente, estaban los
campos de labor (las huertas y las plantaciones de árboles, en dónde desta-
caba sobre todo, el olivo), en esta zona se ubicaban las torres, los molinos
y los barrios rurales. 

Así por el carácter propio del barrio el movimiento natural de su pobla-
ción está dominado por una tendencia alcista, que va a sufrir un gran revés
a causa de la guerra napoleónica y sobre todo de los Sitios que padecerá
Zaragoza.

El movimiento estacional de concepciones, matrimonios y defunciones
viene determinado, fundamentalmente, por el hecho bélico más que por el
calendario laboral o el religioso. Los máximos de concepciones se localizan
antes del comienzo de los dos Sitios; los mínimos se sitúan durante el perio-
do en que la ciudad se encuentra sitiada.

La situación de asedio se refleja fielmente en la natalidad del mes de
noviembre de 1809, que corresponde a las concepciones del mes de febrero
del mismo año, alcanzando el índice mínimo con 4 casos. En el números de
bautismos del año 1808 no se refleja a situación que padece la ciudad por-
que las concepciones corresponden a los meses de septiembre a noviembre
del año antecedente. 

Si comparamos las partidas de bautismos del año 1808 que ascienden a 691
casos y las del año 1810 que suman 675 casos, nos ofrece motivos para con-
cebir que en tan breve espacio de tiempo el índice de reemplazo de la pobla-
ción tuvo pronta recuperación demográfica y no fue así, ya que, si tenemos
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en cuenta que la población de Zaragoza del censo de 1834 seguía siendo
inferior a la del 1787, se habría producido un terrible retroceso demográfico
de más de 50 años.

El movimiento estacional de concepciones, matrimonios y defunciones
viene determinado en este periodo histórico y en líneas generales, por el
calendario laboral y, en menor medida, por el religioso. Pero, parece ser que
ambos calendarios no se acataron con especial rigor. El calendario religioso
no se respeto, tal como era norma en la época, puesto que no se contempla
una localización de los mínimos estacionales de nupcialidad en los tiempos
de Adviento (diciembre-enero) y Cuaresma (marzo-abril). En el año 1808 se
producen los mínimos de matrimonios en los meses de julio y agosto en que
no existe enlace alguno coincidiendo con los meses de asedio. En el año
siguiente, son los meses de enero y febrero cuando se vuelve a producir igual
circunstancia que al año anterior y por el mismo motivo. Ello nos indica, la
fuerte influencia de la situación bélica sobre la población.

Por tener el barrio de San Pablo cierta población dedicada a la agricul-
tura, la nupcialidad también estará regida por móviles labores, siendo en
los momentos de mayor intensidad de las faenas agrícolas en donde el
número de matrimonios mermará, concretamente de junio a septiembre; y
será en abril-mayo y octubre, cuando ya ha finalizado la recolección de la
aceituna y el cereal, respectivamente, donde aparecerán claramente dife-
renciados el número de matrimonios. Por el contrario, en ambos años apa-
rece una total ausencia de matrimonios en los meses que la ciudad sufre
los asedios, lo que nos refleja una clara incidencia de éstos en la vida
social de la población.

Por último, la distribución mensual y diaria de las defunciones está sujeta
por completo al aspecto bélico; así, podemos observar unos máximos muy
acentuados en los periodos de los dos Sitios que padeció la ciudad y en los
días que se efectuaron los ataques por parte del ejército imperial. Del mismo
modo, se encuentra reflejada en el número de defunciones, la especial viru-
lencia existente entre los ataques del primer y segundo Sitio;  y de manera
especial los estragos que ocasionó el brote de epidemia

Analizando las partidas de bautismos, matrimonios y defunción de los años
1808 1809 de la iglesia parroquial de San Pablo, podemos afirmar que todos
los días de estos dos años estuvo abierta dicha iglesia para satisfacer las
necesidades religiosas de los feligreses y de cuantos ciudadanos las requirie-
ran. No hemos hallado documento alguno en que se constatara lo contrario,
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como sucedió con otras parroquias de la ciudad que, bien por ser empleadas
como puestos de defensa, o bien por ser objeto de ataques enemigos tuvie-
ron que ser cerradas al culto religioso.

Del presente estudio de investigación, se deduce que la población del
barrio de San Pablo de Zaragoza quedó muy mermada de los efectivos
demográficos que poseía antes de comenzar los Sitios de Zaragoza. 
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APÉNDICE

NOMENCLATOR

Nomenclátor de las calles, plazas, puertas y terrenos sin urbanizar del
barrio zaragozano de San Pablo; y, su equivalencia en la toponimia actual.

El nomenclátor se ha hecho con arreglo a los nombres que constan en el
registro parroquial (partidas sacramentales) del periodo histórico que hemos
consultado y no atendiendo a razones técnicas. Por eso, tratándose de perso-
nas se encontrará la calle por el apellido; también será preciso tener en cuen-
ta, caso de no ser personas, buscar el nombre por el que era costumbre lla-
mar a la vía urbana.

En la época de los Sitios, hay en el caso urbano perteneciente a la parro-
quia de San Pablo, setenta y tres vías urbanas, de las cuales son: 62 calles o
callejones y 11 plazas.

CALLES

Nombre de la época Equivalencia actual
Albardería Desaparecida; números pares del tramo de la Avda. de

César Augusto, desde la plaza de Lanuza al Coso.
Alcázar llamado también, callejón de Serón.
Aljeceros llamada también, Carmen.
Aguadores Cerezo y Aguadores.
Aguadores, morera de llamada también, Morera.
Ancho, callizo llamado también, Concepción, callizo de la. 
Armas Armas.
Ara, Miguel de Ara, Miguel de.
Azoque tramo de la Avda. César Augusto.
Barrio Curto, ancha del Agustina de Aragón.
Bonaire Aben Aire.
Botigas, las tres Desaparecida; tramo de la Avda. de César Augusto 

con la plaza de Lanuza.
Caballo Caballo.
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Campana tramo de la calle Ramón y Cajal.
Campo de Toro, subida próxima a la calle Escopetería.
Candil Zamoray.
Cantarerías tramo de la calle Pignatelli.
Carmen tramo de la calle Azoque.
Carmen, de la puerta del tramo de la Avda. de César Augusto, próximo

a la puerta del mismo nombre.
Castellana Boggiero.
Cedacería Desaparecida; números impares del tramo de la Avda. 

de César Augusto, desde la plaza de Lanuza al Coso.
Concepción, callizo de la Desaparecida; primera bocacalle a la izquierda de la

calle Predicadores. 
Constantino Constantino.
Convalecientes Madre Rafols.
Culebra Desaparecida; salía a la calleja de Escobar.
Dama tramo de la calle Pignatelli, más próximo a la Avda. de

César Augusto. 
Doncellas Doncellas.
Escobar Escobar.
Escopetería Escopetería, el tramo que sale a la calle Pignatelli.
Francisco, mosén tramo de la calle Pignatelli.
Golondrina Dosset, Pedro (mosén).
Hilarza o Ilarza Casta Álvarez.
Infantes Infantes.
Juego de Pelota Isabal, Marcelino
Malempedrada Peromarta.
Mayoral Mayoral.
Meca Desaparecida; tramo primero de la calle Conde de 

Aranda y paralela a la calle Boggiero.
Mesones Desaparecida, perpendicular a la C/ Pignatelli.
Misericordia llamada también, Convalecientes.
Morera de Aguadores Morera.
Morera de la Campana Lirio.
Morera de los Pelayres,
huerto de la llamada también, Morera de la Campana.
Morería cerrada Morería.
Obrejuelas Echeandía.
Olivarete Desaparecida; prolongación de la subida de San

Ildefonso, desde la fachada de la iglesia de Santiago
hasta la zona de la C/ Ramón y Cajal.
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Orilla del Río Paseo de Echegaray y Caballero.
Paja tramo de la calle Pignatelli.
Peco llamada también, Dama.
Portería Victoria tramo de la calle Pignatelli; entre plaza de la

Victoria y la bocacalle de Miguel de Ara.
Portillo Desaparecida; seguía aproximadamente el trazado de 

la calle Conde de Aranda, pero con menor longitud.
Postigo Sorreal Postigo del Ebro.
Predicadores Predicadores.
Reina Portolés, capitán.
Ribera del Ebro llamada también, orilla del Ebro.
Saco, callejón del Saco, callejón del.
Sacramento Sacramento.
Salina desde la calle San Pablo hasta donde formaba ángulo 

con la calle Vacas.
San Antón Broqueleros.
San Blas San Blas.
San Ildefonso Desaparecida; sería, parte de la Avda. de César 

Augusto y plaza de Salamero.
San Ildefonso, arco del arco de San Ildefonso hasta la plaza de San

Lamberto.
San Ildefonso, nueva de Desaparecida: tramo de la plaza de Salamero frente a

la iglesia de Santiago. 
San Ildefonso, subida de Desaparecida; tramo de la Avda. de César Augusto, 

desde Peromarta hasta la iglesia de Santiago.
San Martín San Martín.
San Pablo San Pablo.
Santa Inés Santa Inés.
Serón Desaparecida, salía perpendicular a la Avda. de César

Augusto y paralela a las calles Peromarta y Pignatelli.
Tripería Desaparecida; tramo de la Avda. de César Augusto.
Vacas Cereros, aproximadamente: desde plaza de Sto. 

Domingo hasta donde formaba ángulo con la calle 
Salina.

Victoria tramo de la calle Ramón y Cajal.
Victoria, puerta de la llamada también, Portería Victoria.
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PLAZAS

Nombre de la época Equivalencia actual

Alfóndiga Desaparecida; tramo de la Avda. de César Augusto.
Carmen Ntra. Sra. del Carmen.
Cruz de San Ildefonso San Lamberto.
Estrévedes Desaparecida, confluencia de la Avda. de César 

Augusto, Coso y Conde de Aranda.
Mercado Lanuza.
Portillo Portillo.
San Ildefonso Desaparecida; Avda. de César Augusto, delante de la 

fachada de la iglesia de Santiago el Mayor.
Santa Fe Salamero.
San Pablo San Pablo.
Santo Domingo Santo Domingo.
Victoria Victoria.

PUERTAS

Nombre de la época Equivalencia actual

Carmen Carmen, al finalizar la Avda. de César Augusto
Portillo Desaparecida; al finalizar la calle Conde de Aranda

junto a la iglesia de Ntra. Sra. del Portillo.
Sancho Desaparecida; al finalizar la calle Santa Lucía, frente

a la plaza de Europa.
San Ildefonso Desaparecida; paseo Echegaray y Caballero contiguo

al torreón de la Zuda.

TERRENOS SIN URBANIZAR

Nombre de la época Equivalencia actual

Campo del Toro Plaza de Toros y sus alrededores.
Santo Oficio, huerto del Plaza de José María Forqué y sus alrededores.
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PLANO TOPOGRÁFICO DE LA CIUDAD DE ZARAGOZA. AÑO 1808-1809

Término parroquial de San Pablo

01. Puerta de San Ildefonso
02. Palacio de los Duques

de Villahermosa
03. Iglesia Parroquial de

San Pablo
04. Convento de Santo Domingo
05. Convento de Santa Lucía
06. Convento de Santa Teresa
07. Puerta de Sancho
08. Convento de Santa Inés
09. Puerta del Portillo

10. Iglesia de Nuestra Señora
del Portillo

11. Convento de Trinidad
12. La Aljafería
13. Camino de San Lamberto
14. Cuartel de Caballería
15. Campo Sepulcro
16. Plaza de Toros
17. Campo del Toro
18. Casa de la Misericordia
19. Convento de Capuchinos

20. Camino de Madrid
21. Camino de Valencia
22. Puerta del Carmen
23. Convento de la Encarnación
24. Convento de San José
25. Convento del Carmen
26. Hospital de Convalecientes
27. Iglesia de San Ildefonso
28. Convento de la Victoria
29. Colegio de Santo Tomás

de Aquino
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1. Todos los temas que opten al pre-
mio deberán estar relacionados
con la gesta histórica de la
Guerra de la Independencia
Española, o en particular sobre
Los Sitios de Zaragoza. 

2. El concurso es totalmente abierto
y podrá participar en el mismo
todo el público en general. 

3. Categorías: 
Premio Especial de Investi-
gación Histórica: Medalla y
1.500 euros. Dotado por el
Excmo. Ayto. de Zaragoza
(Concejalía de Participación
Ciudadana).
Premio a Jóvenes (menores de
21 años): Medalla y libros por
valor de 300 euros. Con la cola-
boración de la Academia General
Militar. 

4. Los trabajos deberán ser inéditos
y podrán presentarse hasta el 12
de enero de 2007, en la sede de la
Asociación Cultural "Los Sitios
de Zaragoza" (C/ Coso nº 100-3°-
4ª, 50001 Zaragoza, de 9 a 14 y
de 17 a 20 horas). 

5. Los trabajos se entregarán identi-
ficados con pseudónimo en plica
cerrada. En sobre aparte, con el
mismo pseudónimo, se adjuntará
el Documento Nacional de
Identidad o cualquier otro docu-
mento identificativo del autor. 

6. Los trabajos se presentarán en
soporte informático y en papel
por triplicado, de acuerdo con las
siguientes características:
– Impresos por una sola cara, en

tamaño A4 y con márgenes
máximos de 2,5 cm; tipo de
letra: Times New Roman 12;

– debiendo tener una extensión
mínima de cien (100) páginas
los que opten al Premio
Especial y de veinte (20) para
el de Jóvenes. 

7. La entrega de premios se realiza-
rá en un acto cultural que se cele-
brará el día 16 de febrero de
2007. 

8. Los trabajos premiados quedarán
a disposición de la Asociación,
que se reserva los derechos de
publicación (copyright). 

9. Los autores podrán retirar los tra-
bajos no premiados entre el 1 de
marzo y el 28 de abril de 2007.
Transcurrido dicho período de
tiempo, se entenderá que las
obras no recogidas se han donado
a la Asociación Cultural "Los
Sitios de Zaragoza", que podrá
disponer libremente de ellas. 

10.La participación en el concurso
implica la aceptación de esas
bases. El fallo del Jurado será
inapelable. 

XXII PREMIO LITERARIO
“LOS SITIOS DE ZARAGOZA”
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Terminóse de imprimir este libro
el 23 de noviembre de 2006,

198º aniversario de la Batalla de Tudela,
preludio del Segundo Sitio de Zaragoza.

Laudemos viros gloriosos.
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